
        
            
                
            
        

    
Índice


  Inicio



  Sara Pou



  Gold



  Refugio



  El Pacto



  Vigia



  Valle de las Almas



  Sobre el Autor



  Otros títulos



Ficcionarium







Antonio Asencio Parralo



















ficcionarium.blogspot.com.es

 

 


Copyright © 2016 Antonio Asencio Parralo

Todos los derechos reservados.

ASIN (Amazon): B01N5ABP8V



 [image: SaraPou]


La Luna
iluminaba con un brillo extraño la noche en aquel día de una época cercana a la
edad media. Thomas Pou atizaba despreocupado la llameante leña de la chimenea
haciéndola crepitar mientras sostenía una copa de vino. Las llamas de las velas
de los cinco candelabros situados sobre los magníficos muebles luchaban por
iluminar el resto de la estancia. Saboreaba el vino con cada sorbo, un ritual
que repetía cada noche mientras perdía sus pensamientos en la forma de
formalizar un acuerdo que le hiciera aún más rico.





—Señor,
el señor Khamp le espera en la entrada.





—Ashiq,
te tengo dicho que llames antes de entrar.





—Lo
hice, pero ante la insistencia del señor Khamp, me he aventurado a entrar.





—¿Insistencia?
—preguntó extrañado.





—Sí,
señor, me ha pedido que le diga que ha llegado el momento.





Thomas
cerró los ojos y asintió levemente comprendiendo qué significaban esas
palabras. Dejó la copa sobre la chimenea para apoyarse con ambas manos mientras
observaba cómo las nuevas llamas comenzaban a surgir, fruto de mover la leña.





—Disculpe
mi insistencia, pero el señor Khamp espera una respuesta.





—Dile
que iré enseguida… y prepara mi caballo.





—Sí
señor.





Ashiq
abandonó la estancia cerrando la puerta tras de sí. Era un hombre alto de
enormes y musculosos hombros. En realidad era enorme y con una mirada
penetrante que en ocasiones asustaba. Se había convertido en el mayordomo y
asistente de Thomas tras salvarlo de morir cuando estaba de safari en el Congo.
Desde entonces, Ashiq se había convertido en su mano derecha, gozando de los
privilegios de ser el hombre de confianza de uno de los hombres más poderoso de
la región.





—El
señor Pou saldrá en seguida. —informó Ashiq al visitante.





Jonathan
Khamp asintió desde lo alto de su enorme caballo blanco.





Un
chico, más delgado y bajo de lo que debiera para su edad, se acercó sujetando
las riendas de un caballo gris moteado. Ashiq se acercó para comprobar que la
silla estaba correctamente puesta, y que todas las correas estaban bien
sujetas.





—¿Lo he
hecho bien?





—Perfectamente.
Puedes irte.





El chico
corrió para perderse por el lateral de la mansión de vuelta a los cobertizos,
de donde disponía de una improvisada habitación.





—Te he
dicho mil veces que metas en vereda a ese chico. Es tu responsabilidad.





—Lo sé
señor Pou. Intento enseñarle, pero a veces es demasiado…





—No
quiero escusas. Si no aprende, se irá.





Thomas
sujetó las riendas y se subió al caballo.





—Sí
señor, le enseñaré de forma más concienzuda.





—No seas
tan duro con él Thomas, no es más que un niño. ¿Cuántos años tiene, nueve?





Jonathan
siempre se posicionaba, de forma elegante, del lado de Ashiq, puesto que fue
éste quien les guio por las inhóspitas tierras del Congo. Gracias a él, el
safari y la cacería fueron un completo éxito. Jonathan siempre le estará
agradecido.





—Si
hubiera querido soportar los desplantes y pocas formas de un niño, me habría
casado.





Thomas
espoleó el caballo haciéndolo relinchar, alejándose galopando. Jonathan le
siguió tras despedirse con la cabeza de Ashiq, gesto que acompañó con una leve
sonrisa.





El
sonido de los cascos golpeando el suelo algo embarrado era lo único que
escuchaban mientras atravesaban el bosque. El bosque desapareció al llegar a un
arroyo, que atravesaron gracias a un pequeño puente, saliendo así de la
propiedad de Thomas. El camino que tomaron atravesaba un prado que desembocaba
en el rio que antaño era grande y caudaloso, pero que poco a poco fue perdiendo
su majestuosidad hasta tener una profundidad de algo más de medio metro,
dejando ver su fondo empedrado.





Poco a
poco, al sonido de los cascos al galope se le sumaron el griterío de una
muchedumbre que se había convocado en lo alto del puente que cruzaba el rio. Al
llegar, observaron la situación: hombres y mujeres armados con lo primero que
habían pillado de sus casas tenían acorralada a una mujer que rondaría los
cuarenta años. Entre el enorme estruendo de voces, se podía distinguir las
palabras “bruja” y “hoguera”. Era obvio lo que querían.





Thomas
dejó su montura y se abrió paso a empujones hasta atravesar la muchedumbre, que
quedó en silencio al verle. Acurrucada contra la pequeña muralla del puente,
una asustada mujer imploraba por su vida.





—Hola
Keira.





Keira se
irguió y le miró a los ojos, desafiante.





—Hola
Thomas —Asintió levemente—. Ahora lo entiendo todo. Como no has podido hacerte
con mis tierras, has enviado a tus perros —hizo una batida con el dedo
señalando a la turba— para que hagan tu trabajo. —Escupió a los pies de Thomas—
Jamás serán tuyas.





—Créeme,
no he tenido nada que ver. Si de algo soy culpable es de ser oportunista, y en
ellos —abrió los brazos tratando de abarcarlos a todos— he encontrado una
solución a nuestra debacle.





—¿¡Tú
debacle!? —respondió Keira con furia.





Thomas
dio un par de pasos para acercarse a ella, quién retrocedió buscando la
protección del pequeño muro.





—Escúchame
Keira —le hablaba en voz baja, intentando que solo ella le escuchara— si tan solo
me lo pides, puedo acabar con todo esto, puedo hacer que se vayan. Sabes que
tengo poder suficiente para conseguirlo. ¿Quieres que lo haga?





—A
cambio de ceder a tu repulsivo acuerdo, ¿verdad?





—Tan solo
acéptalo y haré que todo esto acabe…





—Si
acepto, nada acabará.





La gente
que se había congregado, permanecía atento a lo que estaba sucediendo.





—Mírate
Keira. Todos creen que eres una bruja… y, sinceramente, hay veces que me obligo
a no creerlo. Si no aceptas, ¿a dónde crees que conducirá todo esto? —Le tendió
la mano— Vamos, ven conmigo, lo que un día fue, puede volver a ser… amor mío.





Si la
muchedumbre estaba en silencio, ahora lo estaba más. Nadie conocía el pequeño
romance que vivieron ambos, en otro tiempo.





—Hace
mucho tiempo de eso Thomas, sabes que no durará —respiró hondo y cerró los ojos—
Si no vas a salvarme, vete y déjales que hagan lo que ha venido a hacer. Estoy
lista.





Una gran
punzada en la espalda hizo que Keira se estremeciera de dolor, lanzando un
grito que no superó al de Thomas.





—¡Noooooo!
—Se abalanzó sobre ella para sujetarla y evitar que cayera al suelo, la sujetó
y le apartó el negro y largo pelo de su rostro— ¡Oh!, Keira, esto no tendría
que haber acabado así… yo no quería que acabara así. —el temblor de su voz
producida por un dolor fue interrumpida por Sara, quien no comprendía por qué
su padre se comportaba así.





—Padre,
¿qué haces? Déjala morir.





—No
tendría que haber acabado así…





—Pero
padre…





—¡No
quería que acabara así! —Miró a su hija enfurecido— ¡No tenías derecho!





Sara no
sabía cómo actuar, no era capaz de distinguir si lo que sentía era dolor o
furia. Mientras intentaba averiguarlo, se quedó paralizada observando cómo su
padre acariciaba el rostro de Keira lamentando lo que había ocurrido. Lamentado
su pérdida. En la mente de Sara todo había perdido su sentido. Su padre, un hombre
serio, recto y severo, se deshacía ante la muerte de esa… bruja. No lo
entendía, y eso la enfurecía cada vez más.





Los
sollozos de su padre se detuvieron. Miró a su hija asustado y sorprendido,
después volvió a mirar los ojos abiertos y completamente negros de Keira.
Thomas se retiró lentamente mientras Keira se levantaba. Su rostro no mostraba
sentimiento alguno. Sus ojos grandes y negros reflejaban pura maldad. Una voz
ronca y tranquila comenzó a salir de su garganta.





—Lleváis
tanto tiempo consumido por las historias sobre la maldad de las brujas que no
os habéis parado a conocer a ninguna. Ni si quiera os ha interesado saber nada
sobre el arte de la brujería, y de cuantas formas diferentes puede ayudar a
solucionar conflictos.





Todos
dieron varios pasos atrás temerosos de Keira y de lo que podría hacerles.





—Tan solo
os habéis impregnado del odio de otros hacia las brujas, hacia lo que no
conocéis ni comprendéis. Cualquier herramienta que pueda ayudaros, si no la
comprendéis, la destruís. —observó las caras asustadas de los que la rodeaban—
Pues bien, no os voy a arrebatar el placer de capturar y asesinar a una bruja
malvada, —sonrió— pero antes os daré una muestra de lo que habéis venido a
destruir.





Con un
rápido movimiento, sujetó a Sara por la muñeca y se la acercó. Le sonrió. En su
mano derecha, una serie de luces que giraron en círculo hicieron aparecer el
cuchillo que Sara había utilizado para matarla. La arrojó a los pies de un
atemorizado Thomas que intentaba mantener la compostura. El sudor le recorría
todo su rostro. Keira se concentró en Sara mientras pronunciaba lo que parecía
ser un hechizo.





—Te
concedo el don de la vida eterna. No morirás, ni envejecerás, ni olvidarás. Tu
condena será habitar la mansión oscura mientras tu corazón sea oscuro. Tan solo
serás liberada de tu castigo cuando la luz derrumbe los muros de tu odio.





—¡Madre!,
¡No!





El dolor
que Keira sintió en su corazón fue infinitamente superior al del cuchillo de
Sara, y el daño producido no tenía límites, su rostro no pudo evitar mostrarlo.
Sus ojos habían perdido el velo negro. Su boca temblaba. Se quedó en silencio
sosteniendo la muñeca de Sara que forcejeaba sin éxito para liberarse.





—Madre
por favor. —Ethan imploraba a su madre que no le hiciera daño a Sara.





Thomas
miró al joven extrañado. Jamás había imaginado que Keria tuviera un hijo, y
mucho menos que fuera el boticario del pueblo. Más que ver un problema, vio una
posible salida. Nuevamente aprovechó la oportunidad. Desenfundó el enorme
cuchillo de la vaina que llevaba alojado en el cinturón y sujetó al chico
llevando la hoja hasta su garganta.





—Uno por
otro, libera a mi hija, y tu hijo vivirá.





Keira
miró a Sara con sus ojos llenos de lágrimas. Sabía de lo que Thomas era capaz
para conseguir lo que quería. Ethan no era rival para los fuertes brazos de
Thomas, así que tan solo se los sujetaba.





La bruja
volvió a aparecer, sus ojos negros intenso acompañaron a la terrorífica sonrisa
de su boca. Ethan desapareció de entre los brazos de Thomas tras un gesto de la
mano de Keira. La muchedumbre gritó sorprendida.





—Y ahora
tú.





Miró a
Sara y también desapareció ante la aterrada mirada del resto, que no se
atrevían a abandonar el lugar por temor a lo que Keira podría hacerles.





—Acabas
de ver una pequeñísima muestra de la maldad de la que es capaz una bruja. Pero
no te confundas, también somos capaces de buenas obras. Para que veas que el
corazón de una bruja no es cruel, te digo que ella puede ser salvada.





—¿¡Cómo!?
—le gritó Thomas.





—Con
amor… solo si en su corazón y en el de un joven surge el vínculo del amor
verdadero, podrá ser liberada, y vivir la vida que le ha sido arrebatada…





—¿Y cómo
pretendes que eso ocurra si está prisionera en tu mansión?





—Todo
tiene un precio… cuando haya expiado su culpa y limpiado su corazón, aparecerá
quien le ame. —Ante la atenta mirada de Thomas, y viéndole hervir de furia, dio
otra alternativa. —O puedes pagar tú el precio… si eres capaz de acabar
conmigo.





De un
salto, Keira se subió al pequeño muro del puente y le miró desafiante. Thomas
aferró el cuchillo por su hoja y lo lanzó en el desesperado intento de matarla
antes de que lo hiciera ella arrojándose al rio. Keira saltó hacia atrás
cayendo la vacío mientras el cuchillo se clavaba en el suelo, entre los pies de
Thomas, quien cerró los ojos comprendiendo que había fracasado, y el fruto de
ese fracaso era la desdicha de su hija.





Las
mujeres y hombres allí congregados se acercaron al muro para ver cómo la bruja
teñía de rojo el agua del rio.





Thomas
miraba entristecido el cuchillo. Lo agarró, lo guardó y desapareció abatido
mientras algunos bajaban a recuperar el cuerpo de la bruja para quemarlo. Los
gritos de “a la hoguera” se sucedían.







 



Corría
un día aciago para Brandon Casey, un joven estudiante de periodismo que se
enfrentaba a los exámenes finales. Todo ello aderezado por el arduo trabajo en
la columna de sucesos que, con el tiempo, derivó en una de fenómenos extraños
de un periódico local, fruto de las prácticas del último curso de la facultad.





El
dilema que le amargaba el día era aceptar o no el encargo final del redactor
jefe. Le había pedido que escribiera un artículo sobre la mansión Campbell, y
no habría problema alguno sino fuera porque la mansión Campbell estaba a varias
horas en tren, teniéndose que quedar por allí, al menos, una semana, y esta
coincidía con la semana de exámenes finales. ¿Qué hacer? ¿Asistir a los exámenes, aprobar el curso y obtener el
título de periodismo para engrosar las demasiado amplias colas del paro, o
centrarse en el artículo, suspender los exámenes pero optar a un puesto de
trabajo fijo? Aceptar el artículo sería lo más lógico, teniendo en cuenta
que tendría septiembre para recuperar las asignaturas. El inconveniente, y de
ahí que ese día se convirtiera en el peor de su vida, era que el puesto lo
ocuparía quién entregara el mejor artículo y, además, tuviera el título de
periodismo. Al final de la tarde, en la cafetería de la facultad intentaba
debatir los pros y los contras con un buen tazón de chocolate caliente que,
aunque no respondía, aliviaba el frio del crudo invierno que estaban pasando.
El chocolate, y después de patearse todos los despachos de profesores sin que
nadie le diera una solución, optó por presentarse a los exámenes. Ya habrá
otros puestos en otros periódicos a los que pudiera optar teniendo el título.







 



Esa
noche la pasó intranquilo. Se movía de un lado a otro de la cama sin encontrar
una postura cómoda, y el calor hacía que sudara. ¿Cómo es posible que haga este calor si hace unas horas estaba nevando?
Ni con la ventana abierta conseguía refrescarse, y eso que el paisaje exterior
estaba cubierto de una fina capa de nieve. Hasta altas horas de la madrugada no
consiguió conciliar un sueño intranquilo. 







 



A la
mañana siguiente, se levantó demasiado cansado. Le había aparecido la sombra de
futuras ojeras, y había perdido color en la piel, incluso los labios estaban
más blancos y secos que de costumbre. Se dio una ducha de agua caliente y se
vistió con unos vaqueros negros viejos, una camiseta negra y una sudadera gris.
Se colocó las botas negras de piel forrada que utilizaba para ir de senderismo.
En una bolsa de deporte echó un par de mudas, su portátil y su bloc de notas.
Salió del campus a pie sin saludar a quien se encontraba por el camino,
simplemente caminaba. Desoía las reprimendas de aquellos que se tropezaban con
él. Tenía un destino y tenía que llegar a toda costa. Estaba decidido.





Compró
un billete de ida al pequeño pueblo de Witchsorth y ocupó su asiento en el
interior del vagón. La mirada perdida llamaba la curiosidad de aquellos que
pasaban junto a él, quedándoselo mirando.







 



No sabía
cuánto tiempo llevaba allí, ni cuánta distancia había recorrido cuando un
traqueteo intenso del tren le sobresaltó. Lo último que recordaba era el
insoportable calor de la noche anterior. Como quien se despierta de una
pesadilla, se sobresaltó y comenzó a mirar hacia todos lados intentando
ubicarse. 





—¿Dónde
estoy? —pensó en voz alta.





—En el
tren. —le respondió la niña que tenía sentada en frente, junto a su madre,
quién le indicó que no molestara al joven.





Se
incorporó rápidamente, dejando su asiento y casi corriendo por el pasillo hasta
encontrar al revisor.





—¡Oiga!
¡Perdone! —le dijo con más insistencia y premura de lo normal, mientras le daba
golpecitos con sus dedos en el hombro





—¿Qué
quieres, chico? —respondió en tono de pocos amigos al girarse.





—¿A
dónde va este tren?





—A
Socerway.





—¡Oh,
Dios! ¡No puede ser!





—¿A
dónde vas tú? —le preguntó el revisor viendo el estado de nerviosismo que
estaba padeciendo.





Brandon
comenzaba a sufrir un brote de ansiedad que el revisor contuvo al agarrarle por
los hombros y zarandearle.





—Tranquilízate
chico.





Cuando
tuvo su atención, le volvió a preguntar.





—¿A
dónde vas?





—A
Witchsorth.





—Bien,
pues tienes suerte, es la próxima estación. Aunque aún quedan un par de hora
para llegar. Te aconsejo que vayas al restaurante y tomes algo, ya llevamos
varias horas de viaje y no te has movido de tu asiento en todo ese tiempo.
Venga vamos, te llevo.





Brandon,
siguió al revisor como si estuviera hipnotizado. Al llegar al restaurante, se
sentó en uno de los taburetes fijos de la barra y pidió una comida consistente.
Extrañamente tenía demasiado apetito.







 



De nuevo
en su asiento, y después de devanarse la cabeza en la infructuosa tarea de
recordar cómo había llegado hasta ese tren, accedió a internet con su portátil
para consultar toda la información que pudiera encontrar sobre la mansión
Campbell. Todo lo que encontraba llegaban al mismo punt desde hace casi cinco
siglos, nadie la ha habitado, y quienes lo han intentado, han encontrado la
muerte o un destino incierto en una habitación de algún manicomio. Lo que le
llamó la atención, más que eso, es que nadie se halla interesado en la
ubicación de la que disponía. Una vez se hubiera derribado la mansión, y
preparado el enorme terreno sobre la que se asentaba, se podría haber
construido multitud de viviendas, o un hotel de lujo… Se le ocurrieron
infinidad de destinos para aquel sitio, cualquiera antes que dejarlo pudrirse.





Todo el
tiempo que había estado escribiendo artículos sobre fenómenos extraños le convirtió
en una persona algo escéptica, debido a que en todos los casos eran de dudosa
credibilidad. Incluso algunos de ellos rozaban la ignominia, motivo por el cual
la pregunta que haría de este un artículo que aderezado con su desbordante
inventiva e imaginación, y que relacionada con su última inquilina, Keira
Campbell, haría que entrara por la puerta grande en el periódico.





—Keira
Campbell —dijo en voz baja, pensativo, mientras seguía leyendo artículos sobre
su muerte, parte importante para dar veracidad a la historia.





En este
caso, el temor arraigado a las brujas y lo que sus temidos poderes oscuros
pudieran hacer, fue el detonante de un asesinato colectivo. Según varios de las
webs que trataban este tema, Keira murió en la hoguera acusada de brujería y
herejía que, llevada por la ira y los celos, mató a su único hijo y la joven,
de la que se encontraba completamente enamorado.





—Esto es
un diamante en bruto —volvió a pensar en voz alta.





Cansado,
y sufriendo los efectos de la digestión, decidió guardar el portátil e intentar
dormir un poco, sin conseguirlo. Lo máximo que se acercó al ansiado sueño es
perder la vista en el rápido pasar del paisaje, sin fijarse en nada en
concreto.





El resto
del viaje pasó más rápido de lo que pensaba. Por los altavoces anunciaron la
próxima llegada a la estación de Witchsorth.







 



Su mente
de futuro periodista comenzó a funcionar nada más bajarse del tren. Lo primero
en que se fijó es en que nadie, salvo él, había bajado del tren, y dedujo que
nadie subió al ver que solo su puerta estaba abierta. Examinó la estación
mientras los vagones ganaban velocidad tras él.





Por su
aspecto, hacía mucho tiempo que no contaban con ella en los presupuestos de la
compañía ferroviaria. Un hombre demasiado viejo para trabajar, entraba en la
estación portando una vieja campana. Sus andares denotaban lo deteriorado de su
físico. De pronto pareció ensordecer. Tan solo el sonido de la escasa
vegetación y la tierra movido por remolinos de viento rompía ese sepulcral
silencio. Miró como el lejano punto en el que se había convertido el tren,
desapareció, dejándolo con un sentimiento de abandono que le llevó a plantearse
si había hecho lo correcto. Sea como sea, ya no podía volverse atrás. Respiró
hondo, se acomodó la bolsa de deporte en la espalda y entró en la estación.





No sabía
dónde había más polvo, si en el andén, o allí dentro. Se fijó que dejaba huella
con cada paso. Y parecía deshabitada. En la reja de la taquilla había un
pequeño letrero que rezaba “Cerrado” en un diseño y con un tipo de letras que
creía obsoleto hacía siglos. El mismo anciano que había visto en el andén
retiró ese letrero y ocupó la silla tras el mostrador enrejado de la taquilla.
Se quedó inmóvil, observándolo. Gesto que incomodó a Brandon, que cruzó el hall
sin perder de vista la puerta de salida, que cruzó sin dilación accionando el
polvoriento pomo, hecho que le extrañó aún más. ¿Cuánto hace que no limpian por aquí? Era la pregunta que le vino a
la cabeza mientras observaba cómo la puerta se cerraba tras de sí provocando
una pequeña explosión de polvo al cerrarse. Se sacudió instintivamente los
hombros y la cabeza para sacudirse lo que le hubiera podido caer, dando con la
pregunta correcta: ¿cuánto hace que nadie
utiliza esa puerta?





Pero lo
peor estaba por llegar. Cuando se dio la vuelta y se fijó en las vacías calles
que rodeaban la plaza, una alerta se activó en su cabeza que, extrañamente, se
reñía con una sensación de añoranza que emanaba de su corazón. El aire acre que
respiraba, sumando con la lentitud del tiempo que surgía de cada uno de las
construcciones que le rodeaba, le hizo pensar que había viajado atrás en el
tiempo a una época que ni si quiera sus abuelos habían vivido.





El
asombro se escapaba por cada poro de su cuerpo. Intentaba verlo todo con suma
atención para que su cerebro recordara cada uno de los detalles de aquella
plaza y de los edificios que la rodeaban. Cruzó la calle pasando por los secos
setos que rodeaban la plaza, accediendo a un camino sinuoso que cortaba lo que
hacía tiempo habría sido un precioso jardín. Las baldosas que pisaba también
habían sido abandonadas. Dedujo que el ayuntamiento del lugar no hacía nada por
mantener la ciudad, y había olvidado lo que significaba el progreso.





Al
llegar al otro lado un letrero llamó su atención arrancándole una sonrisa.





—Por
fin, una cafetería —su pensamiento encontró una salida por su garganta.





El
luminoso, descuidado y tembloroso letrero de neón no le inspiraba confianza,
pero los deseos de cafeína de su cuerpo eran más fuertes que su sentido de la
precaución. Entró por la puerta accionando una diminuta campanilla que inundó
el ambiente de la cafetería.





—Buenas
tardes —educación ante todo.





Tan solo
había un hombre sentado en una mesa, al fondo, le daba la espalda y parecía no
tener intención de girarse para responder a la cortesía. Tras la barra, una
chica limpiaba con un trapo un vaso de cristal. Le incomodaba la forma en la
que ella le miraba. Quieta, con cara de asombro. Brandon ocupó uno de los
taburetes del lado de la barra que más cercano estaba a la puerta. Situó la
mochila junto a él, en la barra.





—¿Me
pone un café bien cargado, por favor?





No hubo
respuesta de la chica, que seguía frotando el vaso lentamente sin dejar de
mirarle fijamente.





—No te
preocupes, la primera vez que entré aquí reaccionó igual. Aunque he de
reconocer que contigo el efecto es más duradero.





Brandon
miraba al hombre que había un par de taburetes a su derecha. No había reparado
en él al entrar.





—¡Oh!
Disculpa, soy Elías Trenth, agente inmobiliario.





Al ver
que Brandon se quedaba mirándolo en silencio, le dio el pie como si de una obra
de teatro se tratara





—¿Y tú
eres…?





—¡Oh!...
Sí, perdone. Soy Brandon Casey, periodista.





—¿No
eres aún muy joven para ser periodista?





—Bueno
sí. Estoy haciendo las prácticas en un periódico de mi ciudad, donde me espera
un puesto fijo cuando acabe el reportaje por el que he venido aquí.





—¡¡Eh!! —gritó
a la camarera que aún seguía mirando a brando completamente ensimismada para
sacarla de su trance— ¡Ponle un café a Brandon el periodista! —Golpeó un par de
veces la barra para acompañar su intención.





—No hace
falta ponerse así.





Elías le
miró sorprendido mientras señalaba con desdén a la camarera.





—Lleva
más diez minutos limpiando ese vaso, al final lo va a hacer desaparecer de
tanto frotar.





El ruido
familiar de la máquina de café calentando el recipiente metálico de la leche
captó la atención de ambos.





—No le
pongas leche, te ha dicho bien cargado.





Brandon
comenzaba a sentirse aún más incómodo. Para él era un momento “tierra trágame”.
No veía justo la actitud de Elías con la camarera.





—No te
preocupes, ya que la has calentado, échasela…





—El café
de aquí no es de los mejores, si quieres sentir su efecto, mejor tómatelo solo.
—Esta vez, el tono era como el de un profesor que le está explicando algo vital
a un alumno —hazme caso… Brandon el periodista.





La
camarera puso en la barra, frente a Brandon, una taza de café humeante. El tono
marrón oscuro denotaba que no había echado mucha leche. Junto a la taza colocó
un bote de cristal a medio llenar de terrones de azúcar.





Miró
cómo Elías negaba con la cabeza ante la intención de Brandon de endulzar el
café. Dio un sorbo al café, que más que café parecía agua.





—Ya te
lo dije —dijo Elías entre dientes mientras tomaba un trago del contenido de su
ancho vaso. —whisky, no importa el tiempo que pase, cuanto más viejo mejor.





Brandon
asintió mientras abrazaba con las manos la taza para calentarse las manos, que
no es que las tuviera frías, pero el calor le resultaba agradable.





—Y dime
Brandon el periodista, ¿qué reportaje te ha traído hasta este lugar?





—La
mansión Campbell —respondió casi sin pensarlo.





El ruido
de un vaso al romperse contra el suelo hizo que ambos miraran al final de la
barra. Tras unos segundos en los que la camarera se quedó inmóvil, comenzó a
recoger los cristales rotos. El hombre del fondo le miraba por encima del
hombro con cara de pocos amigos. Se levantó y salió de la cafetería sin perder
tiempo y sin quitarle los ojos de encima hasta pasar a su altura.





Brandon
buscó en Elías alguna explicación a lo que había ocurrido, pero se mostraba
casi tan sorprendido como él.





—¿Qué
ocurre aquí? —A esas alturas, y viendo lo extraño del lugar, ya había caído en
la cuenta de que algo raro estaba pasando.





—Es esa
mansión. Les produce un miedo atroz. Da igual a quién preguntes, y cuantas
veces lo hagas, cada vez que mencionas ¡la mansión Campbell! —Alzó la voz al
volver a nombrarla para mostrarle a Brandon el efecto que producía en la
camarera — es como si les hablaras del mismísimo diablo. En la semana que llevo
aquí, no he conseguido que nadie me indique dónde está, ni cómo llegar. Ni
mostrándoles un mapa de la zona. Todos reaccionan igual… o peor, salen
despavoridos. —Bebió otro ruidoso sorbo— Y lo peor es que tengo una semana para
adquirir los terrenos de la mansión, de lo contrario mi empresa perderá un gran
contrato… y yo mi trabajo.





—Vaya,
entonces veo que ambos tenemos un problema.





—Eso es
chico… buen periodista. —Terminó su bebida en indicó a la camarera con un gesto
que volviera a llenarla.





—No, mi
problema no es llegar hasta allí…





—¿Sabes
cómo llegar? —Le interrumpió Elías incrédulo.





—Se
puede decir que sí.





Elías le
examinó de arriba abajo intentando deducir si decía la verdad. Al cabo de unos
incómodos segundos para Brandon, continuó hablando.





—¿Tienes
un sitio donde quedarte?





—Ese es
mi problema. —cogió la taza con intención de beber, pero se contuvo al recordar
su horrible sabor. Lo dejó sobre la mesa.





—Bien,
hagamos un trato: yo tengo una habitación en el hostal del pueblo, pasas la
noche allí y mañana me llevas hasta allí.





—No
tengo coche.





—Yo sí.





—De
acuerdo —respondió Brandon después de pensárselo un momento.





—Perfecto
entonces —le dijo tendiéndole la mano —En mi negocio formalizamos los acuerdos
con un buen apretón de manos, es como firmar un contrato.





Brandon
le devolvió el gesto. Elías sonrió.





—Bien,
vámonos —dejó sobre el mostrador un billete mientras se levantaba del taburete.
—Yo invito. —dijo al ver que Brandon revolvía la mochila buscando la cartera.





Ambos
salieron de la cafetería ante la atenta mirada de la camarera, quien no perdió
tiempo en hacer una llamada desde el teléfono fijo del local.





—Hola
mamá.





—¿Ocurre
algo? —contestó su madre al ver que su hija no hablaba.





—Ethan
ha vuelto.





—¡Oh,
Dios mío! —Tras un par de segundos continuó hablando— Tenemos que acercarnos a
él antes de que lo haga…





—Demasiado
tarde mamá, estaba aquí… lo ha visto.





—Ven en
seguida, tenemos trabajo que hacer.





Sin
mediar palabra, la camarera colgó el teléfono y abandonó el local, cerrándolo
tras de sí.







 



Las
calles por las que cruzaron hasta llegar al hostal eran aún más oscuras y
tenebrosas, seguía sin encontrarse con nadie.





—Da
miedo, ¿verdad?





Brandon
afirmó con la cabeza mientras observaba el deterioro de las fachadas, y se
preguntaba sin por dentro estarían igual.





—No
esperes un gran hotel, o un hostal decente, ni siquiera una pensión de mala
muerte… — Brandon le miraba con los ojos muy abiertos —Parece que el paso del
tiempo ha decidido saltarse este sitio…





Continuaron
caminando hasta llegar al hostal con el sonido de sus pisadas como único
acompañante.





—No hay
coches





—Sí, ya
me fijé cuando llegué. No he visto ninguno… salvo el mío, claro. Sinceramente,
creo que es un verdadero milagro que tengáis estación de tren.





—Y,
¿cómo se desplazan?





—¿Quiénes?
—Volvió a mirar a Brandon— ¿Has visto a alguien por aquí salvo a la camarera y
al tío que se sienta al fondo?





—Al de
la taquilla de la estación.





—Sí, es
posible. —Se detuvo — Hemos llegado.





Cruzaron
la calle y entraron en el edificio del hostal. Agradeció haberse encontrado con
Eloy, sin él jamás hubiera encontrado el hostal, que ni siquiera tenía letrero.





La
mezcla de antiguo aderezado con un poco de humedad confería a aquel sitio un
olor desagradable algo intenso. El suelo enmoquetado ocultaba el sonido de sus
pasos y, por su aspecto, muchas cosas más. La escasa iluminación y el aspecto
oscuro del mobiliario,  hacía que por la
mente Brandon pasaran imágenes de multitud de películas de terror donde los
huéspedes acababan descuartizados y enterrados en el sótano.





—No hay
ascensor. Menos mal que estamos en la primera planta.





Que no
hubiera ascensor era algo que a Brandon le parecía una minucia comparado con
las secuencias que le pasaban por la cabeza.





—Buenas
noches señor Trenth. Veo que viene acompañado.





—Hola
señora Dhabrok. Sí, es mi viejo amigo Brandon Casey. Es periodista, ¿sabe?





—Bienvenido
señor Casey. Por favor, firme aquí.





La
señora Dhabrok sacó de debajo del mostrador un enorme libro cuidadosamente
encuadernado y con pastas forradas en piel marrón.





—¡Oh no!
No será necesario. Brad se quedará conmigo.





Brandon
le miró extrañado por haberle llamado Brad.





La
señora Dhabrok frunció los labios y emitió un pequeño gruñido aceptando a
regañadientes la decisión. Cerró el libro sonoramente y lo guardó nuevamente
bajo el mostrador.





—De acuerdo,
pero le subiré un cincuenta por ciento el precio de la habitación.





—Como
usted diga señora Dhabrok. —comenzó a subir las escaleras con paso pesado sin
dar importancia a la indicación de la señora Dhabrok.





Brandon
le seguía sin dejar de mirarla, tras el mostrador, con los ojos fijos en él. ¿Tan extraño era que vinieran forasteros al
pueblo? Comenzaba a pensar que sí, lo que le llevaba a creer que allí
ocurría algo que bien se merecía una primera portada en el periódico, y la
mansión Campbell era el epicentro de todo.





—Eso es
todo tuyo —le señaló un viejo sofá de dos plazas marrón algo raído.





El
aspecto de la habitación hacía juego con el resto del pueblo, viejo,
deteriorado y algo sucia, aunque fue fácil imaginarse el lustre que habría
desprendido en sus buenos tiempos. 





 —Que duermas bien, hasta mañana.





Eloy se
despidió cerrando la puerta que daba a una habitación.





—Se me
olvidaba —gritó Eloy desde su habitación —El baño está fuera, al final del
pasillo.





Brandon
miró la puerta de entrada como si fuera la puerta del mismísimo infierno. Hasta
ese momento no había prestado atención, pero solo con su mención le entraron
ganas de ir al baño. Dejó la bolsa sobre el sofá y salió al pasillo utilizando
como linterna la luz del móvil. No es que con la pobre iluminación pudiese
tropezar, sino que con la luz que emitía la pequeña lámpara led se sentía más
cómodo… y protegido. Paso a paso avanzaba mientras pasaba junto a las viejas y
oscuras puertas separadas por estropeados muebles de pasillo sobre los que
descansaban antiguos retratos. En las paredes, grandes bodegones enmarcados con
gruesos marcos de madera tallada. Las paredes parecían estrecharse cuanto más
se alejaba de la habitación, y cuanto más se alejaba más rápido iba. Al final
entró en el baño como si le persiguiera un hombre con un enorme cuchillo para
matarlo. Cerró la puerta y echó el pestillo. Ni si quiera había pensado en la
posibilidad de que estuviera ocupado. En menos de cinco minutos ya estaba
nuevamente en la habitación intentando acomodarse en el pequeño e incómodo
sofá. El esporádico crujir de maderas y chirrido de puertas al abrirse o
cerrarse, inundaba el abrumador silencio hasta que tan solo le quedó el sonido
de su propio cuerpo. La luz de la luna entraba en la habitación dando un toque
aún más terrorífico a la estancia. Se encontraba completamente desvelado, así
que aprovechó para revisar la información que había conseguido mientras iba en
el tren. No conseguía encontrar nada nuevo, así que aprovechó para hacer un
mapa que le llevara hasta la mansión sin perderse. Finalmente el cansancio le
venció, quedando a merced del sueño.  







 



A la
mañana siguiente no tenía perspectiva de ir mejor. El sol iluminaba las calles
dejando ver con más intensidad el deterioro producido por el descuido de las
fachadas… de todo el pueblo en general. Eloy tenía una berlina de alta gama,
resultándole tentador pedirle que le dejara dormir allí por la noche.





—Seguro
que es más cómodo que esa cosa a la que llaman sofá, pero no va a ser posible.
Espero salir de aquí antes del mediodía. —Miró a Brandon, sentado a su lado —Bien,
¿por dónde?





Brandon
sacó una carpeta que contenía el mapa de la zona que había hecho la noche
anterior.





—Olvídate
de mapas, dame la dirección y la meto en el GPS.





—No te
servirá de nada, a dónde vamos está fuera de todas las zonas digitalizadas.





—¿Qué?
¿Cómo es eso posible?





—He
investigado sobre este lugar y, por raro que parezca, no se habla mucho de él.
Tan solo he podido trazar un mapa desde las imágenes de un satélite que toma
fotos de la superficie terrestre con el fin de cartografiar todo el planeta.
Así que, tan solo tenemos esto para llegar.





Eloy se
dejó vencer por el argumento de Brandon.





—Vale,
tú ganas… ¿hacia dónde?





—Sigue
recto y gira a la derecha al final de la calle.





Siguiendo
las indicaciones de Brandon, encontraron la mansión en un par de horas.
Abandonaron la carretera adoquinada nada más salir del pueblo, el resto del
camino lo hicieron sobre tierra prensada que pretendía ser una carretera. No
podían ir muy rápido debido al deterioro de la carretera, e incluso en
numerosas ocasiones tuvieron que parar para retirar ramas caídas, pequeñas
piedras y algún que otro tronco. Al final, ante ellos apareció la enorme verja
que daba acceso a los terrenos de la mansión Campbell.





—¡Dios
santo! —Era la expresión que encontró Eloy para referirse a la sensación
producida por lo que estaba viendo. Brandon tan solo se quedó paralizado.





Enormes
verjas salidas de la peor pesadilla imaginable engarzadas en un arco de piedra
gris envejecida e invadida, en sus juntas, por varios tipos de moho.
Preocupados por no quedar bloqueados en el camino, no se percataron de que todo
el paisaje se había ennegrecido. Todo estaba muerto. Esqueléticos árboles
rodeaban el sombrío muro que limitaba el terreno de la mansión.





—No te
ofendas, pero creo que nadie querrá vivir aquí.





—Es
posible —respondió Eloy —pero cuando tiremos todo esto la cosa cambiará.  —Miró a Brandon. —Venga sal y abre la verja.





—¿Yo?





—Sí tú,
yo tengo que conducir.





Brandon
tragó saliva e hizo de tripas corazón para bajar. Desde la protección del
interior del coche todo parecía diferente. Ahora, frente a la verja, y con sus
manos quitando la vieja y oxidada cadena que sujetaba las dos hojas, la idea de
seguir no le parecía tan buena. Debí
quedarme para hacer los exámenes, pensó mientras la cadena caía con un
estruendoso ruido sobre el suelo de piedra del interior. Se agachó para
retirarla de ahí, echándola a un lado. Respiró hondo y empujó con ambas manos
consiguiendo que se abrieran ruidosamente, parecía que se iban a deshacer.





De nuevo
en el coche, avanzaron lentamente por el camino extrañamente limpio en
comparación con el que habían recorrido hasta allí, aunque oscuro y sin vida,
flanqueado por gruesos árboles muertos. No se dieron cuenta de lo impresionante
que era la mansión hasta que salieron del bosque de ramas retorcidas accediendo
a una plaza redonda que daba a la puerta principal. Se detuvieron para
observarla. La luz del sol incidía de tal forma que le confería un aspecto
mágico y terrorífico a la vez.





—Creo
que no ha sido buena idea venir.





—Tonterías
chico, tan solo es una mansión abandonada. —detuvo el motor y se desabrochó el
cinturón. —venga vamos a ver si alguien vive aquí.





—¿Qué?
¿Cómo? —Brandon no era capaz de articular la pregunta. ¿Quién querría vivir aquí? Era lo que pretendía preguntar, pero
para cuando encontró las palabras adecuadas, Eloy ya estaba llamando a la
puerta con los nudillos.





Brandon
salió del coche quedándose tras la protección de la puerta, observando las
numerosas y oscuras ventanas de la mansión.





—¿¡Vive
alguien aquí!? —Eloy seguía golpeando la puerta— ¿¡Hola!?





Algo en
el interior de Brandon le decía que no es buena idea. Abandono la protección de
la puerta y dio varios pasos hacia la mansión, deteniéndose al ver cómo se abría
la puerta y una joven aparecía tras ella. Llevaba un vestido negro y largo con
un cintillo en la cintura. El cuello blanco y redondo de una camisa le
sobresalía por el alto cuello del vestido. El pelo recogido en un moño y las
manos juntas, descansando sobre su regazo. Les veía conversar, pero el sonido
de su acelerada respiración no le dejaba escuchar lo que estaban hablando.





De
pronto, la joven le miró y comenzó a acercarse, dejando a Eloy con la palabra
en la boca. No, en realidad no, él seguía hablando como si la joven siguiera
allí, pero sin embargo se le acercaba. El corazón le latía rápidamente con
fuerza. Tenía a la joven a un metro de él. Su tez pálida no conseguía hacer
desaparecer su belleza. Brando no podía dejar de mirarla. Ella le sonrió y le
habló dulcemente: Vete y no vuelvas.
Brando estaba paralizado. Ella volvió a repetir las palabras pero con más
severidad. Él no entendía nada de lo que estaba pasando, lo único que sabía era
que no podía dejar de mirarla. De repente, su rostro se ennegreció, se arrugó,
y gritó: “FUERA”. La voz grave, y el cambio de aspecto, asustaron a Brandon de
tal forma que retrocedió cayéndose al suelo. Su respiración se aceleró aún más,
se protegió con los brazos la cabeza, pero viendo que no ocurría nada, las retiró
lentamente. Había desaparecido. Se incorporó y vio que seguía hablando con
Eloy. La situación parecía repetirse. La joven le miró, le sonrió y
seguidamente le mordió el cuello a Eloy haciendo que su sangre brotara de forma
abundante. Dos manos que salieron de la oscuridad de la puerta abierta ayudaron
a la joven a meterle dentro.





—¡ELOY,
NOOOO!





Un
enorme charco de sangre se formó en el suelo del porche mientras gritos de
“FUERA” se repetían desde diferentes puntos de la mansión. Con el alma
encogida, entró en el coche y salió de allí lo más rápido que pudo, rezando
para no equivocarse en ninguna intersección y llegar de nuevo al pueblo.





A medida
que se alejaba de la mansión las ganas de abandonar todo, incluido el artículo,
iba perdiendo fuerzas. Redujo la velocidad al creerse lo bastante lejos del
peligro como para que le ocurriera algo e intentó pensar racionalmente. Lo
primero es ir a la policía y notificar el brutal asesinato que había
presenciado, después ya vería qué hacer. Entró en el pueblo, pasó por delante
del hostal y siguió conduciendo en busca del edificio de la policía o la
indicación que alguien pudiera darle, tarea imposible debido a que las calles
parecían desiertas.





Llegó a
la plaza de la estación y se detuvo junto a la cafetería al ver que estaba
abierta. Detuvo el motor y esperó unos instantes intentando aclarar las ideas.
Se frotó la cara como si se quisiera quitar los fantasmas de un mal sueño.
Suspiró. Salió del coche y entró en la cafetería que describía el mismo aspecto
que el día anterior, incluso el hombre grosero estaba allí, en la última mesa,
de espaldas. La camarera era el único cambio evidente del lugar. Estaba sentada
en un alto taburete al fondo de la barra, ojeando el marco que bien podría
contener una fotografía.





—Hola.
Whisky por favor. —no solía beber, pero esta vez necesitaba sentir los efectos
del alcohol.





La
camarera se acercó con un vaso con hielo y 
dos dedos de whisky.





—¿Seguro?





—¿Qué? —contestó
Brandon cuando se acercaba el vaso a la boca.





—No
pareces de esos que beben para olvidar.





—No
pretendo olvidar —se tomó el contenido de un trago.





—Ah,
entiendo, pretendes emborracharte.





—No.





—Si no
bebes para olvidar ni para emborracharte, ¿por qué lo haces?





—No lo
entenderías —le tendió el vaso indicándole que volviera a llenarlo.





—Si no
me lo cuentas, seguro que no lo entenderé —intentó picarle para que hablara
mientras le echaba whiskey.





—Ni si
quiera yo lo entiendo —de un trago vació el vaso.





—¿Tienes
hambre? —No esperó a que le contestara— Voy a prepararte algo… no te vayas. —Desapareció
por la puerta de la cocina después de asegurarse de que seguía allí.







 



Brandon
jugueteaba con el vaso vacío mientras pensaba en lo que le había ocurrido. El
silencio volvió a acampar a su alrededor, tan solo roto por las palabras que
venían de su espalda.





—¿Por
qué has vuelto?





Asustado,
Brandon se giró y allí estaba. La misma chica que había visto en la mansión y
había matado a Eloy. El miedo le recorrió todo su cuerpo y como reacción
intentó alejarse de ella con tan mala suerte que acabó arrinconado entre la
barra y la pared de madera, mientras ella daba un par de pasos para acercarse.
Tenía el ceño fruncido.





—¿Qué
ocurre? ¿Tanto miedo te doy? Ni que hubieras visto un fantasma.





Brandon
no entendía nada y el miedo no le dejaba pensar. Inexplicablemente, el hombre
del fondo había desaparecido.





—Vamos
ven, siéntate. —La chica ocupó el taburete junto al que ocupaba Brandon— Venga,
que no muerdo —su sonrisa denotaba sarcasmo, aun así, Brandon se sentó.





—Jamás
creí que volvería a verte después de lo que pasó.





Brandon
no se atrevía a levantar la vista del vaso. Por cada poro de su piel emanaba
miedo.





—¿Qué?
¿No vas a decirme nada… Ethan? —Esperó una respuesta durante unos segundos,
después siguió hablando— No creas que no vas a pagar por lo que me hiciste.





—Me
confundes —Fue lo único que el miedo le dejó decir.





—¿Eso
crees? —Le miró con ojos juguetones. Brandon le devolvió la mirada y asintió
levemente— ¿Crees que podría olvidarme de ti?





—En
serio, no soy quien crees que soy. —Brandon no sabía qué hacer ni qué decir,
estaba demasiado asustado para poder pensar. Solo se aventuraba a levantar la
mirada para ver si aparecía la camarera.





—Es
posible que tengas razón, —no le quitaba ojo de encima — pero yo te haré
recordar.





La chica
levantó la mano lentamente acercándosela a la cara mientras sus ojos se
oscurecían y comenzaba a adoptar la apariencia que vio en la mansión. Comenzó a
pronunciar palabras extrañas cuando algo impactó sobre ella soltando un polvo
gris y arenoso que la cubrió rápidamente. Poco a poco iba reduciendo su tamaño
hasta que tan solo quedaba una forma extraña del tamaño de un balón de
baloncesto. Un instante antes de desaparecer, creyó oír, del interior de esa
extraña masa, una voz que no había escuchado nunca pero que le resultaba muy
familiar: Ayúdame.





Solo fue
una palabra, pero suficiente para despertar en él algo que creyó haber
olvidado.





—Keira
Campbell





Brandon
miró a la camarera que se acercaba a él.





—Soy
Anna Dhabrok. Ven conmigo, tenemos que…





—¡No
hasta que me expliques qué demonios está ocurriendo! 





—Yo no
puedo hacerlo, pero conozco quién sí puede. Ella responderá a todas tus
preguntas y te aclarará toda esta situación.





Al fondo
de la cafetería, el hombre observaba con tez enfadada cómo Brandon seguía a
Anna hasta abandonar el local.







 



Anna le
había llevado de vuelta al hostal donde había dormido la noche anterior.
Repartía su mirada desafiante a la señora Dhabrok. Sentía que debía estar
alerta a todo lo que ocurría y que no debía fiarse de nadie. Aún no sabía por
qué no se había largado de allí en el coche. Sobre la mesita que había junto a
él había una humeante taza de té y un plato de porcelana cuidadosamente
decorado con unas pastas bien colocadas.





—Tendrás
muchas dudas, y todas serán aclaradas. Pero primero necesito saber qué es lo
que has visto en la mansión… y cómo la has encontrado.





Brandon
miró a Anna buscando apoyo… o explicaciones o… la verdad es que no sabía por
qué la miraba.





—No te
preocupes Ethan, con nosotras estás a salvo.





Eso fue
la gota que colmó el vaso. Brandon se levantó enfurecido y señaló con el dedo a
Anna desafiante.





—¡Yo no
soy Ethan!





—Es
cierto.





Brandon
miró a la señora Dhabrok con la cabeza hecha un lio. Ahora sí que no entendía
nada. Toda lo que allí ocurría se basaba en la premisa de que él era Ethan,
pero si sabían que no lo era, ¿qué es lo que estaba pasando realmente? La
señora Dhabrok siguió hablando.





—Voy a
contarte una historia que tu mente no conoce, pero que es muy probable que tu
corazón recuerde.





—Lo que
tenemos que hacer es avisar a la policía… ¡por Dios, un hombre ha muerto! —el
tono serio que imprimió a la frase hizo que Anna se acercara a él y lo sujetara
por el brazo.





De nuevo
esa sensación. La miró a los ojos e inmediatamente su corazón se activó
mientras su mente se afanaba en buscarle un sentido a la fuerza del sentimiento
que comenzaba a brotar.





—Por
favor, siéntate y escucha. Después, si no nos crees, haremos lo que nos pides. —Al
ver que Brandon no se apartaba, agregó otro detalle a su propuesta —no
tardaremos mucho… por favor.





Brandon
tomó asiento nuevamente tras afirmar con la cabeza.





La
señora Dhabrok comenzó a relatarle una historia que transgredía los límites de
la realidad y que aumentaba el escepticismo de Brandon hacia lo paranormal. Que
escribiera sobre fenómenos extraños no quería decir que creyera en fenómenos
extraños. Su mente comenzó a intentar buscar soluciones lógicas a todo lo que
había pasado en vez de prestar atención a lo que la señora Dhabrok se afanaba
por que entendiera. Entonces, algo le sacó de su trance.





—… Sara
Pou lo amaba con todo su corazón…





—¿Ocurre
algo? —Anna le preguntó al ver que en la cara de Brandon un gesto como si
hubiera recordado algo.





—No es
nada —respondió Brandon.





—Vamos
hijo, cuéntanoslo —la señora Dhabrok le animaba a que diera rienda suelta a ese
supuesto recuerdo.





—Se
trata de ese nombre, Sara Pou. No lo había escuchado en mi vida, sin embargo
siento como si sí lo hubiera hecho. —Miró a Anna— ¿Quién es?





Anna
miró a su madre mientras la tristeza la invadía.





—Sara
Pou es la hija del Thomas Pou, el hombre con más poder por aquel entonces. Él
fue el que llenó nuestras mentes en contra de Keira hasta conseguir que
acabáramos quemándola por bruja.





—Pero no
lo era… —quiso sentenciar Brandon.





—Sí. Lo
era. Pero la brujería que practicaba no hacía daño a nadie, todo lo contrario,
ayudaba a todo el que se lo pedía. Pero Thomas era codicioso, y quería las
tierras de Keira a toda costa. Se opuso al romance de su hija con el hijo de
Keira, y nos convenció a todos, incluido Ethan, de que había que desterrar
cualquier tipo de brujería, que al final nos acabaría matando… o algo peor. Así
que un día nos armamos de valor y odio y la acorralamos en el puente donde
encontró su muerte. No bastó con que se arrojara al rio, sino que fuimos a
recuperar su cuerpo y la quemamos.





—Sara
Pou fue condenada a vivir eternamente en la mansión Campbell, mientras que a su
hijo lo hizo desaparecer. —Anna tomó el relevo— Creímos que había muerto hasta
que te vi entrar en la cafetería. No podía creerlo, Ethan está vivo.





—No soy
Ethan. —Su tono ya no sonaba demasiado convincente.





—Eso es
lo que te dice tu mente, pero tu corazón lucha por hacerte ver la verdad. Fíate
de él, no cometas el mismo error que nosotros.





Brandon
se levantó para intentar aliviar el tremendo peso que caía sobre él y que
luchaba por eliminar. No quería creer, pero algo le decía que debía hacerlo. Se
frotó las sienes mientras se acercaba a un mueble con puertas de madera que
enmarcaba cristales tallados. En el interior había un cofre al que no podía
dejar de mirar. Cuanto más se acercaba, más se le aclaraban las ideas.





Anna se
levantó con intención de evitar que Brandon abriera el cofre, pero se detuvo al
sentir como su madre le agarraba de la muñeca.





—Déjalo,
sabe lo que contiene… déjale recordar.





Tan solo
los labrados cristales le separaban del cofre. Su educación le decía que no las
abriera, pero su corazón le imploraba todo lo contrario. Cuando quiso darse
cuenta, estaba sujetando el cierre del cofre. No entendía por qué le asustaba
tanto abrirlo, si ni siquiera sabía lo que contenía, y nunca lo sabría si no lo
abría. Se armó de valor, tragó saliva y suspiró. Las pequeñas bisagras se
quejaron cuando Brandon levantó la tapa lentamente.





—Esto
es…





—Sí. —confirmó
la señora Dhabrok.





—El
puñal que Sara le clavó a Keira. —contribuyó Anna.





Brandon
se giró con él reposando sobre sus manos abiertas. Sentía que su corazón ganaba
la batalla. Levantó la vista hacia la señora Dhabrok.





—Lo que
tienes que hacer requiere mucho valor, y no somos quienes para pedírtelo.





—Queréis
que vuelva a la mansión y mate a Keira… a mi madre —volvió a perderse en el
brillo del acero.





—Cuando
Sara fue encerrada en la mansión, la gente del pueblo se acercaba a visitarla,
le llevábamos comida, noticias… todo lo que entendíamos que pudiera hacerla
sonreír o necesitar. Pensamos que era la mejor, y única, forma de pagar nuestra
deuda por habernos librado de la maligna bruja. En un principio aceptaba de
buen grado todo lo que le llevábamos, pero poco a poco, las visitas fueron
espaciándose en el tiempo, y ella comenzaba a sentirse abandonada. Hasta que un
día, el panadero volvió a galope con su caballo trayendo noticias que Sara
había cambiado. —la señora Dhabrok bajó la mirada, perdiéndola entre sus
pensamientos —Entre balbuceos entendimos que Sara había encontrado el libro de
hechizos de Keira y la había encontrado flotando a un metro de altura del suelo
del enorme salón, frente a la chimenea, con los brazos abiertos y gritando
palabras extrañas mientras el fuego se volvía verde.





—No le
creímos —continuó Anna al ver que su madre se comenzaba a encontrar indispuesta
—Pensamos que eran desvaríos para no tener que volver a la mansión como habían
hecho otros antes. Pero no fue así. Tardamos varios años en comprender lo que
Sara había hecho. La desesperación obligó a Sara a utilizar la brujería
consiguiendo accidentalmente devolver a la vida a Keira, pues solo ella puede
levantar el hechizo que pende sobre ella. Pero no fue así. El mismo mal que
padece Sara es el que padecemos nosotros, y solo Keira tiene poder necesario
para hacerlo.





—Pero
estás hablando de hace casi medio siglo, y este pueblo no tiene aspecto de ser
tan viejo.





—Intentamos
adaptarnos al cambio de los tiempos. Nosotros no podíamos salir, pero el resto
del mundo sí podía entrar. Nos las apañamos de lo que ocurría fuera del pueblo
y nos adaptábamos como podíamos. Al principio fue muy difícil hacerlo, pero con
la llegada de las nuevas formas de comunicación, conseguimos avanzar, pero…





—¿Pero? —Le
increpó brando al ver que no continuaba hablando.





—Pero
nos cansamos de tratar de adaptándonos a los tiempos. ¿Para qué? No podemos
salir de aquí, y abandonamos la tarea para preocuparnos de nosotros mismos con
la esperanza de encontrar la forma de acabar con esta deprimente forma de vida.





—Por eso
tú eres tan importante. Solo tú has conseguido llegar a la mansión desde hace
siglos, por lo que solo tú podrás acercarte lo suficiente para acabar con ella.





—Si lo
que decís es verdad, me estáis pidiendo que mate a mi madre…





—Tu
madre murió al arrojarse al río.





Brandon
comenzó a negar con la cabeza. Su parte racional apareció de golpe para
eliminar el efecto que su corazón estaba ejerciendo en él. Levantó la vista y
tiró el puñal al suelo.





—No haré
nada de eso. Estáis todos locos. —con decisión se dirigió a la puerta para
salir de allí.





—¡Ethan,
por favor! —Imploró Anna dando dos pasos para acercarse a él.





—Mi
nombre es Brandon Casey, y me voy de aquí. —Cerró la puerta con fuerza al salir
de allí.





—No te
preocupes Anna. Podrá creer que es Brandon, pero el pueblo sabe quién es realmente
y no lo dejará marchar.







 



Sin
perder tiempo, fue a la cafetería para coger el coche. La tarde se había vuelto
algo inestable. Las nubes pasaban a gran velocidad por el cielo mientras el
viento aumentaba su furia. Arrancó el motor y comenzó su huida pensando que no
creía haber estado tanto tiempo en el hostal de la señora Dhabrok.





Después
de callejear durante más tiempo del que hubiera querido, encontró la salida del
pueblo. Sonreía aliviado mientras dejaba atrás el tétrico aspecto de sus
calles. Ya estaba anocheciendo cuando divisó algunas luces que se afanaban en
vencer la creciente oscuridad. Brandon pensó que debía tratarse del próximo
pueblo y comenzó a enumerar las cosas que haría al llegar, encabezando la lista
la búsqueda de un hotel decente donde poder darse una ducha y comer comida de
verdad. Accedió al pueblo por una desierta calle de edificios antiguos. Cuanto
más se adentraba, más fuerte era el temor que crecía en su interior. Su corazón
le decía lo que estaba ocurriendo, pero quedaba ahogado ante los gritos de “no
puede ser” y “es imposible” que lanzaba su mente. Hasta que, instintivamente,
frenó en seco.





—No
puede ser. Es imposible.





Ante él
se encontraba la plaza del pueblo de Witchsorth. Reconoció su aspecto, la
estación de tren y la cafetería, donde el hombre que se sentaba al fondo lo
observaba desde la puerta. Negando con la cabeza volvió a pisar el acelerador
para intentarlo de nuevo. Hasta cinco veces luchó por salir de allí obteniendo
siempre el mismo resultado.





La
última vez que llegó a la plaza, le esperaban Anna y su madre frente a la
cafetería. Brandon detuvo el coche junto a ellas, desbloqueando las puertas
para que subieran.





—No me
dejará salir ¿verdad?





—No —contestó
Anna, que se había sentado junto a él.





—Y para
conseguirlo he de acabar con mi madr… —se detuvo para rectificar— …con Keira.





—Sí —Anna
le mostró el puñal al contestarle.





Brandon
suspiró asumiendo el papel que le había tocado.





—Bien,
pues vamos a acabar con esto de una vez. —Aceleró y tomó el camino que le había
llevado hasta la mansión la mañana anterior.







 



El
rostro de Anna reflejaba nostalgia al ver cómo se alzaba la mansión al llegar
al final del seco bosque que había entre ésta y la verga de entrada. Paró el
coche en el centro de la plaza que daba acceso a la puerta principal.





—¿No
venís conmigo? —preguntó Brandon al ver que Anna le tendía el puñal.





—Nosotros
no podemos entrar… no nos lo permitirá.





—Pero a
su hijo sí. —Comprendió Brandon.





—Recuerda,
deja que tu corazón te guíe. —Brandon aceptó el consejo de la señora Dhabrok
asintiendo.





Abrió la
puerta, pero cuando iba a salir, la mano de Anna sujetándole el brazo se lo
impidió.





—Ten
cuidado Ethan.





—Lo
tendré —Inconscientemente había asumido quién era en realidad.





Anna
cambió de asiento para sentarse junto a su madre, y así ver cómo Ethan caminaba
lentamente en dirección a la mansión para enfrentarse al mal que les azota
desde hace cientos de años.





—Madre,
no puedo perderlo otra vez. —Anna agarraba las manos de su madre mientras le
era imposible contener los sollozos.





—No te
preocupes, si hace caso a su corazón, volverá a ti.







 



Ethan se
encontraba a un par de pasos de la puerta principal cuando ésta se abrió
lentamente. Después de dudar, y observar el oscuro interior, entró. Las puertas
se cerraron sonoramente tras él, obligándolo a girar mientras el miedo ganaba
terreno en su mente y en su corazón. El silencioso y abandonado interior
emanaba frio. Cruzó los brazos para evitar que el calor le abandonase. Se
frotaba los antebrazos con las manos. Paso a paso avanzaba por el hall de
entrada prestando atención a cada sonido, a cada sombra provocada por los
pequeños rayos de luz que pudieran entrar por las ventanas, y esperando no
encontrarse con Keira. El sonido del crepitar de la leña al consumirse por el
fuego, llegó a sus oídos. Llegó a las puertas cerradas de la estancia desde
donde provenía el sonido. Miró cómo la vibrante luz se escapaba por debajo de
las puertas, y accionó el pomo. En su interior, el cálido fuego de la chimenea
caldeaba la estancia perfectamente conservada. Parecía como si allí no hubiera
pasado el tiempo. En un sillón junto a la chimenea, una mujer se calentaba con
el calor de la chimenea mientras leía las páginas de un libro, parecía no
haberse percatado de su presencia.





—Buenas
noches. —Saludó Ethan.





La mujer
levantó la mano indicándole que esperara mientras seguía inmersa en el libro.
Ethan no sabía cómo actuar. Cerró el libro sonoramente y lo dejó junto a la
mesita que tenía a su derecha, después se levantó.





—Bienvenido,
hijo mío. Llevaba mucho tiempo esperándote.





Un
escalofrío recorrió el cuerpo de Ethan mientras su mente comenzó a lanzarle
alarmas para que saliera rápidamente de allí, en contraposición de lo que le
decía su corazón. Recordó lo que la señora Dhabrok le había dicho: “deja que tu
corazón te guíe”; y eso hizo. Armándose de valor, y con el respaldo de la
tranquilidad que emanaba de su pecho, se acercó a ella.





—Demasiado
tiempo, mi amor.





Ella
sonrió, y tras un par de segundos se lanzó a sus brazos, dándole un cálido
abrazo al que él respondió.





—¿Qué
está pasando, madre? —le preguntó mientras seguían abrazados





—Hice lo
que tenía que hacer para recuperarte… mi vida.





La voz
rota de Keira conmovió a Ethan.





—Lo sé,
madre, lo sé. —Le contestó mientras le acariciaba su pelo negro desde la cabeza
hasta la nuca— Es hora de deshacerlo.





—No
puedo.





—Ya
estoy aquí, contigo, y no pienso irme…





—Tú no
lo comprendes. —le interrumpió.





—¿Qué
hay que comprender? Has hecho esto para recuperarme… lo entiendo, pero es hora
de que liberes al pueblo.





Keira se
apartó de él bruscamente mientras negaba con la cabeza. Su rostro era el puro
reflejo del miedo.





—No
puedo hacerlo.





—¿Qué te
lo impide?





—Ella —señaló
con la mano a la figura que había en la puerta de la sala.





Ethan se
giró y vio a una joven vestida de negro que reconoció al instante.





—Sara —dijo
sintiendo que la conocía no solo de ver cómo mataba a Eloy, ni de su extraña
conversación en la cafetería. Era un sentimiento olvidado arraigado en el fondo
de su corazón… era amor.





Desde su
espalda, las palabras indescifrables de Keira llegaron a sus oídos, y Ethan
comprendió que pretendía destruirla.





—¡No
madre! —gritó intentando detenerla. Pero antes de poder hacerlo, una pequeña
bola de fuego verde salió de sus manos en dirección a Sara, quien desapareció
entre llamas tras recibir su impacto.





—¿¡Qué
has hecho madre!? —Se encaró a ella enfurecido.





Keira le
miró confundida.





—Tú no
lo entiendes.





—¡Sí que
lo entiendo! —su furia se hacía visible a través de sus ojos inyectados en
sangre, pero la contuvo antes de hacer algo de lo que pudiera arrepentirse,
cayendo en la cuenta de que Keira era una bruja y llevaba paseándose por allí
varios siglos —Espero que estés satisfecha, ya has cumplido tu venganza.





—¿Venganza?
—Ahora es ella quién mostraba signos de enfado— ¿¡Crees que todo esto es por
venganza!?





Ethan
asintió.





—Sí
madre, ella te mató… o lo intentó. La consecuencia de su acto fue tu muerte.





—No hijo
mío. Es cierto que me apuñaló y que, con toda seguridad, iban a quemarme en la
hoguera. Durante décadas cientos de brujas y hechiceras han muerto en la
hoguera de aquellos que llaman “obra del diablo” a aquello que no entiende,
hasta que un día, a una hechicera se le ocurrió protegernos de ese fin creando
el conjuro de la Nueva Vida. ¿Nos capturan?: sí; ¿nos torturan hasta que
confesamos cosas que no hemos hecho?: sí; ¿nos juzgan injustamente y nos queman
en la hoguera?: sí; pero ¿morimos?: no. El conjuro hace que todos ganemos:
ellos sacian su sed de sangre, y nosotras conseguimos una nueva vida.





Si
siendo Brandon se encontraba confundido, siendo Ethan no cambiaba esa
situación.





—¿Qué
quieres decir?





—Que con
todo el poder que tenemos, hubiera sido fácil acabar con ella sin ni siquiera
acercarme. —Hizo una pausa negando con la cabeza— No mi niño. —Le acarició la mejilla
con la palma de la mano— Si quisiera vengarme de alguien, y con todo el dolor
de mi corazón, sería de ti.





—¿Qué?





—Sí hijo
mío. —Keira se apartó— Tus palabras me hicieron más daño que mil puñaladas como
esa… y más siendo las últimas que me dijiste. —El rostro de Keira se
entristeció.





Ethan no
recordaba qué es lo que le había dicho para provocar que una madre se vuelva en
contra de su propio hijo.





—Oh
Dios, todo es culpa es mía… —se llevó las manos a la cabeza al recordar sus
últimas palabras hacia su madre mientras trataba de asimilar esa idea. Se alejó
de ella un par de pasos obligado por la situación.





—Siempre
he intentado ocultarte lo que soy, pero ya va siendo hora de que sepas la
verdad. Reconozco que soy una bruja, y reconozco que el maleficio de Sara es
cosa mía, y que fue provocado por el dolor de tus palabras… pero solo eso.





—¿Crees
que eso me importa? ¿Qué esperas, que te perdone? —Se acercó nuevamente a ella
enfurecido— ¡Pues no puedo! ¡No puedo perdonarte! ¿Y sabes por qué? —Esperó un
par de segundos ante el rostro de frustración de Keira— Porque no he vivido
esas cosas que dices… bueno sí, ¡Dios, no lo sé! —Volvió a darle la espalda— Mi
corazón reacciona ante este pueblo, ante esta mansión… ante ti. Pero mi mente
no es capaz de encontrar los recuerdos relacionados con esos sentimientos… No
mad… Keira, yo no soy Ethan.





Se giró
mirando el puñal que reposaba en sus manos.





—He de
despertar de esta pesadilla, y solo se me ocurre una manera…





Keira
retrocedió hasta que su espalda tocó la chimenea. De pronto, la calidez del
lugar desapareció cobrando el aspecto frio, sucio y abandonado del hall de
entrada.





—Hola,
amor mío.





Sara
apareció en el centro de la entrada ante la mirada atónita de Ethan, y la
furiosa de Keira.





—Ya
estoy cansada —dijo Keira— Ethan, Brandon, quién seas, ahí tienes al artífice
de todo. Cometí el error de confinarla en mi mansión para que su padre no se
hiciera con mis tierras. He alardeado de más poder del que realmente tengo, y
el conjuro de la Nueva Vida no resultó tan efectivo. Tardé más tiempo del
esperado en recuperarme, y para cuando regresé, ella se había hecho con mi
libro de hechizos, condenándome a vivir entre los mismos muros que ella, sin
dejarme olvidar mi pecado, mi dolor. Recordándome cada día que yo había
provocado su perdición… y la de mi propio hijo.





—Tú me
has traído aquí, ¿por qué? —Ethan comprendió que no había sido casualidad que
le ofrecieran escribir el artículo sobre esa mansión y, con él, aspirar al
puesto de sus sueños. Demasiado bueno
para ser real, pensó.





—Porque
tú, amor mío, debes estar conmigo. —Sara ladeó la cabeza maliciosamente— Yo te
haré recordar.





Ethan
volvió a mirar el puñal, queriendo salir de toda esa locura sin saber cómo.





—Sí, mi
amor, acaba lo que has venido a hacer… ¡mata a la bruja! —señaló a Keira con el
dedo.





Ethan
estaba inmóvil, pensativo, mientras perdía su mirada en el puñal. Su mente era
un hervidero de conexiones intentando encontrar la solución al problema en el
que le han metido sin su consentimiento.





—Venga,
Ethan, no me hagas hacer lo que tú no pudiste…





Keira se
apartó de él al escuchar esas palabras. Miraba a Ethan con dolorosa decepción.





—Sí, —alargó
la sílaba para enfatizar— Lo que ocurrió en el puente fue idea suya. ¿Cómo
crees que pudimos acorralarte? Tu hijo nos contó cómo hacerlo.





Ethan
oía a Sara decir esas terribles palabras de traición hacia una madre, pero no
las escuchaba. Puso en práctica el consejo de la señora Dhabrok y silenció su
cerebro para poder escuchar a su corazón. Entonces lo vio todo claro. Sintió
que había amado a Sara antes de saber lo cruel que podía llegar a ser. Sí, fue
él quien planeó todo. Quien planeó acabar con una bruja, no con su propia
madre. Estaba cegado por los encantos de Sara hasta el punto de hacer por ella
todo lo que quisiera. Pero también le decía que ese sentimiento de amor hacia
Sara se agotó, no sabía por qué, pero ya no estaba. En su lugar, había otra
persona llenado de amor y felicidad su vida, una persona que le había querido y
apoyado siempre.





—Anna —pronunció
en voz alta al dar nombre a quién, en cierto modo, le había salvado.





La cara
de Sara se ensombreció. Sus ojos se perdieron en la oscuridad, y su piel comenzó
a arrugarse tornándose de un color gris mortecino.





—¡No
pronuncies su nombre en mi presencia! —Acabó gritando mientras que de sus manos
alzadas formaba una esfera brillante que lanzó hacia él. Su furia era más que
evidente.





Ethan no
pudo hacer más que recibir el impacto de la esfera tratando de protegerse con
los brazos.







 



En el
exterior, Anna y su madre seguían en el coche esperando en silencio que Ethan
volviera. No sabía que efectos tendría que la maldición se rompiera, pero
tenían la esperanza de poder vivir la vida que les arrebataron.





—Madre.





Su madre
miró a través del cristal de las ventanas del coche cómo un hombre caminaba
pesada y decididamente hacia la mansión empuñando un cuchillo.





Anna,
alarmada, quiso salir del coche para detenerle, pero su madre la detuvo.





—No
Anna, déjale que cierre el círculo… Para bien o para mal, nuestro destino se
decidirá hoy.







 



La bola
azul que lo rodeaba se disipó ante la mirada de Sara, quién jadeaba por el
esfuerzo. Ethan se acercó a Keira comprendiendo que ella le había protegido. Se
agachó ante una mujer que acusaba el paso de los años, y el tremendo esfuerzo
que había hecho para protegerle. Keira le acarició nuevamente la mejilla.





—Quizás
no recuerdes quién eres. —La vida parecía escapársele de entre las manos— Pero
mi corazón me dice que tú eres mi hijo… y nunca haré nada que…





—¡No
puedes morir! —interrumpió Sara— Deja ya de fingir.





Keira
miró intensamente a Sara por encima del hombro de Ethan.





—Todos
estos años no han servido de nada. Tu corazón sigue igual de oscuro que antes…
o quizás más. 





Ethan se
giró para enfrentarse a Sara. Agarró el puñal con tanta fuerza que los nudillos
se le pusieron blancos.





—¿En
serio vas a intentarlo? —Las palabras de Sara estaban llenas de irónica
sorpresa.





El odio
apareció en los ojos de Ethan armándole de valor. La divertida cara de Sara
cambió radicalmente al reconocer el puñal.





—Vaya,
¿me preguntaba dónde estaría? —Miró los ojos de Ethan descubriendo un valor que
no recordaba haberle visto nunca. El odio y la furia llenaban cada músculo de
su cuerpo.





—Pero
para poder alcanzarme, primero tienes que acercarte —Volvió a alzar las manos,
señal que tomó Ethan para abalanzarse hacia ella, pero el grito de dolor que se
escapó por la garganta de Sara le detuvo. Un corpulento hombre clavó un
cuchillo en la espalda de Sara mientras la abrazaba, con su brazo libre, para
mantenerla lo más inmóvil posible. 





—No
podré detenerla mucho tiempo.





Ethan miró
al hombre reconociéndolo al instante. Era el mismo que se sentaba al fondo de
la cafetería. Sara aprovechó que Ethan no reaccionaba para girarse entre los
grilletes que formaban los brazos del hombre, y encararle.





—Hola
padre, hacía mucho tiempo que no venías a verme.





Las
siguientes palabras que pronunció eran irreconocible, por lo que supuso que estaría
lanzando algún hechizo. Ethan reaccionó en el momento justo, se abalanzó sobre
ella y le clavó el puñal en la espalda, provocando un tremendo alarido de Sara,
quien se escurrió entre los brazos de su padre, quién la dejó caer sin apartar
la mirada de ella.





—Thomas,
¿eres tú? —Desde el suelo, apoyada contra la pared, Keira creyó reconocer al
hombre.





—Sí, mi
amor, soy yo.





Thomas
se acercó a ella y se sentó a su lado, acurrucándola entre sus brazos.





Ethan no
podía dejar de mirar a Sara, tendida sobre el suelo. Se agachó para retirarle
los mechones de cabello de la cara. Su rostro había cambiado, ya no era
sombrío, incluso parecía emanar paz. Sin encontrar una explicación, el corazón
de Ethan se rompió. Sintió como si una parte de él moría.





—Y dime,
amor mío, ¿todo ha acabado ya?





Ethan
escuchaba cómo Thomas y Keira hablaban mientras no podía dejar de mirar a Sara.





—Aún no —Keira
negó lentamente con la cabeza.





—¿Puedes
hacer que todo acabe?





Esta vez
afirmó.





—Lo
siento. —Fue la disculpa entre lágrimas de un hombre abatido y arrepentido.





—Lo sé.





Sin
dejar de mirarse, Keira alzó la mano, sonrió a Thomas, cerró el puño y golpeó
el suelo provocando una honda que alcanzó a Ethan, haciéndole caer al suelo
junto a Sara, y que se expandió más allá de las paredes de la mansión.







 



Madre e
hija se abrazaban en el asiento trasero del coche mientras sentían que todo
llegaba a su fin. Vieron cómo la rápida honda atravesaba las gruesas paredes y
se expandía como si fuera una burbuja hincándose. Ambas cerraron los ojos
instantes antes de que la honda les alcanzara con la esperanza de que después
les quedara una vida para vivir.







 



—¡Vamos
chico, no voy a esperarte todo el día!





Los
gritos de ese hombre le despertaron. El dolor llegaba a todos los rincones de
su cuerpo, pero lo peor eran las punzadas que se repetían en su cabeza. Se
incorporó hasta quedar sentado en el suelo y se llevó las manos a la cabeza
intentando aliviar el tremendo dolor que sentía.





—¡Venga
Brad, no pienso entrar a buscarte!





Se
incorporó observando ese extraño lugar. La estancia mostraba evidencias de
abandono. El papel raído de las paredes, el mal estado de la madera del suelo,
y la ausencia de muebles denotaba que nadie había entrado allí en mucho tiempo.
Comenzó a caminar cuando un reflejo captó su atención, a pocos metros de él, un
puñal centelleaba de forma extraña. Se acercó y lo recogió. Su mente no lo
reconoció, pero en lo más profundo de su corazón sabía que no era la primera
vez que lo veía.





—Deja
que tu corazón te guíe —no sabía por qué, pero esas palabras le reconfortaban,
y aunque su mente no tenía recuerdos de lo ocurrido, su corazón estaba en paz.





—¡Ya era
hora!, ¿Qué demonios has hecho ahí dentro?





Se
alegró al ver a Eloy esperándole junto a su coche. Todo parecía ir bien.





—¿Qué
has encontrado?





—¿Qué? —Observó
el puñal— Nada.





—Más
vale que no te pillen con él, o tendrás problemas. Venga, vámonos.





—Sí.





Ambos se
metieron en el coche y partieron de allí atravesando el bosque, que aunque
seco, no parecía tan tétrico como antes.





—Hace un
bonito día, ¿verdad?





—Sí,
tienes razón. —Confirmó Eloy.





Brandon
observaba el puñal cuando Eloy frenó en seco. Instintivamente, Brandon levantó
la vista y observó a una chica que obstruía la salida.





Después
de un incómodo silencio, Eloy decidió preguntar.





—¿La
conoces? Porque no deja de mirarte.





—Sí. —Sonrió—
Aunque no la he visto en mi vida.





—Hola,
¿necesitas ayuda? —le preguntó Eloy sacando la cabeza por la ventanilla después
de bajar el cristal.





—¿Podéis
acercarme al pueblo?





Brandon
no perdió el tiempo y le indicó que sí.





—Te
agradecería que no decidieras por mí, recuerda que el coche es mío.





Brandon
no le hizo caso, y salió del vehículo.





—Gracias
por ahorrarme la caminata.





Brandon
asintió en respuesta. Seguidamente le abrió la puerta trasera y la cerró cuando
ella hubo entrado.





—Venga
Brandon, quiero largarme de este sitio… me da escalofríos —esto último fue más
un pensamiento en voz alta.





Pocos
segundos después, el coche enfilaba el camino que llevaba al pueblo.





—¿Vives
por aquí cerca? Porque, aparte de la mansión no he visto ninguna casa por aquí
cerca.





—Vivo en
el pueblo.





—Y, ¿qué
hacías por aquí?





—Vamos
Eloy, deja ya el interrogatorio.





—¿Qué te
he dicho de decidir dentro de mi coche?





El
silencio se instauró unos instantes.





—Bueno,
al menos puedo preguntarle su nombre, ¿no?





—Oh,
disculpad, he debido presentarme. Me llamo Anna Dhabrok.





—Yo soy
Eloy Trenth, y el “sonrisa eterna” se llama…





—Brandon
Casey. Encantado de conocerte.

















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Eso es
lo que decían sus palabras, pero sus ojos reflejaban lo que su corazón sentía.
Ambos se miraban con tanta intensidad que parecían conocerse desde hacía mucho
tiempo, y en cierto modo era así.






 [image: Gold]


Ese día era extrañamente caluroso. En
las noticias dijeron que el tiempo para esa semana iba a ser fresco, e incluso
lluvioso. Pero no fue así, y las protestas en voz baja de Víctor lo
demostraban. El interior de la furgoneta se había convertido en un horno. El
sudor le caía por su rostro de manera indiscriminada, y su ropa se había pegado
molestamente a su piel. En más de un instante pensó en echarse atrás, pero
luego pensaba en su familia y en cómo ese trabajo podría acabar con el
sufrimiento y las penurias por las que estaban pasando. Tragó la poca saliva
que tenía y continuó su labor de vigilancia. El pañuelo que se frotaba por la
frente mojaba más que secaba. Lo dejó caer en el salpicadero.

Observaba las ventanas de la mansión a
través de los prismáticos, esperando encontrar el momento oportuno para actuar.
Muy a su pesar, había tenido que aceptar un trabajo de dudosa legalidad como
alternativa al no poder hacer frente al pago de la deuda contraída con un
prestamista con el que es mejor no tratar, pero que a Víctor, en aquel momento,
le pareció la única salida. Lo único que le dieron es un folio con la imagen
fotocopiada de un artículo perteneciente a un periódico que debía tener más de
cien años. Acompañando a la foto de un objeto con forma de punzón, las
deterioradas letras que antes formaban el texto explicativo de la procedencia
del objeto. O eso pensó Víctor, ya que su estado lo hacía ilegible. Consíguemelo y tu deuda estará saldada,
eran las palabras que se obligaba a recordar para continuar adelante.

Tres semanas llevaba acechando a su
víctima. Veintiún días en los que el poseedor de tal objeto no había cambiado
su rutina, salvo el domingo, que no abandonaba la protección de su mansión. A
Víctor no le interesaban los días, demasiada luz, demasiada gente por la calle,
y demasiado tráfico. Se centró en las noches, y descubrió que todas y cada una
de ellas eran iguales: a las nueve, el iluminado comedor se apagaba, señal de
que acababa de cenar. Pocos minutos después, la luz de dos ventanas del primer
piso se encendía. Comenzaba entonces una cuenta atrás de cuarenta minutos,
momento en el que se quedaba la mansión a oscuras.

Respiró hondo, apretó los dientes y
tragó saliva. Víctor se preparaba para actuar. Fue a la parte trasera de la
furgoneta para coger una pequeña bolsa que contiene todo el material necesario
para concluir su labor: linterna, cuerdas, un pequeño juego de herramientas, un
par de chuletones aderezados con tranquilizantes y la pistola de su abuelo que
aún funcionaba, a pesar de su deteriorado estado. Se la introdujo en el
bolsillo derecho del pantalón con la esperanza de que su sensible gatillo no
disparara el arma.

Nada en su vida había ido como él
esperaba, y sentía que esa noche no iba a ser diferente. Avanzaba por la fría
calle inmerso rezando para no cruzarse con alguien que pudiera reconocerle,
aunque con las pintas que llevaba, seguro que quien le viera, podría
convertirse en un testigo fiable, si todo salía mal. Con un nudo en el
estómago, llega al estrecho callejón, fuera de la vista de curiosos, donde sabe
que será captado por las cámaras de seguridad que rodean todo el alto muro que
delimita la propiedad. Ya contaba con eso, y estaba en su lista de tareas el
hacerse con las grabaciones. Arropado por la oscuridad que brindaba la falta de
bombilla en uno de los pequeños y distantes farolillos, se agachó y, tras mirar
a ambos lados para cerciorarse que estaba solo, sacó de la bolsa la cuerda que
tenía al final un pequeño gancho, que lanzó para que se asiera con fuerza a la
parte superior del muro. Era de esperar que, sabiendo las riquezas que había en
esa mansión, en la parte superior del muro hubiera algún tipo de sistema de
alarma para evitar que nadie la escalara, pero, por extraño que parezca, no lo
había. Eso es algo que comprobó varias noches antes. Se colocó la mochila a la
espalda y comenzó a escalar. Sentado a horcajadas sobre el muro, recogió la
cuerda y la pasó por el otro lado, con el fin de descolgarse poco a poco.
Agachado junto a unos bien recortados setos, observó el paisaje que brindaba el
espectacular jardín que le separaba de la mansión. No vio ningún movimiento
extraño, ni oyó ningún sonido que diera a entender que le habían descubierto. Su
corazón latía con más celeridad de la cuenta, y el nudo en el estómago se hacía
cada vez más grande. En su mente, la imagen de su familia y del bienestar que
estaba a punto de conseguirles, era lo único que le hacía continuar.

Con sigilo, e intentando no erguirse
demasiado, avanzó hasta la tubería de desagüe que ascendía desde el suelo hasta
los canales que rodeaban todo el techo de la casa. Su situación, en uno de los
rincones formado por el diseño de la fachada, lo hacía perfecto para utilizarlo
como instrumento de escalada. Hasta ese instante todo iba saliendo bien,
situación que mantenía a Víctor en alerta a la espera de que algo provocara un
estrepitoso fracaso. Agarró con las dos manos la tubería y colocó una pierna
sobre una de las molduras que adornaban la fachada, cuando un ruido grabe le
paralizó. Lo sabía, pensó. A lo largo
de los años, en su cabeza se había formado la idea de que le rondaba un
espíritu con la labor de castigarle por tremendos errores que debía haber
cometido en vidas pasadas, y que, en esta ocasión, había enviado a dos enormes
perros negros de aspecto siniestro para que cumpliera su voluntad.

Ahí estaban, dos corpulentos perros
enseñando sus afilados y perfectos dientes manteniendo a Víctor arrinconado,
mientras parecían decidir en qué parte de su cuerpo los clavarían por primera
vez. Con movimientos lentos, Víctor se quitó la mochila y se agachó para
abrirla con cuidado. Los perros se acercaron un poco. No dejaban de gruñir. El
impacto en el comportamiento de los perros fue instantáneo. Echaron las orejas
hacia atrás, escondieron los dientes y se relamieron un par de veces al oler
los dos filetones. Víctor se los enseñaba, uno en cada mano, y lo dejó sobre la
hierba, acercándolos lo más posible a ellos. Mientras los perros se concentraban
en devorar el pequeño festín, Víctor comenzó a escalar la pared. El ruido que
producían los perros al comer cesó en poco tiempo. Ambos permanecían inmóviles
sobre la hierba mientras sus respiraciones eran frecuentes y cortas. El
tranquilizante había hecho efecto.

Con los brazos algo doloridos, llegó a
la segunda planta de la mansión. Utilizó la estrecha cornisa para deslizarse
hasta la ventana más cercana, mientras utilizaba las manos para agarrarse a lo
que podía. Con un pequeño empujón, abrió la ventana de dos hojas hacia adentro.
Un poco de suerte, al fin, pensó al
no tener que romper ningún cristal para acceder. 

La alfombra ensordece el sonido de sus
botas al acceder a una habitación de estilo inglés. La opulencia de esa
estancia le fascina, y por un instante olvida para qué había ido. Le resultaba
injusto que hubiera familias como la suya que no tuviera ni un trozo de pan que
llevarse a la boca, y que tan sólo un hombre tuviera en una habitación muebles
que podrían alimentar a una familia durante algunos años. Apretó los dientes en
señal de desacuerdo hasta que vio algo que no esperaba encontrarse: en el
interior de la cama había alguien durmiendo. No puede ser… Entonces cayó en la cuenta de que había hecho de su
furgoneta su casa, y de las calles que le rodeaban su mundo, pero en él había
un enorme espacio vacío. Sabía las pautas de aquel hombre por las ventanas
iluminadas, pero en realidad no sabía nada de lo que ocurría en el interior de
la mansión. Creyó que la alcoba se situaba al otro lado, y acababa de darse
cuenta de que estaba equivocado. ¿Qué más había que desconocía, o que podría no
ser como pensaba?, esa pregunta tenía fácil respuesta: cualquier cosa.

Caminó por las alfombras, que ocultaban
el brillante suelo de madera, para evitar hacer algún ruido que le despertara.
El sonido de la garganta de aquel hombre, al expeler un ronquido, le hizo
agarrar la pistola y apuntarle. No había ningún movimiento. Con cuidado volvió
a guardar el arma, y continuó con sigilo hasta salir de la habitación.
Extrañamente la puerta no hizo ningún ruido, ni al abrirse, ni al cerrarse.

El pasillo estaba extrañamente frio. El
decorado seguía la misma línea que la habitación. Muebles pequeños pegados a
las paredes bajo enormes pinturas de retratos flanqueaba la larga alfombra
oscura que llegaba hasta el final del pasillo. Los jarrones, candelabros y
pequeños cofres con molestos decorados se sucedían en cada una de los muebles.
Víctor se detenía en cada uno de ellos para observarlos, por si encontraba algo
a lo que pudiera sacar un beneficio de forma fácil. Todo lo que veía tenía gran
valor, pero no su conciencia le hacía creer lo contrario. Al llegar al final
del pasillo, tenía el contenido de la bolsa igual que cuando entró. Le resultó
extraño lo pobre en detalles de la escalera, comparado con la exquisitez de la
habitación y de los objetos del pasillo. La alfombra continuaba en cada escalón
que le llevaron a la primera planta. Desde allí podía ver el hall de entrada.
Estaba en un pasillo que rodeaba el hall y que tenía diversas puertas por un
lado y una baranda de madera por el otro. Unas escaleras más anchas y con más
decoración llegaban hasta la planta baja. Seguía respetando su intención de no
salirse de las zonas alfombradas.

Si quería llegar a su objetivo tendría
que bajar un poco más, hasta el sótano. Se colocó en el centro del hall y
observó la estancia buscando algo que le indicara qué puerta era del sótano, o
a lo sumo dónde estaba la cocina, ya que era muy probable que el acceso al
sótano estuviera allí. Después de intentar decidir entre varias puertas
iguales, se percató que el hueco de las escaleras estaba oculto tras una pared,
adornada con varios cuadros de paisajes pintados a mano. Te encontré, pensó al encontrar una puerta cerrada bajo las
escaleras, tras la pared. Se arriesgó a abrir la puerta girando el pomo, pero
estaba bloqueado. Con las pequeñas herramientas que tenía en un pequeño estuche
que sacó de la mochila, forzó la cerradura con facilidad. Al abrir la puerta se
encontró en lo alto de unas estrechas escaleras que conducían al sótano, que
iluminó con una pequeña linterna de bolsillo. Aquí no había alfombra ni
moqueta, tan sólo madera. Preparó el pomo para que pudiera abrir la puerta
desde dentro sin tener que forzarla, la cerró y comenzó a bajar lentamente las
escaleras para hacer el menor ruido posible. Parecía que los peldaños no iban a
acabar nunca hasta que, por fin, llegó al hormigonado suelo del sótano. A su
derecha, un estrecho y corto pasillo iluminado tan sólo con la luz de su linterna.
Al fondo, una puerta metálica con un panel que parecía ser un sistema de
cerradura de combinación. Se agachó para tenerla a la altura de los ojos y con
la linterna buscó las pequeñas ranuras que servían para desmontarla.  Con sumo cuidado, y con las herramientas
específicas, consiguió separar el panel, dejando ver la circuitería interior.
Rezó para que la combinación de apertura de emergencia funcionara. De uno de
sus bolsillos sacó un papel que contenía un esquema de la circuitería de la
cerradura, y con unos puntos rojos marcando el sitio específico donde tenía que
actuar. Pinzó las zonas señaladas con las pinzas conectadas a un pequeño
dispositivo que le habían facilitado para realizar el trabajo. Pulsó el botón
preciso, y con un pequeño bip la cerradura cedió, abriéndose la puerta un par
de centímetros. Guardó todo en la mochila y miró su reloj. Marcaba cinco
minutos en el cronómetro regresivo que activó. Sabía que tenía que darse prisa,
ya que ese tipo de apertura hacía que saltara una alarma en la policía si no se
introducía un código de anulación. Una vez ocurrido esto, tendría un máximo de
tres minutos para salir de allí.

La sala era grande, oscura y fría. La
luz de la linterna llegaba a duras penas a la pared opuesta. Con sumo cuidado
comenzó a caminar entre mesas y estanterías acristaladas que dejaban ver un
inmenso abanico de pequeños animales cuya perfección rozaba la realidad. Víctor
se detuvo frente a una enorme vitrina de unos dos metros de altura. En su
interior había un enorme gorila con los puños golpeándose el pecho. Parecía
haberse detenido en el tiempo mostrando su furia y poder. Sus ojos parecían
contener vida. Pensó que el taxidermista debía ser muy bueno para lograr esa
realidad en los animales disecados. Observó a su alrededor dándose cuenta del
terrible golpe que, el hombre que dormía plácidamente tres plantas más arriba,
le había dado a la fauna del planeta. Respiró hondo y continuó. Buscaba un
pequeño cofre de no más de medio metro, estrecho y tallado. Según le indicaron
se encontraba en una sala acorazada al fondo del sótano. Siguió caminando
cuando una lluvia de reflejos le deslumbró. Cerró los ojos y bajó la linterna
al suelo y cerró los ojos varias veces tratando de acostumbrarse nuevamente a
la oscuridad. Con cuidad, y con la mano ante los ojos para protegérselos,
alumbró las vitrinas que tenía frente a él, a unos cuatro o cinco metros. Si el
magnífico trabajo de taxidermia le había sorprendido, el trabajo de escultura
que tenía delante lo dejó boquiabierto. Poco a poco bajó la mano, dejando que
sus ojos se llenen de la belleza encerrada en el interior de cajas
acristaladas. Todas las figuras estaban acabadas en oro. Se acercó a una de
ellas: una loba tratando de proteger a su lobezno. Su cabeza baja, el pelo del
lomo erizado, los labios retraídos para mostrar sus enormes colmillos. Si no
fuera porque sabía que era una estatua, creería que iba a saltar sobre él.

—¡Wow! —la exclamación resonó en toda
la sala sin que Víctor le diera importancia. Estaba tan sumergido en el
perfecto acabado de estatua que había olvidado dónde estaba.

El bip intermitente del reloj le
informó que ya habían pasado tres minutos desde que entró. Tenía que darse
prisa en encontrar el pequeño cofre. Continúo caminando entre las reflectantes,
doradas y perfectas estatuas de animales e insectos. A la mayoría de ellos los
reconocía, pero había algunos que no había visto en su vida, pero por la
expresión de sus caras y la perfección en sus formas, pensó que debían existir.
Se obligó a continuar sin prestar atención a lo extraordinario que era todo lo
que había allí contenido.

Por mucho que buscaba, no localizaba
ningún cofre u objeto que pudiera contener lo que le habían pedido que
encontrara. Todo estaba lleno de figuras de diferentes tamaños imitando a sus
modelos naturales encerrados entre cristales. En la pared del fondo, según se
entra en esa habitación, localizó unas estrechas ranuras que formaban el marco
de una puerta camuflada. Parecía parte de la pared hasta que te acercabas lo
suficiente. Víctor se acercó y la alumbró con la linterna, moviéndola de un
sitio a otro intentando localizar un pomo, un cerrojo o un sistema de apertura.
Pasó su mano izquierda mientras con la derecha movía la linterna para seguir su
estela. De pronto, un pequeño siseo metálico le sorprendió. En un lateral, a
media altura, un pequeño recuadro se deslizó para mostrar un panel numérico
bajo una estrecha franja azul iluminada. Lentamente fue pulsando las teclas
siguiendo la secuencia que le facilitaron y que tenía anotada en una pequeña
libreta que sacó de la mochila. La franja azul fue desapareciendo con cada
dígito que introducía. Con la última pulsación, la franja desapareció,
reapareciendo en color verde seguido de un clic que, entendió Víctor, liberaba
la cerradura. Otros dos clics más y la puerta se abrió hacia dentro.

El parpadeo de las luces al encenderse
en el interior de la sala obligó a Víctor a entrecerrar los ojos. Ante él se
abría una sala cuadrada y blanca muy bien iluminada. Las barras fluorescentes
lanzaban su potente luz a través de unas placas translucidas situadas en el
techo. Ésta se reflejaba en el blanco impoluto de las paredes y en el suelo de
mármol, también blanco, sorprendiendo a Víctor que aún seguía intentando
acostumbrarse a la claridad. En el centro, sobre una mesita ovalada y blanca,
estaba el cofre que andaba buscando. Se acercó lentamente presintiendo que todo
había salido demasiado bien. Con cada paso esperaba que saltara alguna alarma o
que activara alguna trampa que lo dejara allí encerrado. Nada de eso ocurrió.

Un escalofrío le recorrió toda la
espalda al escuchar el bip del reloj. Se le había agotado el tiempo. Sin
dilación, cogió el cofre y se giró mientras lo guardaba en la mochila.

—¿No vas a mirar lo que hay dentro?

Víctor se detuvo en seco al ver a un
hombre trajeado bloqueando la salida. Lo reconoció nada más verlo. Bajó la
vista para sabiendo a qué se refería. Guardó el cofre en la mochila y se la
colocó en la espalda.

—No quiero hacerle daño. —Acompañó esta
información levantando las palmas de la mano en dirección al hombre.

—Ni yo a usted… así que le aconsejo que
deje lo que ha cogido en su sitio y se marche de aquí. Prometo no llamar a la
policía.

—No puedo. Lo necesito.

—Lo entiendo. Pero entienda usted que
no puedo dejarle marchar con ese objeto, es… demasiado peligroso.

Ambos se miraron durante un momento
intentando escudriñar qué le decían sus ojos.

—De acuerdo. Está claro que no va a
cejar en su intento de llevárselo, y viendo que la única posibilidad que me
brinda es el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, a lo cual no estoy dispuesto a
llegar, he de ceder y dejarle marchar.

Seguidamente, se retiró de la puerta
para dejarle paso.

—Lo siento mucho señor Brokerwod.

Sin poder levantar la mirada debido a
la vergüenza que sentía por hacer lo que estaba haciendo, Víctor comenzó a
caminar para salir de aquella habitación. Estaba lleno de impaciencia por
salir, y eso hizo que no viera venir el pequeño pinchazo que el señor Brokerwod
le dio en la nuca, donde se llevó la mano instintivamente.

—¿Qué ha hecho?

—No se preocupe, en breves momentos lo
sabrá. —contestó mientras se quitaba un anillo para guardárselo en el bolsillo
de la chaqueta— Le aconsejo que se siente.

—¿Por qué debería… —Comenzó a sentirse
mareado. Los ojos dejaban de responderle, y las piernas se negaron a
sostenerle. En tan solo unos segundos, se vio tumbado en el suelo mirando los
impolutos zapatos de aquel hombre hasta que todo se tornó negro.

Poco a poco fue despertando
desorientado, hasta que la imagen de su familia inundó su cerebro y recordó lo
que había pasado. Todos sus músculos se tensaron y comenzó la lucha. No podía
moverse. Varias abrazaderas le sujetaban las piernas y los brazos. Desde el
suelo salían dos tubos de acero que sujetaban la abrazadera que tenía sujeta a
la cintura, y que le mantenía en pie en el centro de la habitación donde antes
estaba la mesa blanca que sostenía el cofre.

—Veo que has recuperado la consciencia.

De un rincón de la sala, la voz del
señor Brokerwod le hizo mirar hacia atrás.

—¿¡Qué me ha hecho!? —La desesperación
impregnaba cada sílaba.

El señor Brokerwod se acercó a él,
manteniendo la distancia, hasta situarse frente a Víctor. Con ambas manos
sostenía el cofre, la izquierda por debajo, y la derecha por encima. Víctor no
podía dejar de mirarlo.

—Le voy a mostrar lo que ha intentado
sustraerme.

Abrió lentamente el cofre para dejar al
descubierto una especie de enorme punzón, o eso le pareció a Víctor.

—¿Sabe que es esto?

Víctor negó lentamente con la cabeza.

—Deduzco, entonces, que tampoco sabe
nada sobre su utilidad. ¿Estoy en lo cierto?

Esta vez afirmó.

—Se podría decir que esto es un punzón
para tatuar, aunque lo que hace es algo un tanto diferente. —Lo sacó,
lentamente, con sus manos enguantadas— Todos estos símbolos no son más que las
instrucciones de uso que yo, afortunadamente, conseguí descifrar.

Víctor tragó saliva. No entendía por
qué ese punzón de madera podía tener tanto valor. En cierto modo le atemorizaba
la utilidad de ese punzón y si pensaba utilizarlo con él.

El señor Brokerwod se alejó para dejar
el cofre en la mesita blanca, situada ahora en un lado de la sala. Víctor se
derrumbó al ver que se acercaba nuevamente hacia él con el punzón en la mano.

—Por favor, señor Brokerwod… déjeme
marchar, olvidaré todo lo ocurrido y no volverá a saber nada de mí.

—Demasiado tarde, señor Vesher, ahora
descubrirá sobre su propio cuerpo lo que este punzón es capaz de hacer, y
sentirá lo que se siente cuando te roban.

Haciendo caso omiso a sus lamentos de
Víctor, el señor Brokerwod le clavó levemente el punzón en el abdomen.

Víctor sintió un gran alivio al sentir
un pinchazo levemente más fuerte que el de la aguja de una jeringuilla.

—Con esto será suficiente.                            

Un dolor frio se extendía lentamente
desde el abdomen acelerándole la respiración.

—¿Qué me ha hecho? —pudo decir entre
los gritos ahogados de dolor.

—Arte… mi intención es crear una
escultura de oro que exprese sentimientos humanos. En su caso, será el
sentimiento de impotencia… —Víctor ya no pudo responder, estaba completamente
concentrado en aguantar el dolor.

—No es lo que quiero conseguir —dijo el
señor Brokerwod después de congestionar la cara a modo de desacuerdo. Salió de
la habitación dejando solo a un Víctor que se retorcía.

Un sonido metálico fue el preludio de
la abertura de una parte de la pared. Media pared para ser exactos. Caía
hundiéndose en el suelo. Víctor no supo lo que era el dolor hasta que vio lo
que esa pared escondía. Al otro lado, una mujer acurrucaba a una niña entre sus
dorados brazos. Parecía ser una de las esculturas doradas que había visto en la
habitación contigua, hasta que reparó en su rostro.

—¡Nooooooo!

Un grito largo y lleno de rabia y dolor
salió de su garganta. Sintió que las ataduras de sus brazos y piernas se
liberaban, dejándole sujeto tan solo por la cintura. Se estiró todo lo que pudo
para intentar alcanzar a su mujer. No lo habría hecho si no hubiera visto sus
ojos llorando lágrimas de oro mientras se esforzaban en mirarle. Poco a poco el
frio se iba extendiendo inmovilizándole la musculatura y dejándolo paralizado.
Luchaba con todas sus fuerzas para intentar liberarse.

—Vaya, vaya, te va a quedar una
escultura impresionante.

En la estancia había entrado otro
hombre aparte del señor Brokerwod

—Ese es el objetivo, señor Brodick.

—Llámame KB.

—Por favor, coja su dinero y márchese. —El
señor Brokerwod le entregó un maletín negro.

La frustración se sumó a la furia e
impotencia que sentía para avivar aún más su dolor. Todo ha sido un engaño
desde el principio. KB no había hecho un trato con él, sino con ese viejo
sádico que le había hecho esto a él y a su familia. Poco a poco perdía el
control de su cuerpo. Ya no sentía las piernas, ni los brazos, la verdad es que
ya no sentía ninguna parte de su cuerpo, excepto los ojos, que los tenía
clavados en la brillante figura de ojo que antes era su familia. Todo había
sido una trampa.  

—Tranquilo señor Vesher, su agonía
acabará pronto… y si le sirve de consuelo, en cierto modo le estoy dando la
vida eterna.

La puerta se cerró sonoramente después
de que el señor Brokerwod saliera de allí, dejando a Víctor contemplando
impotente cómo la vida de su mujer se escapaba, sabiendo que la suya iría
después.





















































































































































Pocas semanas después se inauguró una exitosa exposición donde se
expusieron las famosas obras de taxidermia del señor Brokerwod. En el centro de
una sala de la exposición, denominada GOLD, se exponía una serie de esculturas
de diferentes tamaños realizadas en oro, donde la pieza central mostraba el
sufrimiento de un hombre y una mujer ante la muerte de lo que más querían, su
hija.
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Es
impresionante. Mis ojos jamás han contemplado tan enorme y
hermoso lienzo, conjuntando tan poéticamente el contraste más extremo posible,
el claroscuro formado por el fondo negro salpicado por miles de millones de
puntos brillantes. Es algo más de medianoche y mi mente pretende retener esta
visión junto con la agradable sensación de la fresca brisa que sopla en alta
mar. Un breve bip informa que el ascensor está listo y un sonido hidráulico es
el preludio de la apertura de sus puertas, la banda sonora del comienzo de
cinco años de “cautiverio voluntario”. Junto con un grupo de científicos, he
sido asignado al prototipo de una plataforma submarina destinada a albergar
vida submarina. Las profundidades de los mares y océanos es la única zona
viable para sobrevivir después del fracaso de la estación espacial Alive. La velocidad de inmersión está
calculada a razón de 200 metros por minuto, así que desde que las puertas se
cierren pasaremos encerrados en esta lata aproximadamente una hora hasta llegar
a nuestro destino, la plataforma REFUGIO, situada en la Fosa de Tonga en el
pacífico neozelandés, a 10.882 metros de profundidad. Todo un reto para
nuestras mentes. Espero que el
entrenamiento sirva para algo. Y aquí no acaba el viaje, después de sufrir
los efectos atenuados de la compresión, nos enfrentaremos a dos días de
adaptación al medio, donde aquel que muestre algún indicio de incompatibilidad
será descartado de la misión.

Otro bip informa que ya hemos llegado. Las
puertas comienzan a abrirse después del esperado sonido hidráulico,
produciéndonos una sensación de alivio incontenido, todo eran suspiros y
sonrisas mientras nos mirábamos unos a otros. Comenzamos a salir sólo para
entrar en una estancia alargada y rectangular. Comenzamos a colocar nuestras
cosas en unos huecos situados en sus paredes más anchas. Eran nuestras literas.
En el centro una enorme mesa bordeada de diez sillas hará las veces de zona de
recreo. Al otro lado, una serie de armarios ocultaban la pared de lado a lado.
En ellos se encontraban los suministros alimenticios y utensilios básicos de
cocina. Una puerta situada al final de la hilera de camas, daba paso al baño,
que contenían diez duchas e igual número de retretes y lavabos.

Nuestra misión consiste en el estudio del
comportamiento de un importante número de personas que llevan ya dos meses
adaptándose al medio, dos meses que pueden ser el comienzo de una nueva vida o
la condena de todo un planeta.



El primer día aquí dentro lo empleamos en
ubicarnos en nuestros habitáculos, en conocernos y en exponer nuestras
funciones dentro de la ciudad que nos aguarda tras las puertas. La bajada en la
intensidad de las luces nos informa que ha llegado la hora de ocupar nuestras
pequeñas cama. Con una sensación de agradable impaciencia, nos dejamos llevar
por el sueño. 

El día siguiente pasa sin pena ni gloria.
Algunas risas por la mañana, pero por la tarde ya acusamos el aislamiento. No
sé qué nos ocurrirá cuando entremos ahí si en tan solo dos días ya acusamos el
aislamiento.

Haciendo un alarde de impaciencia controlada,
nos situamos detrás de la puerta aguardando su apertura. La luz roja copa
nuestra atención provocando un silencio ensordecedor; comenzó a parpadear en
ámbar, cambiando a verde pasados unos segundos. Un bip seguido de un sonido de
hidráulica alienta nuestra impaciencia mientras la puerta parece tardar en
abrirse una eternidad. Nos adentramos en un pasillo de unos cincuenta metros,
culminando en una pequeña sala circular. Nos miramos con rostros dubitativos
sorprendiéndonos al ver cómo la puerta se cierra a nuestras espaldas,
dejándonos nuevamente encerrados.

Tras unos incómodos y largos segundos, otra
puerta se abre dando paso a una sala con pasillos a ambos lados, donde dos personas
uniformadas nos aguarda.

—Soy el capitán Levin. Bienvenidos. —Acompañó
el saludo con un leve movimiento de cabeza— El sargento Ramírez os acompañará a
vuestras habitaciones. —El otro hombre saludó igualmente con la cabeza.
Continuó hablando— A las nueve y veinte horas os espera un coctel de bienvenida
y se os pondrá al día de la situación actual.

Por
fin unas horas de descanso, pensé. Y no es que no esté físicamente
descansado, es que no lo estamos psicológicamente. Durante ese rato deambularé
por la estación submarina y me asomaré a las numerosas ventanas que dan a las
profundidades del océano.

—Doctor Bahamonte?

Se
dirige a mí, ¿qué querrá? Levanto la mano como si estuviera en clase
y pronuncio un tímido “aquí”.

—Usted vendrá conmigo.

Mientras los demás se dirigen a la izquierda
del pasillo, yo voy a la derecha siguiendo al capitán. El silencio que está
provocando es bastante incómodo. Al finalizar el pasillo llegamos a un codo
donde tenemos que girar a la izquierda y tras pocos metros llegamos a un
ascensor que tiene las puertas abiertas, nos esperaba. Con sólo pronunciar
“laboratorios”, el ascensor comienza su descenso. El tubo es transparente, y
deja ver la oscura inmensidad del océano que ni las luces del exterior son
capaces de vencer. Un emergente brillo en lo más profundo llama mi atención.

—Impresionante, ¿verdad? Ahí nos dirigimos.

La verdad es que sí lo es. Esta visión eclipsa
por completo a la que mi mente ha retenido desde que las puertas del ascensor
de superficie se cerraran. Comienzo a distinguir la enorme, acristalada e iluminada
estructura de la ciudad que será mi hogar los próximos años, y donde tendré que
desarrollar un estudio bastante complejo sobre los efectos físicos, a nivel
celular, de la vida encapsulada a tanta profundidad, sin los efectos
beneficiosos del aire libre, ni los efectos sanadores del calor del Sol, un Sol
que hoy en día está matando el planeta. El ascensor se detiene y las puertas se
abren, un corto pasillo nos conduce a una doble puerta que se abre nada más
acercarnos. Esta vez el pasillo es dolorosamente blanco y está flanqueada a su
derecha por una enorme cristalera que deja ver el laboratorio. Otra puerta y
otro pasillo. El capitán se detiene junta a una estancia abierta.

—Bienvenido al que será su hogar por una larga
temporada. Tiene el día libre, le aconsejo que descanse. Mañana bajaremos a la
ciudad.

Aprovecho el día para visitarla y ver cuál va a
ser mi entrono vital. También intento indagar por qué yo he bajado hasta aquí,
y los demás se han quedado arriba. Resulta que la ciudad no es sólo esta
planta, sino que hay diversos niveles. Cada uno con una función. Así que es
lógico pensar que el resto estarán repartidos por el resto de la estación.



Monotonía. Me levanto y desayuno en el pequeño
comedor del laboratorio. Seguidamente me enfrasco en mis análisis. Vuelvo al
comedor a almorzar, para después ir al laboratorio para examinar los
cuestionarios cumplimentado por el personal que habita el lugar. Después vuelta
al comedor para la cena. Un par de horas libre antes de irse a la cama es el
único tiempo de que disponemos para desconectar, cosa imposible puesto que tu
trabajo está en tu lugar de residencia. A la mañana siguiente, vuelta a empezar.
La definición de “mañana” aquí es muy diferente de la que recordaba. Según el
doctor Erik Chen, un científico inglés de origen asiático, al no tener la
referencia del Sol perdemos la tan conocida y rigurosa noción del tiempo, así
que aquí abajo al referirnos a “mañana” nos referimos a un tiempo futuro. Un
futuro que, según mis cálculos, debe ser posterior a seis semanas, pues es eso
lo que creo que llevo aquí dentro.

Todo este tiempo he estado analizando diversas
muestras de sangre que, según las etiquetas, son humanas, pero que, por la composición
y agresividad que muestran sus células, parecen no serlo.



La impaciencia, la incertidumbre, y como no, la
claustrofobia han acampado en mi cabeza y en mi corazón, y después de
infructuosas aproximaciones al ascensor me he decantado por ralentizar mi
trabajo e incluso provocar algún que otro pequeño incidente con el fin de que
alguien del personal exterior se percate y abra la maldita puerta.

Después de haber pasado, según Chen más de quince
semanas, se forjan fuertes amistades donde menos te lo esperas, y aquí
encerrado se ha creado una firme alianza con el objetivo de salir de aquí.
Después de diversos y fallidos intentos se nos ocurrió la “brillante” idea de
cerrar e incendiar el laboratorio después de, evidentemente, haber anulado los
sistemas de extinción, esto sí produjo el efecto deseado.

Y aquí estamos, Chen y yo sólo con la compañía
de la intermitencia de la iluminación, esperando agazapados junto a la puerta
del ascensor a que se abra... y lo hizo. Sin mediar palabra, cuatro hombres
vestidos con atuendo ignífugo y portando material de extinción se adentraron a
toda velocidad en el laboratorio, comenzando a extinguir el fuego, momento que
aprovechamos para acceder al ascensor y subir a la zona de pasillos. Con
precaución salimos y comenzamos a caminar, sigo a Chen puesto que él conoce el
camino, me contó que hace meses lo llevaron a visitar la enorme estructura y
ver el objetivo de su trabajo. Hace meses.
Según mi informe, cuando llegué sólo hacía tan sólo dos meses que había vida en
la ciudad.

Todo el camino que recorrimos hasta llegar al
ascensor estaba deshabitado.

—Ciudad —Chen pronunció la orden y comenzamos
el descenso. El ascensor se detiene lentamente hasta quedarse completamente
inmóvil. Las puertas se abren y salimos con mucha cautela. La sala a la que
accedimos era circular con un ventanal frente al ascensor, y dos puertas a cada
lado, a la misma distancia entre el ascensor y el ventanal. Chen y yo nos
quedamos asombrados al ver que en el exterior de la base se libraba una batalla
perdida. Perdida para nosotros. Multitud de seres de aspecto similares a
nosotros se desplazan por el agua con una destreza increíble mientras disparan
a los cristales y lanzan bombas a las estructuras metálicas. Toda la ciudad
está a punto de sucumbir.

¿Cómo
ha ocurrido esto?, pienso mientras trato de que mi mente se guarde
algo de cordura. Me acerco al cristal mientras Chen permanece paralizado. Apoyos
mis manos en él mientras abro bien los ojos sin poder evitar ver toda esa
destrucción. Miro arriba y veo, a través de la enorme cúpula de cristal del
techo, la estructura que antes fue mi laboratorio. Destruido, oscuro y frío. Mi
mente no da crédito a lo que está viendo. ¿Cómo
es posible…?

Un fuerte temblor precedido por una
deslumbrante y ahogada explosión hace que tenga que esforzarme para guardar el equilibrio.
Dura tan sólo unos instantes. Por el cristal veo como el océano se cuela dentro
de una de las bóvedas, arrasando todo a su paso. Nadie ha podido sobrevivir.
Vuelvo a mirar arriba, algo se acerca, y me intriga qué o quién puede ser. Es
rápido y se desenvuelve con bastante destreza en el agua, teniendo en cuenta la
presión y las bajas temperaturas. Se detiene justo detrás del cristal. Sus
enormes ojos me observan. Sus pequeños labios se abren y cierran
intermitentemente como lo haría un pez. Es entonces cuando me fijo que no tiene
orejas, en su lugar la piel se abre y se cierra. ¡Está respirando! Mi asombro se suma a la extraña, pero agradable,
sensación de haber encontrado respuesta a mi investigación: la sangre que
estaba examinando era de esos seres. ¡Trataban
de convertirnos en… ellos!

Yo muestro más evidencias de sorpresa mientras
nos observamos. Doy un par de cautelosos pasos al frente y toco el cristal con
la mano derecha con la esperanza de que él hará lo mismo. Con suma destreza, levanta
lo que parece ser un arma y, sin mediar expresión alguna, dispara, haciendo que
el cristal se divida en un millón de pequeños trozos. Retrocedo previendo lo
que va a ocurrir. Mi respiración se acelera y mi pulso le acompaña al ver cómo
la presión del agua hace que el cristal ceda con un gran estruendo, provocando
una avalancha líquida que me empuja con fuerza hasta golpearme contra la pared,
transportándome después hasta el hueco del ascensor. Como acto reflejo, lucho
para no ser engullido por la fría agua. Poco a poco, el potente río fue
perdiendo fuerza y me permite mantenerme a flote. Estoy en el interior del
hueco del ascensor, a varios metros por encima de las puertas por donde me ha
arrastrado la corriente. Mi cuerpo empieza a temblar como consecuencia de la
baja temperatura. Observo a mí alrededor y veo lo que parecen ser los peldaños
de unas escaleras adosadas a la pared. Deben usarse para el mantenimiento del
ascensor. La parte superior debe estar bien aislada porque el agua ha dejado de
subir. Es asombrosa la presión que puede
aguantar estas estructuras. Aprovecho esta pequeña tregua para utilizar las
escaleras y comenzar a subir.

Parece que llevo pasados ya más de mil peldaños
cuando llego a la parte transparente, donde puedo ver el exterior. Multitud de
esos seres pululan alrededor de la ciudad destruyéndolo todo. Este es su medio, es su hábitat. Y nosotros lo
hemos invadido. Intento ocultarme cuando veo a quién destrozó el ventanal…
creo que es él, aunque todos se me parecen. Me oculto en la parte opaca del
hueco, por donde transcurren las escaleras, y espero unos segundos. Mientras,
observo que el nivel del agua se mantiene, incluso parece que ya no hay
corriente. Respiro hondo y me asomo con lentitud esperando que ya no esté ahí. Perfecto, ya no está, puedo seguir subiendo,
pienso mientras sigo mi tortuosa ascensión. Los músculos acusan la subida y el
frio, haciéndome ir más lento. Los brazos me tiemblan, las piernas comienzan a
perder fuerza. Me veo obligado a hacer una pausa para descansar un poco y
recuperar el aliento, pero no mucho tiempo puesto que aquí soy completamente
vulnerable.


Me detengo en seco, al
igual que mi respiración al ver que uno de ellos asciende por el otro lado del
cristal, manteniendo mi ritmo. Reacciono y obligo a mi cuerpo a continuar
subiendo, lentamente, sin dejar de mirarle. Él hace lo mismo. Me observa,
parece que tiene curiosidad. Eso, mira
todo lo que quieras, mientras mires no harás nada. De pronto se detiene y
coloca su mano sobre el cristal. Eres tú,
mi pensamiento encuentra salida a través de mi boca. Repito la acción
esperanzado de que ese ser sea piadoso y me deje vivir. Mi pulso está demasiado
acelerado, y mi corazón bombea con fuerza golpeando mi pecho desde dentro. El
ser ladea la cabeza como lo haría un perro cuando trata de entenderte, y,
seguidamente, mira hacia arriba. Le sigo la mirada y veo cómo varios de ellos
disparan unos proyectiles con unas, aparentemente, potentes armas. Miro
nuevamente a quién me observa al otro lado y tan solo puedo decirle con todo mi
corazón encogido: “por favor”. En ese instante el chute de adrenalina comienza
a desaparecer y me percato del frio que hace. Mis manos dejan de responder y se
centran en permanecer fijas a las escaleras. Un enorme temblor me hace entender
que los proyectiles han impactado en el nivel superior. Miro abajo y veo cómo
el agua comienza a agitarse y a subir, mientras una corriente de aire es el
preludio de mi fin. Al otro lado, mi acompañante se aleja sin quitarme sus
enormes ojos negros de encima. La fuerza con la que el agua impacta sobre mí me
obliga a soltarme y dejarme llevar. El frio golpea aún más fuerte. Las manos se
me entumecen al instante. Las piernas ya no me responden, y los brazos lo hacen
lentamente. La mandíbula me tiembla desesperadamente mientras sigo ganando
velocidad... y altura. La presión creciente me afecta y temo que me aplaste.
Con demasiada dificultad, consigo mirar hacia arriba para ver cómo salgo
despedido del hueco del ascensor por el orificio abierto por el impacto del
proyectil. Las enormes burbujas de aire siguen su camino mientras se va
dividiendo en otras más pequeñas. La balsa de aire me abandona rápidamente,
dejándome a merced de las inclemencias del agua a esa profundidad, y de los
seres que me han puesto en esta situación. La fuerte presión obliga a encogerme
hasta hacerme una bola. Mis pulmones me arden, no puedo aguantar más la
respiración. El sonido sordo de mis huesos rompiéndose producen un dolor tan
fuerte que no puedo aguantar más y grito bajo el agua dejando escapar el poco
aire que queda en mis pulmones. Poco a poco la vida me abandona mientras
observo a aquel ser observando cómo muero. Su expresión es la misma que la mía
al observar los resultados de un experimento. Mis oídos ceden a la presión provocando
una punzada que cruza mi cabeza de lado a lado. Tan sólo dura un segundo antes
de que la oscuridad se haga un todo en mí.
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Era la primera vez que había conseguido
conciliar el sueño. Las frías paredes de la celda donde la habían confinado
había sido su hogar durante hacía más tiempo del que se atrevía a imaginar. La
verdad es que no era capaz de calcular cuánto llevaba allí encerrada. No tenía
ventanas por donde pudiera entrar la luz cálida del sol, y las comidas se las
pasaban por una trampilla situada en la parte más baja de la puerta. Nadie entraba.
Ella no salía. El único sonido que llegaba a sus oídos era los gritos y
lamentos de quienes también corrían su misma suerte. Voces que espaciaban sus
protestas y súplicas en el tiempo mientras bajaban de intensidad hasta
desaparecer absorbidas por otras voces nuevas.

De vez en cuando, una de las casi olvidadas
voces volvía a tomar fuerzas mientras pasaba por delante de su celda acompañada
de unas casi inaudibles palabras que parecían contener mayor sufrimiento. Esa
triste y dolida voz era la única que se repetía cada vez. La otra desaparecía
para siempre. Clara, así se llamaba la chica, había dejado de oír su propia voz
hacía tiempo. No se atrevía a pronunciar palabra con la intención de tratar de
pasar desapercibida a ese hombre, aunque sabía que eso era imposible, de lo
contrario ya le habría dejado de llevar la comida.

Ese día estaba tan cansada que no pudo evitar
dormirse. Se acostumbró, en cierta manera, a las paredes de aquel lugar y a su
triste mobiliario: un catre descuidado y un agujero en el suelo que hacía las
veces de váter. La andrajosa y agujereada manta le cubría su pequeño y delicado
cuerpo. Acurrucada en el estropeado y fino colchón, parecía dormir un plácido
sueño… al menos por esta vez.

El sonido metálico de los cierres de la puerta no
consiguió despertarla, aunque resonó con fuerza en el interior de su celda. El
contacto cálido de una mano sobre su hombro sí lo hizo. Sonrió levemente antes
de despertarse y volver a la realidad. Su garganta no le respondió cuando trató
de gritar. Al no conseguirlo, intentó alejarse de él encogiéndose hacia el
rincón.

—Esto me gusta tan poco como a ti. Por favor,
no me lo pongas más difícil.

Reconoció al instante la voz rota y llena de
dolor. Había llegado su turno. Había venido a buscarla.

Notaba como su corazón palpitaba con fuerza, y
sus pulmones se movían con más rapidez a medida que aquel hombre se acercaba a
ella. Doblada en el rincón, y con los ojos cerrados, intentaba hacerse cada vez
más pequeñita tratando de ocultarse lo suficiente para que aquel horrible
hombre no pudiera encontrarla. Sus cálidas y suaves manos le agarraron las
muñecas tirando de ella hacia él, haciendo que se levantara. Entonces sintió
sus firmes brazos rodeándola. Se encontraba prisionera de un fuerte abrazo que
le obligó a abrir los ojos. Frente a ella, a escasos centímetros, los ojos de
un hombre atormentado la paralizaron.

—Lo siento. —Su voz rota y sin fuerza
acompañaba el dolor que reflejaban sus ojos.

—De verdad que lo siento… por favor, perdóname.
—le dijo con un tembloroso labio inferior.

Clara no sabía cómo actuar. Por un momento
sintió compasión por aquel hombre… pero sólo por un momento. En seguida desechó
ese sentimiento. Como un destello, en su mente apareció el recuerdo de las
voces que lo acompañaban y que nunca regresaban. El miedo se apoderó de ella.
Con todas las fuerzas que pudo reunir, se revolvió hasta liberarse. Trató de
correr, pero él se lo impidió. La sujetó por la cintura con un brazo y la lanzó
hasta la pared, donde se golpeó la cabeza cayendo al suelo. Su respiración era
fuerte y se encontraba muy cansada. Sintió cómo le ataba fuertemente las manos
con una cuerda sin que pudiera hacer nada para evitarlo. El aturdimiento le
impedía reaccionar.

—Lo siento… lo siento… lo sien…

—¡Pues si lo sientes, sácame de aquí! —Se
sorprendió al escucharse. No sabía de donde había sacado las fuerzas para
lanzar esas palabras, pero sea lo que sea la dejó peor de lo que estaba. Ya
casi no podía moverse.

Lo
siento, repetía el hombre una y otra vez mientras Clara arrastraba
sus pies en un lamentable intento de lo que es andar. Los lamentos del hombre
le acompañaban mientras sus firmes manos la sostenían por las axilas.

El pasillo terminaba en una pequeña zona
circular que parecía el interior de una mina. Frente a ellos había una puerta
metálica que, a tenor de su aspecto, parecía llevar allí mucho tiempo. El
hombre la acercó a la pared y dejó que se sentara en el suelo mientras él
manipulaba los cierres.

Los ojos de Clara no dejaban de mirar el pasillo
por donde habían venido tratando de sumar todas las fuerzas que albergaba cada
rincón de su cuerpo para huir de allí. Pero lo que consiguió es un lamentoso
intento que la hizo caer golpeándose el costado. Su respiración entrecortada y
los lentos golpes de su corazón eran el anuncio de que su vida comenzaba a
abandonarla.

—Ojalá pudiera hacer algo para evitar ser lo
que soy. —El hombre estaba agachado junto a ella, la cogió delicadamente con
sus brazos, y cargó con ella hasta cruzar la puerta.

La gruta donde habían entrado era enorme y
cálida. En el suelo, de un foso que ocupaba casi todo el lugar, emergía el
calor y la luz del fuego que debía fraguarse en sus profundidades.

Lo
siento, por favor, perdóname, repetía el hombre mientras
enganchaba las ataduras de las manos a un grillete. Clara apenas podía
mantenerse consciente. Sintió cómo sus manos se elevaban y tiraban de ella,
arrastrándola hasta dejarla colgada sobre el foso. El calor llegaba hasta cada
rincón de su cuerpo, pero no era lo suficientemente fuerte como para producirle
un dolor inaguantable. El hombre estaba en pie, al borde del foso, mirándola
fijamente mientras rezaba en silencio. Dio varios pasos atrás cuando Clara
sintió en sus piernas cómo el calor la abrasaba. Era como si la lamieran multitud
de lenguas de calor. Un lejano y corto gruñido terminó de despertarla de su
aparente agotamiento. Miró como pudo hacia abajo, y vio como varias lenguas de
fuego, que parecían tener vida propia, rozaban la piel desnuda de sus piernas.
Poco a poco esas lenguas fueron subiendo alcanzando varios puntos de su torso.
El miedo más extremo comenzó a apoderarse de ella cuando esas lenguas la
atravesaron abrasando todo lo que tocaban. Los desgarradores gritos se
escapaban por su garganta casi sin descanso. Con cada inspiración, una ola de
calor llegaba a los pulmones, lo que provocaba que volviera a gritar. Otro
gruñido procedente del fondo, más fuerte y más cercano, fue el preludio de
final de esa tortura. Se hizo la oscuridad para Clara. Mientras, el hombre estaba
arrodillado, abatido y llorando de dolor al contemplar cómo las fauces de fuego
de una criatura del infierno se cerraban llevándose a Clara con él de vuelta a
las profundidades.

—Ave María Purísima.

—Sin pecado concebida.

—Padre, lo he vuelto a hacer, y mi corazón no
puede más.

—Hijo mío, todos tenemos nuestro camino y
debemos andarlo con la ayuda de Dios.

—Pero Dios no tiene nada que ver con esto… y no
quiero seguir caminando.

—¡Hermano Zacarías… sabes que no puedes venir
aquí!

—Sí… lo sé… pero no tengo otro sitio a donde
ir.

—Debes marcharte.

—Quiero su perdón… necesito su perdón… ¡imploro
su perdón!

—La decisión que tomamos es nuestra condena, y
sólo Dios, en su eterna misericordia, puede liberarnos de ella. Pero sólo
cuando Él lo crea oportuno.

—Pero Él perdona a todos los arrepentidos, ¿por
qué no a nosotros?

—Porque elegimos obviar sus designios.

—¿¡Dejar que la humanidad caiga bajo el fuego
del Caído era designio de Dios!? —La voz de Zacarías se llenó de furia.



—¡No! —El párroco se esforzó por contener su
furia— Era el menor de dos males, y tú lo sabías.

—¡Me apoyaste! Dijiste que te sacrificarías y
me ayudarías a llevar esta carga. Pero soy yo quien soporta todo el peso.

El párroco salió del confesionario para
enfrentarse a él cara a cara, pero Zacarías no se incorporó, seguía de rodillas
mirando la rejilla del confesionario.

—¿Crees que para un hombre de Dios es fácil
entregarte esas almas para que el Caído las devore y las condene a una
eternidad de sufrimiento?



—Estoy cansado, muy cansado. Sólo pienso que
cometí un error y ya no puedo más. Tú no les ves sufrir, no las ves
desesperarse, no ves cómo suplican perdón con cada poro de su cuerpo… no les
miras a los ojos contagiándote de su sufrimiento, de su dolor… dejándoles morir
entre llamas…

El párroco le puso una mano sobre el hombro.

—Lo sé. Pero yo sólo puedo aliviar tu carga
espiritual, del resto te tienes que…

—¡Vete al infierno! —Zacarías apartó la mano
del párroco y se levantó para mirarle a los ojos— ¡Llevo siglos con esto, miles
de almas me aplastan día a día, los recuerdos de cada uno de sus rostros
atormentan mis sueños mientras tú duermes plácidamente porque sólo tienes que
decirme a quién llevarme! —Se alejó de él por el pasillo entre los bancos de la
iglesia mientras seguía hablando— Y ¿quién eres tú para decidir quién vive y
quién muere? ¿Quién eres tú para decidir quién ha de pagar nuestra deuda?

—Tan sólo sigo los designios de nuestro Señor,
y tú deberías hacer lo mismo. Es la única forma de calmar nuestros corazones.

—¿Nuestro señor? —La voz sonaba más calmada,
pero eso sólo hizo poner más nervioso al párroco.

Zacarías se giró y, sacando una pistola del
bolsillo, le disparó dos veces, una bala en cada pierna, haciendo que el
párroco cayera al suelo. Con furia se acercó a él y le ató las manos con una
cuerda para arrastrarlo por la iglesia y llevarlo por una puerta escondida tras
el altar.

El calor subía con más furia por el foso
mientras el párroco sangraba colgado del grillete que, horas antes, sostuvo a
Clara.



—¡Pídele ahora a Dios que te libere, que no
deje que caigas en manos de él! —Señaló a las profundidades del foso.

—Hermano Zacarías, por favor, sácame de aquí.
Sabes que no funcionará. No hay motivo para… —Acabó la palabra con un grito al
sentir las lenguas de fuego atravesar su cuerpo. Las fauces de fuego no
tardaron en aparecer cerrándose sobre el párroco que no tuvo la oportunidad de
pronunciar ninguna plegaria.

Zacarías miró al foso mientras aunaba fuerzas
para lo que sabía que tenía que hacer. Respiró hondo, abrió los brazos y se
dejó caer para ser engullido por las llamas.



El sonido del teléfono le despertó. La
resignación se reflejaba en sus ojos mientras se incorporaba para responder al
teléfono. Al otro lado una voz le indicó un nombre y una dirección que él
apuntó en una hoja que después arrancó de una libreta. Después de asearse se
dirigió al armario y cogió su ropa de trabajo para ponérsela. Una vez tomado
una taza de café, se acercó al mueble que tenía junto a la puerta de su
apartamento. De allí cogió unas llaves y una identificación que se colocó
mientras observaba su reflejo en el espejo. Soltando un desganado suspiro, leyó
lo que rezaba: Zacarías Hellwihk, Operario de Mantenimiento de la Orden de la
Santa Penitencia.























































































































—Vuelta a empezar. —le dijo
a su reflejo antes de abandonar su apartamento.   
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Otra
noche sin dormir.

No entiendo cómo mi cuerpo aguanta en pie
después de la cantidad de jornadas de trabajo que llevo, ya son doce, creo,
aunque perdí la cuenta en la quinta. La noche no me regala ningún incentivo
como para estar tan despejado y encontrarme con tanta energía. Sin embargo así
me encuentro, y esto provoca que la oscuridad de la noche adquiera una magia
especial, es como si tuviera un campo magnético que me atrajera.

La luz del Sol empieza a despuntar y esta
maravillosa oscuridad, que me mantiene despierto, comienza a perder su fuerza,
haciendo lo equito con mi cuerpo. El sueño comienza a vencerme y las fuerzas
comienzan a abandonarme, los párpados me pesan y los brazos parecen estirarse
debido al peso de las manos. La luz del día hace que las largas sombras
florezcan cuando el repetido bip del
despertador consigue que mi cabeza gire y lo observe, marca las ocho de la
mañana, hora de comenzar los tan monótonos preparativos para ir al trabajo.
Otra vez comienza un nuevo, aunque repetido, día.

En la fábrica todo se repite, ensamblar y
ensamblar piezas habiendo olvidado qué fin tienen.

Las once, hora del pequeño descanso. Nos
dirigimos como zombis a la cafetería donde disfrutamos de los quince minutos de
relax como si fueran los últimos de nuestra vida, como si estuviéramos
esperando que la llamada del matadero.

Once y cuarto. Un estridente sonido emerge de
la bocina que anuncia la vuelta al tajo, vuelta a la línea de montaje.

Las dos de la tarde y todos repetimos la misma
operación anterior, aunque mostrando los efectos del trabajo de la mañana.
Ahora disponemos de una hora para almorzar. En la cafetería ponen, otra vez, la
misma bazofia de todos los días. Distintos ingredientes, pero el mismo aspecto.
Teniendo en cuenta lo que nos pagan, no nos podemos permitir rechazar la comida
que nos brinda la empresa.

A las tres y ya estamos de nuevo en la línea de
producción donde todo vuelve a repetirse durante cuatro horas más. Otro pequeño
descanso de quince minutos, al menos para algunos de nosotros. A la vuelta, los
que quedamos nos vemos obligados a realizar horas extras, ya que con lo que nos
pagan no llegamos a final de mes. Mi losa personal es mi exmujer, que consiguió
parte de mi sueldo en el divorcio.

Las nueve y cuarto. El sonido de la bocina
suena más como una liberación. Todos salimos agotados pero con una pequeña
sonrisa. Los “hasta mañana” se repiten por doquier. El autobús que pone la
empresa, y que nos lleva a casa, cada vez está peor. El olor a gasoil se cuela
en el habitáculo y las bruscas maniobras del conductor resultan vomitivas.
Deberíamos protestar, pero estamos tan cansados que no tenemos fuerzas ni para
eso.

Bajo del autobús en mi parada, y ando unos
quince minutos hasta llegar al bloque de múltiples viviendas donde tengo el
pequeño y deprimente piso que llamo hogar. El sol se oculta y las fuerzas
vuelven a mí. Me desvelo, y todo vuelve a comenzar… ¿por qué?

Desde mi ventana observo cómo la vida muere
mientras la noche nace. La calle que diviso se queda sin vida. Ya no pasan
coches, ya no hay niños correteando en el parque que está al otro lado de la
carretera, y el griterío y los ruidos del día cotidiano se sustituyen por un
silencio abrumador sólo roto por el sonido de las cadenas de los columpios al
ser balanceados por la pequeña brisa nocturna. Aunque todo lo que ocurre parece
ser una copia exacta de días anteriores, siento que esta noche es diferente.
Tengo el presentimiento de que algo no es como siempre, y esa sensación hace
que mi corazón no esté tranquilo.

Un sonido extraño capta mi atención y desvía mi
mirada hacia el lado norte de la calle, donde una figura femenina hace su
entrada con unos sonoros zapatos. El tacón golpeando la acera no me resulta
extraño, lo raro es que lo haga a estas horas de la noche, y sobre todo por
esta zona, la cual es famosa por ser una de las más peligrosas. Un largo, y
aparentemente caro, abrigo la protege del frío mientras su enguantada mano
derecha se aferra con fuerza a la cinta del brillante bolso que presiona con el
brazo contra su cuerpo. ¿Qué tiene que
hacer por esta zona, y a estas horas, una mujer con esa apariencia? Mi
vista no se aparta de ella mientras mi boca acompaña el rítmico paso emitiendo
tímidos clac’s con cada golpe de
tacón.

De pronto se detiene y vuelve la vista hacia su
espalda, teme que la sigan, al no encontrar nada continúa su camino aunque algo
más deprisa. El rechinar de neumáticos sobre el asfalto la detiene provocando
que se gire completamente hacia el origen del sonido, mi vista hace lo mismo.
Una berlina negra hace su aparición en escena deteniéndose justo a su altura.
Todas las puertas del vehículo, excepto la del conductor, se abren y tres hombres
con largos abrigos de cuero negro salen del vehículo impidiéndola escapar.
Entre forcejeos la conducen hacia el coche, momento que aprovecho para girarme
y coger el teléfono inalámbrico para llamar a la policía con la esperanza de
que vengan a tiempo… o más bien, de que vengan. No tardé más de dos segundos en
hacerlo, y cuando volví hacia la ventana ya no estaban.

—¿Qué demonios…? —Mi cabeza intenta encontrar
sentido a lo que acaba de pasar.

—Emergencias, ¿en qué puedo ayudarle? —Instintivamente
cuelgo la llamada y retiro lentamente el teléfono de mi oreja.

¿Habrá
sido mi imaginación, o es que tanta monotonía ha avivado mi deseo de que algo
ocurra? Quizás simplemente me estoy volviendo loco. El ruido de
los tacones capta de nuevo mi atención.

Mis ojos no pueden dar crédito a lo que están
viendo: la mujer avanza repitiendo los mismos gestos, la misma pausa y la misma
expresión de miedo. Vuelve a acelerar el paso hasta detenerse cuando el coche
entra en la calle. Las puertas se abren en el mismo orden después de detenerse
a su altura, y los abrigos repiten el mismo movimiento. Esta vez no puedo mover
ni un músculo. Estoy paralizado intentando encontrar algo de coherencia a lo
que está ocurriendo. De nuevo obligan a la mujer a dirigirse al coche, pero
esta vez con un final diferente. Consigue librarse de dos de los hombres, pero
le resulta imposible hacerlo del tercero, que la sujeta con fuerza. Mis ojos se
abren aún más cuando uno de ellos saca un cuchillo y se lo inca con rabia a la
altura del abdomen. El segundo hombre saca otro cuchillo, más pequeño, y
sujetándole la cabeza proyecta un mortal corte de oreja a oreja, momento en el
que el tercer hombre la suelta sólo para ver cómo cae al suelo fulminada. Los
tres hombres se miran mientras el conductor les increpa para que suban al
vehículo, que desaparece con un brusco giro a la derecha por el final de la
calle. El chirrido de las ruedas apaga el leve sonido del viento.

Vuelvo la cabeza para mirar el sangriento y
cruel escenario dejado por sus salvajes protagonistas. Parpadeo con fuerza. ¡La mujer no está!, ¿podría haber sobrevivido a tales cuchilladas? Si sólo hubiesen
sido las asestadas al abdomen, quizás, pero al contundente corte del cuello no
sobrevive nadie.

Mi respiración se acentúa. Doy torpes pasos hacia
atrás hasta toparme con el sillón que me obliga a sentarme. Mi corazón lucha
por romperme el pecho. Cierro los ojos intentando tranquilizarme. Perece que
funciona. Con mi codo sobre el brazo del sofá consigo improvisar un apoyo para
mi cabeza. Suspiro y comienzo a abrir los ojos poco a poco. El reloj, que está
sobre la puerta, marca las tres y media de la noche. El teléfono vuelve a estar
en su sitio. Echo la cabeza hacia atrás y paso mis manos por el rostro
intentando eliminar esa situación, dejándolas, después caer sobre los brazos
del sofá. Suspiro y parece que mi cuerpo se calma, aunque por poco tiempo. En
el silencio de la noche, rítmicos sonidos me sobresaltan haciendo que mi cuerpo
se levante con tanta energía que eso como si un resorte hubiese sido el
precursor de ese movimiento. Con mis manos levantadas y apoyadas sobre el
cristal intento, en silencio, advertir a esa mujer del destino que le espera.

—Esta vez no —me digo en voz alta mientras
salgo con rapidez de mi piso para intentar llegar a tiempo y poder salvarla.

Mi corazón palpita con fuerza avivado por el
mero pensamiento de evitar un trágico final a una noche demasiado extraña. En
el fondo mi mente quiere no encontrar nada cuando salga del edificio, y volver
al piso con la convicción de que todo lo que ha sucedido ha sido producto de la
imaginación. Una mala pasada a una noche larga. Con un fuerte tirón abro la
puerta de acceso al portal y salgo sin esperar a que se cierre. Ralentizo el
paso al comprobar que lo que mi mente esperaba es lo que está ocurriendo: no
hay movimiento en la calle salvo por las hojas caídas de los árboles mezcladas
con papeles y restos de basura de poca consistencia, que el viento traslada de
un sitio a otro casi sin esfuerzo. Ando hasta el centro de la carretera y busco
de un lado a otro a esa mujer. Todo está tranquilo, demasiado tranquilo. Un
suspiro es el predecesor de mi desistimiento. Me vuelvo y empiezo a caminar
hacia el portal, la baja temperatura empieza a hacer mella en mis descubiertos
brazos y comienza a vencer la poca resistencia al frio de mi camiseta.

“Clac…clac…clac…”.

Con rapidez giro la cabeza hacia el origen del
sonido y la veo, ahí está, comienza su entrada en la calle con ese paso rítmico
y algo acelerado. Me acerco de nuevo a la carretera y cruzo mi mirada con la
suya. Se detiene y después de un segundo, acelera el paso y se dirige a mí.

—Ayúdeme, por favor. —Su voz temblorosa y su
mirada asustada, combinados con el camino húmedo que ha dejado diversas
lágrimas por sus mejillas, me convencen para indicarle que pase al portal con
el fin de esconderla en mi piso. El sonido del motor del coche alejándose
invade el portal mientras subimos el primer tramo de las escaleras.

Cierro la puerta por dentro y sin pensármelo
dos veces me asomo por la ventana. La calle está tranquila. Cierro los ojos y
suspiro aliviado.

—¿Qué demonios está pasando…? —Al girarme y
abrir los ojos me quedo paralizado.

Algo en ella, más bien todo, ha cambiado. Ya no
muestra miedo alguno, todo lo contrario, es desafiante. Sus ojos abiertos se
fijan en mí mientras sostiene una pistola enorme comparada con su pequeña y
fina mano.

—¿Dónde está tu Aniquilador? —Es inevitable
ocultar la expresión de asombro y sorpresa de mi rostro. Amartilla la pistola y
con tono aún más desafiante continúa hablándome. —No te hagas el sorprendido,
eres un Vigía, y todo Vigía tiene un Aniquilador. ¿Dónde está el tuyo?

Mi respiración se acelera y mi boca sólo es
capaz de articular una palabra:

—¿¡Qué!? —Es lo único que mi boca es capaz de
articular. Mi respiración acelerada no ayuda.

No sé cómo ha ocurrido, pero ahora tengo a
escasos metros a esos cuatro hombres justo detrás de la mujer y de su enorme
pistola. El frio del cristal de la ventana empieza a notarse a través de la
delgada camiseta que llevo puesta, el sudor recorre mi cara a sus anchas.

—¿Estás segura de que es él? —Le pregunta uno
de los hombres.

—No hay duda —Obtiene como respuesta.

Uno de ellos se acerca a mí interponiéndose
entre la pistola y yo quedándose inmóvil frente a mí. Sus crueles ojos me
observan de arriba abajo como si intentara encontrar un atisbo de algo que no
alcanzo a entender. La piel de su guante me sujeta el cuello con firmeza y sin
esfuerzo me levanta varios centímetros de él.

—¿Dónde está? —Me pregunta con voz firme y tranquila.

La expresión de mi rostro acompaña a mi
garganta intentando hacerle entender que no lo sé, mis manos sujetan con fuerza
sus muñecas intentando librarme del apretón. Me suelta y caigo al suelo. Toso e
intento recuperar la respiración… y la cordura.

—Está demasiado asustando. Tendremos que
llevárnoslo para que hable.

—No. Es muy listo. —Discrepa la mujer
inexpresiva mientras sigue apuntándome con su arma. Me resulta increíble cómo
una mano tan pequeña puede sostener, sin temblar, una pistola de ese tamaño.

El tiempo parece no pasar mientras observo a
cinco figuras inmóviles frente a mí. Me incorporo ayudándome del cristal para
erguirme. Mi mirada se centra en sus rostros, no gesticulan. Me concentro en la
mujer, no porque los otros corpulentos hombres no me asusten, sino porque ella
es la que me está encañonando.

Mi cuerpo se estremece un instante al ver cómo
mis cinco misteriosos captores caen al suelo casi al unísono. Sus cuerpos
emanan un reguero de sangre que adorna el suelo de la estancia. Los cuatro
hombres yacen tumbados en el suelo mientras la mujer rueda por el suelo y se
vuelve a incorporar adoptando una postura de defensa. Ya no se fija en mí,
parece buscar algo en la habitación. Dos disparos suenan en el silencio de la
noche casi con tanta rapidez que lo hace una sombra que emerge de un rincón
oscuro de la habitación arremetiendo contra ella, quién bloquea con los brazos
el golpe asestado por una fina y elegante espada. El sonido metálico de cada
embestida me da a entender que lleva brazaletes en sus antebrazos. Después de
varios y rápidos intentos de asestarle algún golpe certero, la sombra vuelve a
desaparecer. La mujer me mira con furia, y con un movimiento rápido, y
efectivo, hace añicos la ventana y se precipita a la calle. Por acto reflejo me
asomo sin ver siquiera donde ha caído, ha desaparecido. Me giro y me encuentro
frente a frente con mi ¿salvador?, no consigo verle los ojos.

—Almacén cinco, muelle oeste, una hora. Te
esperamos. —Seguidamente desapareció con tanta rapidez que no he podido ver
hacia dónde.

¿Qué
he de hacer, llamar a la policía, dejarlo estar, ir al muelle o directamente a
un loquero? Al notar que las piernas me tiembla, camino
hacia el sofá dejándome caer en él. Mis manos frotan mi cara para aclarar las
ideas. Al final terminan revolviéndome el pelo. No estoy loco, o al menos eso
creo. La policía no me creerá. En realidad, si no fuera por el frio que entra a
través del cristal roto, pensaría que todo ha sido fruto de mi mente ante tal
falta de sueño. No puedo dejarlo pasar, ya que podría volver a repetirse. La
única opción que me queda es acudir a la cita e intentar poner en pie toda esta
locura.

Con un movimiento enérgico, quito la funda de
lo único que me quedé tras el divorcio. Libero mi moto de su funda. Una moto con
un motor de mil doscientos centímetros cúbicos anclado sobre una avanzada y
novedosa aleación metálica cuyo nombre me niego a pronunciar. Es la única que
hace que pueda evadirme de todos los problemas y miserias de mi vida. Monto
sobre ella e introduzco la llave que giro para oír cómo los ciento veinte
caballos se despiertan al unísono.

La ciudad está extrañamente calmada. No he
conseguido cruzarme con nadie, ni siquiera el frío hace mella en mi cuerpo. La
sensación de obligación se hace patente, he de ir a ese almacén. Mientras
avanzo, mi mente se concentra en la acogedora sintonía del motor.

Reduzco la velocidad mientras busco el almacén
cinco dentro del enredoso entramado de naves y casetas del muelle. Ahí está, en
la última calle, en la última nave… y con un aspecto lamentable. El rítmico
sonido del motor es lo único que rompe el espeluznante silencio de la noche,
doy dos enérgicos giros de puño provocando el rugir de todo el caballaje, ahora
lentamente me introduzco en el almacén.

Cajas y más cajas apiladas es lo único que
observo. La iluminación procede del resplandor de la Luna que se filtra por las
ventanas superiores. La noche se ha despejado completamente. Una niña de unos
diez años me obliga a parar cuando invade el campo de iluminación de mi faro.
Tras unos segundos, decido parar el motor y desplegar la pata para bajarme de
la moto. Me observa mientras me dirijo lentamente hacia ella, pero no deja que
la alcance. Cuando estoy a pocos pasos, se gira y comienza a caminar. La sigo.
Después de varios pasillos y diversos giros, accedemos a un área más despejada
donde un sólo hombre, con traje oscuro, me observa desde el centro mientras
tiene sus manos metidas en los bolsillos del pantalón.

—Tendrás muchas preguntas sin respuestas. —Veo
cómo la niña desaparece por detrás de ese hombre.

—¿Qué está ocurriendo? —Su respuesta no se hizo
esperar.

—Irrelevante. Antes de responder a todas ellas,
primero debes conocerte a ti mismo, saber quién eres y cuál es tu propósito
para con nosotros. —Hizo una pausa de un par de segundos— Eres un Vigía y tu
misión aquí aún no ha comenzado.

Un fuerte cosquilleo comenzó a recorrer toda mi
espalda. El tono de su voz da a entender que no espera ninguna réplica, pero yo
no puedo aceptar eso sin más. Mi mente está extrañamente calmada, como si
supiera de qué está hablando.

—¿Quién eres?

—El Instructor. Soy el encargado de hacer que
cumplas tu designio.

—¿Designio?... No, ni hablar —Expulso de mi
mente todo aquello y giro sobre mí con la intención de marcharme de allí. Al
final debí decidir olvidarlo todo.

Mi intento de fuga se frustra al ver frente a
mí a otro hombre.

—Creo que ya os conocéis. Él es tu Aniquilador,
tu mano ejecutora, tu verdugo. Eliminará a quién tú designes sin
cuestionárselo.

El hombre, con una mirada fría enmarcada en un
inexpresivo rostro asiente lentamente. Mi respiración se acelera mientras
intento aguantarle la mirada.

—Bienvenido a la Familia, Vigía.

Mi mente es un cúmulo de ideas imposibles y
extrañas, a la cual más extravagante que la anterior.

—¿¡Familia!? —Pivoto sobre mí para dirigirme al
Instructor— No sé quién eres, ni en andas metido, pero no quero formar parte de
este circo de locos.

Extiendo mis brazos con la intención de abarcar
a todos los allí presentes. Observo en silencio al que se hace llamar Instructor.

—No es cuestión de elegir si te unes a nosotros
o no, sino de si deseas vivir o no. ¿Es necesario que te recuerde lo que ha
ocurrido en tu apartamento? —Dio un paso para acercarse a mí— ¿Es necesario que
te explique las causas de esas repeticiones? —Hace otra pausa acompañada de un
par de pasos más— De resistirte al don que se te ha sido otorgado, no solo
peligraría tu vida —se acercó más—, sino también tu cordura.

Me quedo inmóvil, asustado. Intento salir de
ese mal sueño sin conseguirlo. 

—¿Quieres respuestas? —Levantó las cejas como
si me hubiera dado el argumento definitivo, sin saber que nada de lo que me ha
dicho me importa. Solo deseo volver a mi piso y a mi monótona, aunque conocida,
vida.

Entonces caigo en la cuenta, toda esta puesta
en escena es porque ellos me necesitan más a mí que yo a ellos. Ese pensamiento
me tranquiliza y, en cierto modo, me hace ver que aquí soy yo quien lleva la
vara de mando, así que empiezo a indagar hasta qué punto les soy
imprescindible.

—Si acepto… —dije con voz titubeante— ¿Qué
obtengo a cambio?

El Instructor levantó una de las comisuras de
su boca a modo de media sonrisa.

—Paz.

—¿Paz? Yo ya estoy en paz.

Él cierra los ojos y niega lentamente con la cabeza.

—Tú tienes una paz dependiente. Tú paz está
condicionada a que vayas a trabajar todos los días, a que ingreses
religiosamente gran parte de tu sueldo en la cuenta de tu exmujer, a que
permanezcas dentro del marco que te ha impuesto la sociedad. —Se giró y caminó
de vuelta al punto de origen— La paz que yo te ofrezco es una paz plena, sin
limitaciones ni letra pequeña. La paz que te ofrezco es la paz del corazón y la
mente. —Esto último lo digo mirándome, puesto que se había girado.

—¿Quieres saber por qué no puedes dormir por
las noches? ¿Por qué el cansancio de un duro día de trabajo desaparece cuando
el sol se oculta? ¿Por qué eres capaz de ver lo que va a ocurrir y tu corazón
te obliga a actuar? —Volvió a caminar hacia mí, pero esta vez con los brazos
abiertos— Somos muchos, más de los que tú crees, estamos en todas partes,
tenemos gente en las más altas esferas del gobierno, en la iglesia, a tu
alrededor, un compañero de trabajo en la fábrica, tu jefe, esa con la que
coincides todos los días en el autobús y que miras mientras te imaginas que
lleváis una vida feliz juntos, el vecino del bajo que siempre te da las buenas
noches cuando llegas.

De nuevo frente a mí, me mira a los ojos
esperando una respuesta.

—¿Y si no acepto?

—No saldrás de aquí.

Trago saliva y observo cómo aquellos que me
rodean dan unos pasos para acercarse lo suficiente para que distinga sus
rostros. Ahí están, son todos los que él ha nombrado, incluso está el alto y
esbelto tendero que me sirve perritos calientes de vez en cuando en la fábrica.
Mi corazón y mis pulmones se sumergen en plena competición para ver quién
aumenta de frecuencia con más rapidez. La cabeza comienza a darme vueltas y mis
piernas pierden fuerza haciéndome caer. Mis manos impiden que mi cuerpo toque
el suelo cuando mi cintura se niega a mantenerme erguido mientras mis ojos
observan muy de cerca el hormigón del que está hecho. Después de una gran
bocanada de aire caigo para comprobar su frialdad. La visión comienza a ser
borrosa y mis oídos se centran en escuchar mi respiración acompañada del
rítmico y rápido sonido de mi corazón… oscuridad.

—Sabía que aceptarías. —La voz del Instructor
fue lo último que escuche antes de perderme en el dulce sueño de la
inconsciencia.



 Una voz
femenina incide débilmente en mi mente.

—¿Aguantará lo que le espera?

La respuesta es inmediata llegando con más
fuerza y contundencia, es él el que responde.

—Es más fuerte de lo que imaginas, Tanya, su
cometido es el más importante, está predestinado a ello. El Sabio nunca se
equivoca

—Eso espero.

—Confía en él.

Mis ojos comienzan a abrirse.

—Bienvenido señor Vesher.

—Rubén —conseguí decir en voz casi inaudible.

—De acuerdo, Rubén.

—¿Cuánto tiempo? —Más que hablar, parece que
las palabras se me caen de la boca. Hago un esfuerzo sobrehumano para sentarme
en la cama.

—Tres días. Sinceramente hemos llegado a temer
por su vida.

Mi mente comienza a atar cabos. Los recuerdos
florecen rápidamente y lo primero que me dicen es de quién es la voz que habla
conmigo.

—Vaya, creí que era una pesadilla.

—Pues ya ve que no.

Con algo de menos esfuerzo, me incorporo y
comienzo a caminar. Mi cuerpo se echa hacia delante, pero mis piernas no
responden al movimiento como debiera y siento que caigo nuevamente. Pero esta
vez dos brazos firmes impiden que llegue al suelo y me ayuda a volver a la
cama.

—¿A dónde ibas?

—Tengo que volver a mi casa… he de ir a
trabajar.

—Ya no es necesario. Tu casa ahora está aquí, y
tu trabajo ya no está en la fábrica.

Mi mente comienza a nublarse nuevamente.

—Estoy muy cansado…

No sé si conseguí decir la frase completa antes
de desvanecerme nuevamente.



La sensación de ser observado me despierta de
golpe sobresaltado.

—Ya era hora.

—¿Quién eres tú? —Le pregunto a la mujer que
está en los pies de mi cama observándome con seriedad.

—Tu peor pesadilla. —Con energía me lanza unas
prendas de vestir que consigo bloquear, a duras penas, con mis manos— En veinte
minutos en el gimnasio… te recomiendo que no me hagas esperar. —Seguidamente
salió de la habitación cerrando la puerta con firmeza.



No me había dado tiempo desayunar, así que
cuando llego al gimnasio voy comiéndome una magdalena, hasta que un chasquido
la hizo desaparecer de mi mano al atravesar la entrada.

—El tiempo de desayunar ya ha pasado.

—Acabo de levantarme y… —Otro chasquido, y el
extremo del látigo pasa a escasos centímetros de mi cara. Instintivamente la
echo hacia atrás.

—Y de poner excusas, también.

—Y ¿de qué es tiempo? —esta vez el chasquido me
golpeó en el hombro obligándome casi a tirarme hacia un lado. La mano se llena
de sangre al tocar la herida.

—La temática es bien sencilla, yo ordeno y tú
obedeces. Sin preguntas, sin quejas, sin rendición. Si no puedes hacer algo, lo
repites hasta que lo consigas… y será lo único que hagas. ¿Lo has entendido?

El extremo del látigo me golpeó en el otro
hombro. Esta vez aguanto un poco mejor, aunque duele un algo  más que el de antes.

—Tienes que ser rápido en tus respuestas. Han
de ser inmediatas. —Se queda mirándome mientras enrolla el látigo— Hoy no seré
extremadamente dura contigo, ya que es el primer día, pero a partir de mañana
vas a querer estar con el diablo en el mismísimo infierno antes que aquí
conmigo.

No sé qué responder a eso, así que me quedo
inmóvil, intentando aguantar su mirada. Después de que ambos aguantáramos así unos
segundos, ella se deja el látigo sobre una mesa que hay en la pared del fondo.
Me fijo en las mallas tan ajustadas que lleva, y en el top que deja ver parte
de su espalda. De repente, algo me golpea en la cara con tanta fuerza que caigo
hacia atrás golpeándome la espalda y la cabeza contra el suelo. Me llevo las
manos a la nariz y veo que está rota. El dolor es indescriptible. Con las
manos, una a cada lado de la nariz, intento aliviar el dolor. Pero ¿de dónde ha
salido lo que sea que me ha dado?

—Eso ha sido una pelota de tenis. No vuelvas a
mirarme el culo, o no será una pelotita de goma lo que te lance.

Entre mis llorosos ojos, veo que está agachada
a mi lado.

—Ahora toca resistencia. El circuito comienza
al salir del gimnasio, por esa puerta, —Señala una puerta doble abierta al otro
lado— y acaba de vuelta aquí.

Me levanto acusando el dolor de la nariz que se
extiende por toda la cara.

—No puedo correr así —le digo con voz nasal
enseñándole mi cara.

Ella aprieta los labios mientras niega con la
cabeza levemente.

—No es mi problema. —Se aleja de mí para
dirigirse nuevamente a la mesa, donde veo el látigo, varias pelotas de tenis,
un par de baloncesto, y varias cosas más que no soy capaz de identificar— Tienes
cuarenta y cinco minutos —me dice mientras levanta la mano del cronómetro y
hace el gesto de ponerlo en marcha.

Creo haber aprendido la primera lección: pensar
y decidir rápido. Entre volver a recibir un golpe con algún extraño objeto, o
correr lejos de ella, decido correr. Respiro hondo como puedo, y doy mis
primeros pasos, pero me detengo al oírla nuevamente hablar.

—Los chicos han estado juntado en las pistas,
por favor, trae el material cuando vuelvas.

No digo nada, y continúo corriendo sin darle
importancia a eso que hay que traer. ¿Qué puede ser, un par de balones, o
algunas raquetas? Sea lo que sea, será una tontería.

Casi no me da tiempo mirarla, cuando una bola
del tamaño de un balón de baloncesto impacta sobre mi pecho con tanta fuerza
que casi caigo nuevamente. Ya no es sólo la nariz la que me duele. Mis manos
impiden que la bola llegue al suelo.

Las primeras zancadas alejándome del edificio
las doy con rapidez, mi cuerpo responde bien. Poco a poco los pulmones se
esfuerzan en capturar el aire mientras mi corazón golpeando con más intensidad
mi pecho atendiendo a las peticiones de mis músculos. La circulación se acelera
y el calor producido por el esfuerzo comienza a hacerme sudar. Mis piernas ya
no obedecen como quisiera, pero aguantan si bajo el ritmo. ¿Por qué no le habré
preguntado por la distancia a recorrer? Después de lo que me parece una
eternidad, llego a las pistas. Me detengo e intento recuperar el aliento
mientras me apoyo en mis propias rodillas. Respiro también por la boca tan
profundamente que se me seca. La garganta me duele con cada bocanada de aire.

Cuando consigo erguirme, busco con la mirada,
temblorosa por los latidos de mi corazón, lo que quiera que sea que tengo que
llevarme. En las pistas, a parte de las porterías, las redes y las canastas de
baloncesto, tan sólo hay una enorme cesta metálica a un lado, fuera de los
límites del campo. Giro sobre mí tratando de encontrar alguna otra cosa hasta
que  mis ojos vuelven a toparse con la
enorme y, aparentemente, pesada cesta. Debe
estar dentro, pienso mientras me acerco a ella.

Para mi sorpresa, la tapa está cerrada con dos
candados y me es imposible abrirla. La rodeo para ver si, lo que quiera que me
tenga que llevar está detrás. Nada. Examinando mejor el sitio, me doy cuenta
que estoy en medio de una enorme y frondosa arboleda que da sombra a toda la
pista. Mi respiración ya casi se ha calmado. Vuelvo a fijarme en la cesta y me
percato de que hay una gruesa cuerda sujeta a dos de las aristas de la cesta, y
en medio un papel pegado. Se me cae el mundo cuando leo lo que reza: IMPORTANTE: devolver la cesta al gimnasio.
Caigo de rodillas abatido mientras no puedo dejar de mirar el papel.

El ruido de un motor capta mi atención. Un
todoterreno entra en el claro a gran velocidad, deteniéndose junto a mí. 

—Vas retrasado. —Es lo único que dice esa mujer
antes de continuar su camino.

La
odio.
Acompaño ese pensamiento con una expresión de asco mientras sigo mirando el
todoterreno hasta que desaparece entre los árboles.

Resignado, respiro hondo y paso la cuerda por
encima de mi cabeza hasta colocármela en el pecho. Con mis manos, la sujeto y
comienzo a tirar de la cesta, que cede poco a poco. A este ritmo no voy a llegar nunca. Pienso mientras ideo veinte mil
formas de hacer sufrir a esa odiosa mujer.



Ya no siento las piernas cuando llego a las
puertas del gimnasio. Me derrumbo al cruzarlas. Desde el suelo miro hacia atrás
para asegurarme de que la cesta está dentro.

—Llegas tarde.

No tengo fuerzas ni para mirarla mal.

—Mañana aquí a la misma hora… y vente
desayunado.

La mujer salió del gimnasio con paso firme. Yo
no podía mover ni las pestañas.

—No la juzgues mal. Es una de nuestras mejores
entrenadoras. Cuando acabe contigo, ni tú mismo te reconocerás.

Reconoció la voz en seguida. Era el mismo
hombre que le había hablado en el almacén del muelle… el Instructor.

—Ya… estaré muerto.

Mis pulmones siguen trabajando a marchas
forzadas, aunque mis músculos comienzan a reaccionar.

—No te voy a mentir. No te hemos elegido al
azar. Nadie ha conseguido desplegar su poder sin entrenamiento previo, y ese es
el motivo por el que tenemos la certeza de que tú romperás la espiral en la que
estamos metidos desde hace ya demasiado tiempo. —Hizo una pequeña pausa— Nada
es arbitrario, y que tú estés aquí ahora no es casualidad… estaba escrito.

—¿Escrito? ¿Dónde?

—¿Crees que todo lo que ocurre a tu alrededor
es obra del azar, o de las decisiones de los implicados en la acción?

—Vale, has captado mi atención. Aclárame todo
esto. Demuéstrame que todo esto no es una locura. Hazme ver que soy una especie
de “Elegido” que salvará el mundo de su propia destrucción.

Sin percatarme de ello, me había levantado y
estaba frente a frente al Instructor, quién sonreía levemente.

—Veo que ya no te duelen las piernas —dice
irónicamente, y se me aflojan las rodillas al oírle. Como puedo me siento en el
suelo y me tumbo de espaldas abatido por el cansancio, mientras el Instructor
comienza a caminar lentamente.

—Cualquier camino que tomemos a lo largo de
nuestra vida se sopesa por un consejo presidido por un… Arquitecto. En él recae
la última palabra de todas y cada una de las decisiones que nosotros, meros
mortales, tomamos… o más bien, creemos tomar.

—¿Me estás diciendo que la decisión de
levantarme ahora o no, no la tomo yo?

—No. Lo que te estoy diciendo es que el camino
que hayas elegido recorrer en tu vida no ha sido debido a tu libre albedrío.

Una pequeña risotada se me escapa al pensar en
cómo he podido dejarme convencer por ese grupo de locos.

—Piensas que todo esto es una locura urdida por
un grupo de desequilibrados que no tienen otra cosa que hacer en su vida que
intentar convencer a los demás de su propia demencia.

Todo el cuerpo envía gritos de dolor a mi
cerebro cuando se tensa, al ver el rostro del Instructor sobre mi cabeza. Está
acuclillado junto a mi cabeza. Es como si un profesor me hubiera pillado
copiando en un examen, y me estuviera dando la reprimenda. Niego con la cabeza.
Él sonríe.

—Sí lo crees. —desaparece rápidamente de mi
vista— Será mejor que comas algo y descanses, mañana será la última posibilidad
de elegir cómo quieres recorrer el camino que te ha sido asignado, y tendrás
que tener la mente clara. —Todo esto lo dijo mientras cruzaba el gimnasio para
abandonarlo.

Permanezco un buen rato tirado en el frio suelo
tratando de decidir si largarme de allí o sucumbir a toda esta locura. Suspiro
y me levanto lentamente mientras pienso que esperaré a mañana, ya que, aunque
quisiera salir de allí, no sabía dónde estaba y no tenía fuerzas para
averiguarlo. Siguiendo su consejo, voy caminando hacia el comedor para cenar algo,
y después me dejaré llevar por un reparador sueño.



El frio y duro suelo me golpea con fuerza
despertándome de mi sueño. Me duele todo, pero la cabeza lo que más. Un
insoportable sonido taladra mis oídos.

—¡Bienvenido al mundo! —dijo la odiosa mujer con
su odiosa voz— ¡Ya deberías estar desayunando, pero como has preferido
descansar ya no podrás hacerlo!

Como puedo me levanto apoyándome en la cama de
la que he caído de un salto al sobresaltarme con el sonido del aparato que
sostiene en una de sus manos. No puedo evitar mostrar un gesto de dolor al ver
que me duelen hasta las uñas.

—¿Qué? ¿ya te has desoxidado? —El tono burlón
se me clava sumando puntos a mi odio hacia ella— Veo que aún no —sigue
sonriendo— ¡En diez minutos en el gimnasio!

Se marchó dando un portazo, momento que
aprovecho para dejarme caer en la cama, abatido y dolorido.

—¡NUEVE!

Desde el otro lado de la puerta, su voz suena
aún más irritante. Me levanto como puedo y cojo la ropa que hay en la silla que
está junto a la ventana. Unos pantalones de algodón negro y una camiseta blanca
de magas cortas. Esto no es mío.
Pienso mientras busco en la habitación mi ropa. No tengo más remedio, así que
me visto con eso. Me coloco unos calcetines blancos que estaban hechos una bola
dentro de las deportivas.



—Duele, ¿verdad?

Su voz es ahora más suave que antes, incluso
parece que tiene sentimientos. No, no los
tiene, pienso cuando el chasquido de su látigo me arrebata de las manos la
magdalena que es mi desayuno.

—Bien Rubén, es hora de las presentaciones.

El instructor hace un gesto con las manos, y
las personas que estaban dispersas en el gimnasio se acercan formando un
círculo. Somos siete en total, contando conmigo.

—Mi nombre es Stefan, y soy el Instructor. Mi
labor es fortalecerte mentalmente, hacerte ver la situación actual y
convencerte de que nuestro camino es el correcto. 

Me siento como si asistiera al colegio por
primera vez. Guardo silencio mientras continúan con las presentaciones.

 —Rassia,
Entrenadora. Yo conseguiré que tu cuerpo responda con rapidez y contundencia a
los designios de tu mente. Te fortaleceré de tal forma que creerás no tener
límites.

Mi odio hacia ella no había decrecido ni una
pizca.

—Argus, soy Vigía como lo serás tú. Mi labor
será mostrarte los entresijos de nuestro poder.

Algo bajo y atlético. Su mirada recuerda más a
la de un gato que a la de un hombre. Parece estar en muy buena forma. Su cuerpo
parece vibrar aunque esté inmóvil, es como si estuviese siempre preparado para
actuar.

—Casia, Ejecutora. Debo obediencia a mi Vigía. —Miró
a Argus fugazmente— Yo te mostraré cómo trabajar junto a tu Ejecutor, qué
puedes ordenarle y qué no.

Alta y corpulenta, aunque no demasiado. Tiene
los brazos descubiertos y cruzados marcando musculatura. No tanta como parecer
grotesco, ni tan poca como para parecer débil. Lo justo para darle una
apariencia atractiva pero fuerte. Procuraré no enfurecerla.

—Nicia, Comandante. Mi labor es aprovecharte y
exprimirte cuando hayas concluido tu entrenamiento.

Casi tan alta como Casia, delgada con una
mirada que suple su aspecto frágil. Es una de esas personas a la que es mejor
no gastar una broma, porque no sabes si se reirá o te dará una paliza.

Vuelvo a estar frente a Stefan, quien me mira
esperando una reacción. Me quedo inmóvil sin saber qué decir ni qué hacer.

—Es tu turno.

Como si se activara un interruptor en mi
cerebro, reacciono y me presento.

—Mi nombre es Rubén, y no sé qué demonios hago
aquí. No sé quiénes sois ni qué pretendéis, o a qué extraña secta pertenecéis.
Lo único que sé es que mi vida antes de que me trajerais aquí no era perfecta,
pero era mi vida. Ahora pretendéis que lo sacrifique todo para hacer lo que
vosotros queráis, porque según me dijo mi Instructor, —Señaló a Stefan— mi
camino no lo he elegido yo. Así que aquí estamos, un grupo de hombres  y mujeres que se creen salvadores del mundo
tal y como lo conocemos tratando de convencerme de unirme a vuestro grupo como
si de un juego de rol se tratara. —Hago una pausa para observar sus reacciones
mientras miro sus rostros. Incompresiblemente, no muestran reacción alguna.

—Bien, Rubén. Ya has soltado lo que tenías
dentro. Te has liberado. Es el momento de que respondas a una pregunta: ¿Cómo
piensas recorrer tu camino?

Frunzo el ceño dando a entender que no entiendo
bien la pregunta mientras cruzo mi mirada con el azul profundo de los ojos de
Stefan.

—Como te comenté, el camino que has tomado en
tu vida no es elección tuya, pero cómo lo recorras sí. En este momento tienes
multitud de opciones que se resumen en tan solo dos: Te vas o te quedas.

Por una parte mi cabeza me dice que lo más
seguro y cómodo es volver a mi vida anterior, es una vida que conozco y que sé
manejar. Una vida sin riesgos. Por otra, mi corazón me tira hacia la dirección
de estos fanáticos. Es una nueva vida, un nuevo comienzo… el cambio que tanto
he esperado. Una vida peligrosa que podría acabar conmigo antes de lo que
desearía.

—Es una decisión sencilla. —Interviene Stefan
al verme dubitativo— Puedes irte y regresar a tu angustiosa, aunque cómoda,
vida y acabar tus días preguntándote qué hubiera pasado si hubieras elegido la
otra opción; o quedarte, instruirte y entrenarte, y formar parte de nuestra,
cada vez más grande, familia.

—No sé si esteré a la altura.

—Lo estarás. No tomamos ninguna decisión a la
ligera. Llevamos observándote bastante tiempo.

Me llevo las manos a la cara y me froto los
ojos con los dedos mientras intento reiniciar mis pensamientos. No tengo nada
claro. Sé que volver a mi vida es llevar una vida tranquila y prácticamente
segura donde siempre tendré presente este momento, pensando que erré mi
decisión. Pero si decido quedarme, mi vida estará llena de momentos extremos
que podrían acabar conmigo. Pero tengo el presentimiento de que cada segundo
aquí merecerá la pena.

—Has tomado la decisión correcta. —Stefan
interrumpe mis pensamientos.

—¿Qué…? ¿Cómo sabes…?

—No te equivoques, aquí no somos adivinos ni
leemos la mente. Argus me lo ha dicho. Entre las virtudes de un Vigía está la
lectura corporal. No me preguntes cómo lo hace, la verdad es que es algo que me
niego a entender, y lo he intentado, te lo aseguro.

Me giro para mirarle. Durante un momento me ha
parecido ver que sus ojos cambiaban de aspecto.

—¿Qué? —Me pregunta Argus aparentemente molesto
por cómo le estoy mirando.

—Vamos, acompañame.

Stefan y yo salimos del gimnasio rodeando la
enorme cesta que traje el día anterior.

—He de reconocer que no creí que pudieras
hacerlo, y en un tiempo bastante bueno para tu forma física. Sinceramente,
pensé que no lo lograrías.

—Era una prueba.

—¡Por supuesto que lo era! Aquí no aceptamos a
cualquiera.

Tomamos el camino que ayer me llevó hasta el
claro. Flores y árboles que no había visto en mi vida captan mi atención. Sabía
que ya había recorrido ese camino, pero no lo reconozco.

—Antes de continuar con tu entrenamiento, has
de saber dónde te has metido.

Stefan continúa caminando, un par de pasos por
delante de mí, con las manos entrelazadas en su espalda.

—Hace más tiempo del que puedo recordar, se
labró uno de los libros más antiguos de la historia, más antiguo que la propia
Biblia, el “Liber de Fato” o Libro del Destino. En él viene recogido todos y
cada uno de los finales de todos los caminos recorridos, que se recorrerán y
que se están recorriendo en este momento. Ni que decir tiene que ese libro no
debe caer en malas manos, puesto que sería como abrir una ventana al futuro, y
ya sabes lo codicioso que podemos llegar a ser. 

—Pero me has dicho que el camino que uno
recorre no se puede cambiar…

—Hay una forma de hacerlo. Se trata de un
libro, y como tal, se puede romper la encuadernación para sustituir ciertas
páginas por otras con una historia más conveniente.

—¿Quieres decirme que puedo arrancar las partes
oscuras —Hago el gesto de las comillas al pronunciar esa palabra— y
sustituirlas por otras en mi beneficio?

—Sí, eso es exactamente.

Ahora caminamos uno junto al otro.

—Y, ¿por qué no se hace para arreglar todos los
problemas del mundo?

—Porque modificar tan sólo una palabra en tu
beneficio provocaría una reacción contraria en el camino de otros que podría
expandirse provocando una reacción en cadena que acabaría con todo el universo
tal y como lo conocemos.

—Vaya. Pensaba que todas estas cosas sólo
pasaban en las películas.

—Veo que tienes la mente más abierta que en el
gimnasio. Comienzas a creer.

—He decidido quedarme, que menos que mostrar
algo de respeto por lo que ocurre aquí, crea o no lo que me digáis.

—Sabia decisión. Pero al final creerás con
tanta fuerza, que serás capaz de sacrificarte por conservar las páginas del
libro.

Sin saber cómo, ni prestar atención en el
tiempo empleado mientras caminamos, hemos llegado al claro donde se encuentran
las pistas.

—¿Quién se encarga de custodiarlo?

Stefan me miró extrañado.

—Sí. Dices que el libro tiene el poder de
cambiar el destino de alguien, pudiendo provocar la destrucción de todo lo que
conocemos. En tal caso, ese libro debe estar a buen recaudo para evitar que eso
ocurra. Así que, ¿dónde está y quién lo custodia?

—Así me gusta, directo al grano. —Se había
detenido frente a mí— El Arquitecto. Él es el encargado de custodiar su
seguridad, y para ello cuenta con un pequeño ejército compuesto de los mejores
hombres y mujeres cuya obediencia ciega es la instrucción que rige sus vidas.
Su destino también está escrito, y es conseguir que el libro permanezca seguro
y lejos de manos codiciosas.

—Y si tan seguro está, ¿Cuál es vuestra
función?

—Nuestra función, —Se aseguró de recalcar esas
palabras para incluirme— es evitar que ese ejército entre en acción.

 —¿Qué
ocurriría si no lo evitáis?

—Recuerda que has elegido quedarte, por lo que
ya formas parte de esto.

—Evitamos —rectifico.

—Si sopesan la situación y llegan a la
conclusión de que el libro está en peligro tienen el deber de destruirlo,
incluso ante la oposición del Arquitecto. Y eso sería… desastroso. Sin el
libro, el caos reinaría y el orden del universo dejaría de existir.

Cuanto más oía, más claro tenía que me había
equivocado de decisión. 

—Vamos, quiero mostrarte algo.

Tomamos un desvío que no había visto el día
anterior. El camino se estrecha cada vez más hasta tal punto que las ramas de
los árboles bloquean el paso en varios puntos del mismo. Mi asombro es
monumental cuando llegamos al final del camino.

No podía explicar cómo un lugar como este podía
estar en medio de la ciudad, mi ciudad. Veía la gente yendo y viniendo de un
sitio a otro sin prestar atención a tremendo bosque que tenía a mi espalda. Un
hombre venía hacia nosotros decidido, desapareciendo justo al acercarse a
nosotros, a un metros de nosotros. Otros aparecían alejándose. Era como estar
ocupando un espacio que no nos corresponde sin que los demás se dieran cuenta.
Una mujer se ha detenido para atarle los cordones a su hijo justo frente a mí.
Instintivamente doy un par de pasos para acercarme, extiendo el brazo…

—Yo no haría eso.

Me detengo y miro a Stefan.

—Atravesar la frontera podría provocar serios
problemas.

—La frontera de ¿qué?

—Ah, sí, disculpa. Bienvenido a la Bóveda. —Extiende
levemente los brazos con las palmas de sus manos hacia arriba tratando de
abarcar todo aquel lugar.

—¿La Bóveda?

—Sí, no es muy original, pero es lo único que
se nos ocurrió. En definitiva es lo que es, una bóveda que nos permite
desplazarnos a cualquier lugar de este y de otros mundos.

—Pero no pueden vernos… ¿cómo es posible?

—Salto entre dimensiones. Ahora estamos en una
dimensión paralela muy cercana a la realidad, eso nos permite observar sin
interferir, y actuar con rapidez.

—¿Cómo?

—Atravesando la frontera. Eso es algo que ya
aprenderás a utilizar. No se debe abandonar la bóveda a la ligera, se podría
ocasionar un daño aún mayor que el que tratamos de evitar.

Mi mente se niega a creer todo esto. Se
esfuerza por despertarme de la pesadilla que he de estar sufriendo.

—No pasa nada, en breve me despertaré y todo
esto no habrá sido más que un mal sueño.

Stefan negaba lentamente.

—Aún no me crees… No importa, pronto lo harás.

Mi cerebro comienza a barajar posibles
soluciones y acciones a tomar. Entre ellas comienza a ganar importancia una
sobre las miles restantes: salir de esta burbuja. Me coloco justo en el límite
observando el exterior. 

—Es hora de regresar, no quiero llegar tarde a
la comida… ¡Noooo!

Doy un paso sin tener en cuenta las
advertencias de Stefan, y aparezco en la calle ante la sorpresa de los
viandantes y algún que otro conductor que pierde el control y se estrella
contra otro vehículo o destroza parte del mobiliario urbano. Me giro con la
intención de volver a entrar en la Bóveda, pero lo que veo es el otro lado de
la calle. No puedo regresar. Asustado por las consecuencias de mi acción, corro
lo más que puedo, que es lo que el dolor de cada uno de mis músculos me
permite. En algo menos de veinte minutos accedo a mi calle. Cinco minutos más y
ya estoy sentado en mi sofá, recuperando el aliento y dándole vueltas a todo lo
que me ha pasado. El sol del mediodía entra por la ventana proyectando su luz
sobre el suelo.

Comienzo a tranquilizarme cuando una voz que no
esperaba volver a escuchar sacude mi mundo nuevamente.

—Has tomado una decisión, y no puedes echarte
atrás.

Como si de un resorte se tratara, salto del
sofá tratando de alejarme lo máximo posible de Stefan. Me quedo mirándolo
mientras retrocedo lentamente hasta toparme con la pared junto a la ventana.

—Rubén, hay algo que no te hemos dicho y que
debes saber: no te hemos elegido al azar. Hemos esperado tu llegada desde hace
mucho tiempo. Te hemos buscado por multitud de mundos sin éxito. Hasta que por
fin has aparecido. Llegó un momento en el que la desesperación y la desidia
acamparon entre nosotros. No encontrábamos a nadie que pudiera hacer frente a
la amenaza que está poniendo en peligro no solo el mundo que conocemos, sino
todo el universo. —Alzaba poco a poco el tono de voz— No te haces una idea de
lo que he tenido que sacrificar para localizarte. Un sacrificio que no voy a tirar
por tierra porque tengas miedo, o porque tu limitada mente no sea capaz de
entender. Así que te lo pediré por última vez: ven conmigo y haz frente a tu
destino.

—Según tú, no tengo más remedio que hacer
frente a mi destino, pero cómo llegaré a él es cosa mía.

—No te confundas amigo mío, esta vez no tienes
elección…

—¡Siempre la hay! —poco a poco me siento más
fuerte y firme — Y no elijo tu forma de recorrer el camino.

—Cierto. —Stefan se hablaba ahora calmado— Siempre
hay elección. —La pausa que hace me incomoda— Puedes elegir: aceptas la forma
que te ofrezco de recorrer el camino y vives, o decides rechazar una
oportunidad única en el universo y… mueres. Ya ves, toda decisión se puede
simplificar, en este caso, vivir o morir. Creo que está claro.

Los dos nos quedamos inmóviles a la espera de
mi propia decisión. Evidentemente quiero vivir, pero no estoy seguro de querer
hacerlo de esa forma. Sopeso la veracidad de la Bóveda y de las dimensiones, de
la existencia del Libro del Destino y su importancia, del peligro que corre y
de mi papel en su salvación. Todo es demasiado para mí.

 —Normalmente,
tardamos algunos años en hacer lo que hemos hecho contigo en un día, pero no
hay tiempo que perder. Te lo pondré fácil. Mi propuesta es la siguiente:
acompáñame, deja que te instruyamos, que te entrenemos, deja que intentemos
convertirte en lo que realmente eres… siempre puedes elegir morir en cualquier
momento.

Es lo primero que dice ese hombre que tiene
lógica. Con paso dubitativo, me acerco a él.

—Aún no me has convencido.

Recibo un “no te arrepentirás” acompañado de
una sonrisa forzada como respuesta. Se frota las manos varias veces hasta
acabar palma con palma, que separa haciendo que una parte de la estancia
desaparezca dejando ver el bosque del interior de la Bóveda. Es como si
estuviera abriendo una grieta entre las dos dimensiones.

—Adelante, y bienvenido a los Guardianes del
Destino —Me hace un gesto con la mano acompañando la invitación.































































































































































































































































































































































































































































































































































Stefan atraviesa la grieta
en segundo lugar para asegurarse de que no me quedo atrás. De nuevo estoy en el
interior de la Bóveda rodeado de personas que no me parecen tan locos como
antes.   



 [image: ValledelasAlmas]


Desde allí arriba el desierto lo dominaba todo. Lo
que Luna podía ver a través de los deteriorados prismáticos tan sólo tenía dos
colores: marrón del desierto y azul del cielo. Las grandes dunas hacían del
horizonte una ondulada frontera. Un día y medio llevaba allí arriba oteando el
desierto, intentando encontrar alguna señal de actividad, ya que presentía que
la luz proveniente del sur no traería nada bueno.

De todas las turbinas eólicas que rodeaban la
ciudad esa era la que más alto estaba, y la que mejor aspecto mostraba. Tan
sólo había perdido las palas, que habían caído clavándose en la arena hasta el
buje. Desde allí disponía de una visión de ciento ochenta grados hacia el sur.

Las guardias de vigilancia allí arriba habían
perdido frecuencia, a la par que la llegada de extranjeros iba desapareciendo.
Pero desde el gran destello, ocurrido casi dos días antes, Luna se había
asignado ese cometido. El calor, que durante el día azotaba la zona, era
mermado por el aire que entraba por la enorme abertura dejada por el buje,
atravesando la góndola y escapándose por la base a través de la torre de
contención. Ahí el problema eran las noches. El calor que almacenaba el metal
de la estructura durante el día se disipaba con rapidez. Para combatir las
bajas temperaturas se habían ideado un sistema de brasas, protegidas por el
viento por una chapa con pequeños agujeros, por donde entraba el viento y se
impregnaba de su calor, aliviando un poco el frio. La noche anterior no pudo
dormir por temor a las consecuencias que el destello podía provocar a la
comunidad. Pero esa noche el cansancio le venció, y en su sueño se coló un
doloroso acontecimiento que la sacudió unos días atrás: el fallecimiento de su
madre. En otro momento tan sólo se hubiera preocupado de llorar su muerte, pero
la Vieja Anne era considerada la persona más sabia del lugar, y nadie hacía
nada sin su consejo. Ahora, ante su oposición, ella había heredado dicha tarea.
Su comunidad alegaba que sus ojos brillaban con la misma fuerza, que tenía la
misma expresión que su madre, por lo tanto su espíritu debía contar con la
sabiduría de Anne. Incluso contaba con el apoyo de los más ancianos del lugar,
que por edad deberían de haber asumido tal tarea.

Recostada junto a las brasas para recibir su calor,
se dejó vencer por el sueño.



—El mundo era diferente. 

La vieja Anne, así es como la llamaban todos,
inspiró fuertemente por la nariz y exhaló por la boca.

—Aún huelo el aroma del mundo tal y como era.

A la mente de Anne le venían recuerdos de toda su
vida. Una vida que no le correspondía. Una vida de dolor y duro sacrificio,
impuesta a la fuerza por unos invasores que habían venido para quedarse.
Continuó el viaje por su memoria sin abrir los ojos, mientras esperaba, sin
temor, el deseado final. El peso de los años y el deterioro físico producido
por la dura vida que se vio obligada a llevar, le han conducido a postrarse en
la cama. Cama que ahora se convertiría en su lecho de muerte. Luna, su hija, le
sujetaba la mano fuertemente, mientras navegaba entre sus recuerdos.

—El olor a multitud de flores del parque, enmarcado
por el de la fresca hierba se convertían en el agradable entorno de juegos de
niños. Cualquier cosa que ocurriera allí se convertía en un juego para
nosotros. Corríamos y saltábamos, nos perseguíamos unos a otros, jugábamos a la
comba… —Tosió agravando su sonora respiración— Los aspersores, el frescor del
agua que empapaba nuestras ropas y nos empapaba a nosotros mismos. —Sonrió
nuevamente— Mi madre, con su eterna sonrisa, colocaba el mantel sobre un lugar
seco. Siempre buscaba un buen sitio a la sombra de un gran árbol, donde la
hierba no estuviera mojada, para colocar la merienda. Un lugar fresco para
nosotros. —Un par de lágrimas le resbalaban por las mejillas mientras fluían
sus recuerdos.

—Mamá, no te tortures. Descansa. —Luna se mostraba
preocupada por el estado de su madre y temerosa de perderla.

Anne no hizo caso a la sugerencia de su hija.

—Todo se ha perdido —El dolor emocional la invadió—
Las clases de la señorita Gloria, las tardes en el parque, las noches viendo la
televisión en casa y las cenas en familia. Los paseos junto al río, mientras mi
hermano y yo nos comíamos un helado que nuestro padre nos había comprado en uno
de los puestos que ponían en verano. —La pausa que hizo asustó a Luna— La
nieve… añoro la fría nieve... el mundo ha cambiado… ¡malditos bastardos! —Se
enfureció al recordar a los artífices del nuevo mundo. Miró a Luna con unos
ojos apremiantes.

—Trae a los niños.

—Mamá, por favor…

—Trae a los niños. Es necesario que sepan la verdad
si queremos que todo vuela a ser como antes. Tienen que saber cómo era todo,
para que no comentan los mismos errores. 
—Sus ojos y la fuerza con la que le sujetaba la mano, hizo que Luna
saliera de la habitación en busca de los niños.

En la ciudad, Anne era una persona muy respetada
por su sabiduría, y porque era la única persona que habitaba allí desde
siempre. Al menos nadie recordaba a alguien más vieja que ella.

Poco más de veinte minutos tardó Luna en reunir a
los niños que quedaban en la ciudad ante la cama de la vieja Anne, tiempo que
aprovecho su madre para ordenar sus recuerdos.

—Hija mía, ayúdame.

Luna la ayudó a incorporase para quedarse sentada
en la cama, con la espalda apoyada en la pared. Anne intentaba ocultar los
esfuerzos por mantener la compostura delante de la nueva generación. Se quedó
un rato mirando las caras de los curiosos niños, que no tenían muy claro por
qué los habían llevado hasta allí, ante la mujer más importante de la ciudad.
Todos permanecían en silencio, expectantes. Entonces Anne sonrió y comenzó a
hablar.

—La inocencia es algo que jamás podrán arrebatarnos
—Fue más un pensamiento hablado que una frase dirigida a los niños— Os estaréis
preguntando por qué os han traído hasta aquí.

Buscó, con una sonrisa, entre los ojos de los
niños, intentando encontrar una luz de curiosidad.

—El mundo no ha sido siempre así. Esta habitación,
los restos de este edificio, los restos de esta ciudad, todo el valle, e
incluso todo lo que la rodea no era tal y como la conocéis...

—¿Y cómo era?

—Tssss! —Varios niños reprendieron a la niña de voz
aguda que interrumpió la exposición de Anne, que sonrió dándole la importancia
justa a la interrupción de una niña invadida por la curiosidad.

—Eso es lo que os voy a contar, pues si vais a
hacer que aquel mundo vuelva, necesitaréis primero conocer cómo era, y lo que
realmente hay que restaurar.

Después de una leve pausa, que Anne utilizó para
volver a observar los atentos ojos de los niños, comenzó a dar voz a sus
recuerdos.

—Lo que os voy a contar son los recuerdos de
vuestros abuelos y abuelas, e incluso de los padres de estos. Recuerdos que
nunca debieron ser relegados hasta casi caer en el olvido.

El silencio en la habitación era abrumador. Tan
sólo se oía la voz de un mundo agonizante a través de los recuerdos de Anne
hechos palabras.

—Mis recuerdos comienzan en pleno caos. Nos
refugiábamos en el sótano de este edificio, entre grandes depósitos, tuberías y
cuadros eléctricos. En un rincón, sobre un colchón dormíamos mi madre y yo, y
no éramos los únicos. Multitud de personas ocuparon este y muchos otros sótanos
para escapar de las oleadas de quienes hoy en día dominan el cielo.

—Y ¿por qué no los echasteis?

Otra vez la voz aguda de la niña, y otra vez los
niños reprendiendo la interrupción. Luna tuvo que intervenir para calmar la
situación, mientras su madre les miraba sonriente esperando a que su hija
pusiera orden.

—Respondiendo a tu pregunta, pequeña Rina. —Anne
dirigió esta vez la sonrisa de complicidad a la niña que fruncía el ceño por
recibir los abucheos de sus compañeros— Es algo que ya se ha intentado y
todavía no se ha conseguido. Y por eso estamos aquí. —La niña no se quedó
satisfecha con la respuesta.

Anne suspiró, sonrió y comenzó su historia.

—Antes que todo este periplo, la humanidad se creía
sola en la gran inmensidad del universo. Los niños como vosotros iban a la
escuela, dónde se aprendían unas cosas llamadas ‘asignaturas’ en unas
habitaciones llamadas ‘aulas’…

—¿Cómo en casa del jefe Maku?

—En las escuelas se enseñaba a leer, escribir,
lengua y química entre otras, además del denominado Idioma Universal: las
Matemáticas. Se creía que, de existir vida extraterrestre, las matemáticas
sería una forma viable de comunicación. —Miró al chico que hizo la pregunta
para dirigir la respuesta— En casa del jefe Maku tan sólo se aprende a
desconfiar de los demás, y a solucionar los problemas utilizando la fuerza. —Hizo
una pausa para volver a dirigirse nuevamente a los demás— Pero no me entendáis
mal, es obligación de vuestros mayores enseñaros a sobrevivir en el mundo que
os haya tocado vivir, y sé bien que el Jefe Maku está haciendo muy bien su
trabajo. Gracias a él, y a sus hombres, podemos disfrutar de esta relativa paz.

Exhaló una fuerte bocanada de aire al pronunciar la
palabra ‘paz’. Seguidamente perdió su vista en el infinito. Luna, que estaba a
su lado cogiéndole la mano, la miró preocupada mientras los peores pensamientos
acudían a su mente. Dejó de apretarle la mano cuando Anne continuó hablando,
aunque era como si estuviera en trance.

—Antes del primer avistamiento la vida llenaba cada
ciudad del planeta. Una vida fácil, y carente de los riesgos extremos a los que
nos tenemos que enfrentar hoy en día. La gente se levantaba para acudir a sus
puestos de trabajo mientras dejaban que otras personas se ocuparan de criar a
sus propios hijos, hasta que tuvieran la edad suficiente para ir a la escuela.
La idea de familia que disfrutamos en nuestros tiempos nada tiene que ver con
la de antes. —Se llevó la mano a la boca para intentar paliar los efectos de la
tos— La vida se realizaba de forma independiente, tan sólo pensando en uno
mismo… el egoísmo dominaba sus mentes hasta el punto de anteponer su propio
beneficio al del resto. En cierto modo, lo que pasó les estaba bien merecido —Reflexionó—.
La vida se convirtió en un bucle que abarcaba generaciones, hasta tal punto que
la monotonía general se instauró en el corazón y las vidas de todos… hasta que
llegó la primera visita.

Los niños escuchaban el relato con interés y
atención, ya que que no era cualquiera la que estaba hablado, se trataba de la
mujer de mayor edad de la comunidad, la última que quedaba de los que conocían
el mundo antiguo. Su sabiduría la había convertido en la última voz a escuchar
antes de tomar una decisión. Gracias a ella, y a otros como ella, la ciudad se
había convertido en un sitio decente para vivir.

—Con tanta exploración espacial y tantas películas
sobre el tema, el mundo creía estar preparado para una situación así… —se
detuvo al ver caras extrañas entre los niños, y cómo se miraban unos a otros
buscando una respuesta.

—Vieja Anne. —De nuevo la estridente voz de aquella
chiquilla, Rina, rompió el silencio.

—¿Sí? —Anne no dejaba de sonreír a cada pregunta de
aquella niña. Sus ganas por conocer todo lo que la rodea, y por buscar
respuestas a todo lo que no entendía era demasiado atrayente como para pasarla
por alto. Pensó que tenía que buscar la forma de contagiar al resto de niños
con esa fuerza y esa inquietud.

—¿Qué son… películas? —La pregunta le salió con
algo de temor al ridículo pero, como ocurre en muchas ocasiones, esa era una
pregunta que rondaba por la cabeza de todos los asistentes, al menos de
aquellos que no sabían qué era.

Anne seguía sonriendo.

—Las películas eran el reflejo de la fantasía de la
humanidad. Era el medio para dar forma a todos sus sueños y dotarlo de una
ilusión de realidad. Se proyectaban sobre una pantalla, en grandes habitaciones
donde la gente iba a verlas en masa y, la mayoría se contagiaba de esos sueños,
hasta que, en algunos casos, la frontera entre la ilusión y la realidad se
convertía en una línea muy fina...

—¡Cómo el teatro de la señorita Marppel!

El entusiasmo de otro de los niños al encontrar la
relación captó la atención de todos, que le miraban con caras extrañas, hasta
que ellos también encontraron la misma relación. Poco a poco volvieron a
atender a la Vieja Anne con las caras iluminadas y sonrientes.

Luna le acercó a su madre un vaso con agua que ella
aceptó de buen grado, dando un par de lentos y cortos tragos.

—Cómo iba diciendo, la humanidad no estaba
preparada para una situación así, aunque creyeran que sí. Se movilizaron
aviones en torno a la gran nave que invadió la atmósfera, intentando conseguir
el tan ansiado primer contacto. No hubo respuesta, o al menos eso es lo que
nuestros gobernantes nos dijeron. Al cabo de unos días, después de que la nave
se detuviera, una más pequeña emergió de ella y tomó tierra en el desierto,
donde le esperaba una comitiva formada por las mejores y más potentes fuerzas
de ataque de los gobiernos que formaron parte de esa recepción.

Los niños atendían cada vez con mayor interés,
ilusionados por la historia que les estaba contando.

—La alegría mundial fue tal al conocer que habían
venido a ayudar, que los gobiernos de los diferentes países olvidaron sus
rencillas. No porque el espíritu de la bondad y la colaboración les inundase,
no. —Acompañó esa negativa con la cabeza— Sino por temor a enfrentarse a quien
tuviera de aliado a los visitantes, y al egoísmo por conseguir una porción del
pastel del beneficioso acuerdo al que se podía llegar. La humanidad nunca ha
sido buena, y lo que ocurrió después es el pago a toda esa falta de bondad.

El rostro de la Vieja Anne cambió. Era serio,
triste, incluso emanaba algo de oscuridad. Los niños notaron ese cambio.

—Después de colaborar con ellos y conseguir que la
humanidad avanzara, se marcharon. Nunca nos dijeron el motivo, pero una mañana
de verano ya no estaban. Pero la humanidad no se entristeció, todo lo
contrario, la alegría colectiva ante los avances que nos habían dejado hubiera
durado años si no fuera por el segundo avistamiento. Otra nave, de aspecto
diferente, entró en nuestra atmósfera. El exceso de confianza hizo que se
volviera a repetir el procedimiento, hasta que un día todo comenzó a cambiar.
La crispación se apoderó de todos cuando otras naves se situaron alrededor del
planeta, destruyendo los satélites que el hombre había dispuesto para mejorar
las comunicaciones. Cuando nos quisimos dar cuenta, multitud de pequeñas naves
realizaron un ataque que acabaron con las defensas terrestres y multitud de
ciudades… capitales de todo el mundo cayeron en horas, y en menos de un día nos
encontramos en la más profunda oscuridad. 

—Pero el Sol sigue ahí. —Rina seguía examinando
cada palabra que escuchaba.

—Cierto, pero la oscuridad a la que nos sometieron
no es visual. El mundo vivía y se mantenía con la electricidad. Sin ella,
retrocedimos siglos hasta dejaros a oscuras. Nos arrebataron una herramienta
vital para nuestra existencia.

La niña entendió a qué se refería y el resto
asentía, más por no quedar en ridículo que por comprender la situación.

—Nos vimos obligados a refugiarnos durante el
ataque en los sótanos y en las redes de túneles que había bajo la ciudad. En
aquellos tiempos las llamaban alcantarillas, y era donde iban a parar los
residuos y las basuras.

—¿Vivimos entre la mierda?

—¡Pope! —Rina recriminó la pregunta. Pope era más
bruto que listo, pero en ese instante ambas facetas gozaron de un extraño
equilibrio.

La habitación quedó en silencio.

—Algo así. Durante el tiempo que duró el ataque a
esta ciudad utilizamos las alcantarillas para sobrevivir. Después de varias
horas sin escuchar el bombardeo ni sentir sus consecuencias, decidimos salir a
ver qué quedaba en pie. La imagen fue desoladora. La ciudad estaba destruida,
los edificios destrozados y algunos en llamas. Las explosiones se repetían,
seguramente de depósitos de combustible y gas. Muchos corrieron hacia sus casas
con la esperanza de encontrar a sus familiares. Otros fueron directamente a
centros comerciales y a tiendas en busca de comida y agua. Por temor a un nuevo
ataque, decidimos quedarnos en las alcantarillas. Durante ese tiempo, pequeños
grupos subían con frecuencia a la superficie en busca de agua, alimentos y con
la esperanza de ver los esperados helicópteros de rescate. Un día, uno de esos
grupos informó que el fuego se había extinguido, y que la nave había
desaparecido. Ninguna noticia sobre los helicópteros.

—¿Se habían ido?

—Eso creímos.

—Pero entonces, ¿qué habían venido a buscar?

La mente de esa niña discurría a un nivel superior
al resto.

—Después de todos estos años, aún no sé qué es lo
que quieren. Aunque quizás puedas encontrar la respuesta en el cambio climático
al que nos han sometido.

—¿El planeta?

—Es posible, pero de ser así, ¿por qué seguimos aún
con vida? ¿Por qué no han acabado con nosotros? —Negaba lentamente con la
cabeza— No querida, aún no he encontrado la respuesta a tus preguntas… quizás
un día tú las halles.

—Más de la mitad de nosotros se marchó en busca de
algún refugio militar donde estar a salvo, el resto nos quedamos. Para
sobrevivir, —La Vieja Anne continuó su relato ante el semblante de preocupación
que mostraba su hija debido al sobreesfuerzo que estaba haciendo— se decidió
formar un consejo que nos gobernara, y así tomar las decisiones que
beneficiaran a la comunidad. En un principio el consejo funcionaba bien, se
tomaban decisiones que se presentaban al resto de la comunidad. Gracias a ellos
conseguimos acondicionar el puerto para pesca, el terreno que linda con el
puerto se preparó para cultivo, y se asignaron tareas para todos y cada uno de
nosotros. Yo era tan sólo una niña, así que mi tarea consistía en estudiar y
ayudar a mi madre en lo relativo a la casa. A todos se nos asignaron lugares
donde vivir entre las plantas bajas de los edificios que aún quedaban en pie.
En un principio no disponíamos de electricidad, pero varios supervivientes que
habían trabajado en la central eléctrica consiguieron volver a ponerla en
marcha, consiguiendo electricidad de las enormes hélices que rodeaban la
ciudad.

»Todo comenzaba a
funcionar. Teníamos a una persona pegada a la radio en busca de noticias del
resto del mundo. Pero no recibimos nada, y tampoco obtuvimos respuesta a las
llamadas de auxilio que enviábamos. Llegamos a pensar que estábamos solos en el
planeta. No obstante, la vida aquí parecía volver a su cauce, hasta que ocurrió
lo impensable: nuestra nueva forma de vida volvía a depender en gran parte de
la electricidad, y las averías por falta de personal para llevar un
mantenimiento óptimo comenzaron a sucederse. Poco a poco las hélices dejaron de
girar, algunas se precipitaron, clavándose ruidosamente en la tierra. A los
pocos años volvimos a caer en la oscuridad. Perdimos a más de la mitad de la
comunidad, algunos se marcharon en busca de un lugar mejor y, quién sabe,
quizás lo hayan encontrado. Otros sucumbieron a las enfermedades. Los pocos que
quedamos intentamos mantener lo que quedaba de la ciudad en pie, pero no éramos
suficientes. Nos retiramos a la zona del puerto, y allí conseguimos sobrevivir.

—¿Aquí? —Pope enlazó
el pasado con el presente.

—Aquí —confirmó la
Vieja Anne. Respiró hondo y tosió constándole recuperar la respiración.

Luna se puso en pie
ante la asustada mirada de los niños, pero su madre le indicó que se sentara
mientras se recuperaba.

—Estoy bien, estoy
bien.

—No tienes por qué
hacer esto mamá, tienes que descansar.

—Ya tendré tiempo de
descansar.

Luna se sentó
nuevamente a su lado ofreciéndole un vaso de agua a su madre, quién lo rechazó
para continuar.

—Éramos pocos, pero
suficientes. La colaboración comenzó a dar sus frutos rápidamente. Teníamos
comida, habíamos ideado un sistema para conseguir agua potable del mar, y
teníamos muy buena relación, ¿para qué íbamos a necesitar electricidad? Al poco
se nos olvidó lo importante que había llegado a ser en nuestras vidas.
Valorábamos mucho más la compañía y el trabajo en equipo para conseguir salir
adelante. Pero todo volvió a cambiar. Al igual que de aquí se partió en busca
de un lugar mejor, de otros sitios también, y comenzaron a llegar extranjeros.
Algunos pasaron de largo, otros se quedaron, pero la mayoría se habían
convertido en saqueadores.

»En el primer ataque
perdimos a varios miembros de nuestra comunidad y la cantidad de víveres, agua
y herramientas que pudieron cargar, y os aseguro que disponían de una gran
capacidad de carga. Después de que se hubieron marchado, decidimos crear un
cuerpo de defensa para protegernos de otros ataques. Repelimos unos pocos, hasta
que volvimos a recibir la visita de los saqueadores, pero esta vez estábamos
preparados. Habíamos apostado vigilancia en lo alto de las torres eólicas, y
pudimos preparar una buena defensa entre las calles de la ciudad. Ataviados con
ropas pintadas y raídas, y con las cabezas cubiertas con máscaras que
encontramos entre las mercancías de los restos de las tiendas, preparamos un
espectáculo que pretendía atacar la parte más primitiva del hombre: el miedo.

La niña sonreía
maliciosamente sospechando lo que hicieron.

—Entraron por el
mismo sitio que la primera vez, y dejamos que avanzaran algunas calles.
Después, al llegar a una plaza, comenzamos el ataque lanzándoles pequeñas
piedras utilizando ondas desde multitud de sitios, pausándolas para que se
fijaran en el origen. Con sus armas de fuego comenzaron a disparar acertando a
los maniquís que habíamos colocado en esos sitios. —Explicó lo que eran maniquís
al ver el ceño fruncido de los niños— Sus movimientos se hicieron más
precavidos y lentos. Antes de un nuevo ataque por nuestra parte, gritábamos
desde otro punto y volvíamos a lanzar las piedras. Después de repetir varias
veces la operación, y viendo que el grupo de saqueadores comenzaba a ponerse
nervioso, lanzamos nuestra arma definitiva: desde una de las calles, el resto
de nuestra comunidad avanzaba lentamente, empujando un grupo de maniquís. Los
saqueadores disparaban, pero sus armas no hacían nada, el grupo avanzaba
protegido por una plancha de acero colocada entre los maniquís y ellos. Poco a
poco el miedo se apoderó de ellos, y comenzaron a huir uno tras otro. Tan sólo
un hombre se mostró incrédulo ante el avance de las Almas. Se quedó inmóvil, en
medio de la plaza, con su arma levantada y apuntando al grupo que avanzaba
lentamente.

El nerviosismo de los
niños aumentaba, la emoción por saber qué ocurriría con ese hombre y el grupo
de falsas almas invadía sus inquietos cuerpos.

—La sonrisa del
hombre ante el triunfo de haber descubierto la artimaña hizo que el grupo se
detuviera. De entre ellos, una joven de dieciséis años avanzó hacia el hombre
apuntándole con una vieja arma descargada, aunque eso él no lo sabía. Se detuvo
a un metro escaso de él, apuntándole a la cara mientras el arma del hombre, que
sí funcionaba, le apuntaba entre los ojos. “¿Y ahora qué?” le dijo la joven. La
sonrisa del hombre desapareció al comprender que le superaban en número, todos
sus hombres habían huido. “Vete de aquí y no vuelvas, y di a todos a los que te
encuentres que aquí no hay nada de utilidad, que si vienen tan sólo encontraran
muerte y sufrimiento si se adentran en el Valle de las Almas”. El hombre guardó
su arma, la miró unos instantes, y se marchó para no volver. Desde entonces,
nadie se atreve a adentrarse en nuestra ciudad.

Los niños
aplaudieron como si hubieran escuchado una historia en el teatrillo de la
señorita Marppel. Anne sonreía levemente, mientras Luna le acercaba nuevamente
el agua que aceptó de buen grado.

—Esto que os he
contado no es para que paséis un buen rato —La seriedad en el tono de la Viena
Anne llamó la atención de los niños, que se quedaron inmóviles y en silencio— Estamos
en un mundo hostil y eso tenemos que cambiarlo. No sé cuándo ni cómo, pero
seguro que algún día ellos se moverán y nosotros debemos estar preparados.
Debemos devolver a la vida al mundo tal y como era antes de que esos seres
hicieran su aparición. Debemos unirnos y luchar contra ellos, y aislados no lo
conseguiremos. Debemos abrir nuestras puertas y debemos salir en busca de otras
comunidades…

—¿Por qué nosotros? —por
primera vez los ojos de la niña reflejaban miedo.

—Porque sois niños,
porque sois jóvenes y fuertes, porque vuestra inocencia no está corrompida por
el egoísmo humano… sois los mensajeros perfectos para contagiar vuestra buena
voluntad al resto del mundo. —volvió a toser repetidamente.

—Venga, fuera de
aquí —Luna echó a los niños mientras intentaba socorre a su madre.

—Ha llegado mi
momento, ya puedo irme.

—No mamá —imploró
entre llantos.

—Tranquila, aún me
queda un poco de tiempo.

Eso no tranquilizó a
Luna.

—Debes saber una
cosa sobre aquel hombre.

—¿Qué hombre?

—No salió de aquí,
ni ninguno de sus hombres.

Luna no sabía que
pensar, la sorpresa la invadió.

—A aquél hombre lo
acuchillé cuando se giró para irse, el resto cayó en una emboscada al tratar de
salir de la ciudad. El Valle de las Almas debe su nombre  no al boca a boca, sino a las cruces donde
colgamos a aquellos hombres a varios kilómetros de aquí. —La miró buscando el
perdón en los ojos de su hija— Pero eran pocos, y los huecos fueron completados
con nuestros muertos…

—¿Qué? —Por un
momento aquella mujer había dejado de ser su madre. Se apartó de ella.

—Debes retirarlos
antes de que los niños partan, no deben ver la crueldad de la que fuimos
capaces para… de lo que fui capaz para prote…ger…nos.

Sus ojos se quedaron
clavados en los de su hija mientras la vida se escapaba rápidamente de su
cuerpo. Luna rompió a llorar.



El día iba pasando,
convirtiéndose en una copia del anterior. Quedaba poco para que los niños
estuvieran preparados para su partida, y nadie se acercaba a la ciudad incluso
después de haber retirado los restos de los saqueadores.

Cogió los
prismáticos y comenzó una nueva pasada por las crestas de las dunas, rezando
por encontrar algún cambio, aunque también temerosa de ello. Y ocurrió. Dos figuras,
que parecían portar algo, aparecieron por la cresta, perdiendo el equilibrio
poco después de comenzar el descenso. Luna se retiró los prismáticos para
calcular el tiempo que les llevaría llegar hasta allí. La torre en la que
estaba era la situada más al sur.

Se guardó los
prismáticos en la pequeña bandolera, y agitó una bandera de color rojo por la
parte trasera de la góndola. Se armó con un arco y varias flechas y bajó las
escaleras y corrió hacia la base de la duna. Observó cómo esos hombres continuaban
tortuosamente su avance. Corrió hacia ellos hasta que la amontonada arena se lo
impidió, aunque ella siguió avanzando.

—¡No os mováis! —les
ordenó mientras les apuntaba con su arco. Se encontraban a varios metros de
distancia.

Los hombres se
detuvieron y dejaron en el suelo lo que parecía ser una camilla, que portaba a
un hombre herido pero consciente.

—¿Qué pretendes
conseguir con una flecha? No podrás acabar con todos antes de que lleguemos
hasta ti.

—Puede que sea
cierto, pero ¿quién es el valiente que recibirá la flecha?

Ambos hombres se
miraron.

—¡Tirad vuestras
armas!

Obedecieron con
desdén.

—¿Y ahora qué? ¿Nos
matarás uno a uno? —El hombre de la camilla mostraba los efectos del dolor de
sus heridas, pero no le impedía hablar.

—¿Quiénes sois? Y, ¿de dónde venís? —El tono de
Luna se mostró algo más amigable.

—Me nombres es Abraham, este es Neil. —Saludó con
un leve movimiento de cabeza— Y el de la camilla es Edgar. Venimos del sur y
vamos a Sierra Blanca. Como verás mi amigo está herido, y necesita atención
médica si quiere volver a caminar.

Edgar le miró sorprendido y asustando.

—Sierra Blanca no existe…

—Que no la veas no quiere decir que no exista.

—Ya te digo yo que no, al norte tan sólo está el
Valle d … —se detuvo recordando las palabras de su madre— …mi ciudad y más al
norte tan solo agua.

—Sí, es posible —Esta vez fue Neil quién tomó la
palabra— pero es mucho más al norte hacia dónde debemos ir.

Luna recordó el helicóptero que pasó por allí en
esa dirección, poco antes del destello, y pensó que si al norte tan sólo había
mar, ¿hacia dónde se dirigía?

—Vale, supongamos que tenéis razón, ¿qué hay en
Sierra Blanca?

—Ven con nosotros y lo verás.

El dolor de las piernas de Edgar se incrementaba
lentamente, provocando repetidas quejas de dolor que intentaba ahogar.

Luna bajó el arco al ver las muestras de dolor de
Edgar. Se arriesgó confiando en ellos, cumpliendo la última voluntad de su
madre. Tenía que hacer aliados.

—Seguidme, haremos lo que podamos por vuestro
amigo.

—¿Haremos? ¿Tú y quién más?

Del cobijo de la distorsión provocada por el calor
emergió una multitud armada con ondas, lanzas y arcos. Abraham y Neil cogieron
la camilla sin perder de vista la comitiva de bienvenida, no atreviéndose a
recoger sus armas.



Al día siguiente, los niños partieron en busca de
comunidades de supervivientes para transmitirles el mensaje de la Vieja Anne.
Fueron despedidos en silencio, entre llantos y rostros de impotencia que
contrastaban con la ilusión y las muestras de responsabilidad de los niños ante
tan importante tarea.



Varios días después, Edgar ya podía caminar ayudado
por una muleta. En el puerto, Neil y Abraham miraban el basto océano que les
separaba de su destino.

—¿Cómo llegaremos hasta allí?

—No lo sé. —Abraham no sabía qué responder— Tú has
estado allí, ¿cuánta distancia nos separa?

—No sabría decirte, es la primera vez que estoy
aquí. Las misiones parten más hacia el este.

—¿Y cómo sabes que Sierra Blanca está hacia el
norte? —Abraham señaló hacia el nordeste— Podría estar hacia allí.

—No, Sierra Blanca está justo al norte de aquí.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque siempre se ha hablado de que el Valle de
las Almas está justo al sur, y es un destino que intentamos evitar siempre que
sea posible.

—Navegando.

Neil y Abraham se giraron encontrándose a Edgar a
un par de metros tras ellos.

—¿Qué? —Neil se mostró receloso.

—Podríamos ir navegando. Mirad el agua, no hay
apenas oleaje. Podríamos llegar aprovechando el viento que sopla del sur.

—¿Has visto la flota de este lugar? Tan solo hay
viejos cascarones que no aguantarían ni diez millas mar adentro —Neil pretendía
quitarle la idea de la cabeza.

—No necesitamos una flota, tan sólo un barco que
podamos aprovechar.

Abraham y Neil se miraron sopesando la idea.

—Bien chaval, supongamos que conseguimos un barco que
nos pueda llevar hasta allí, ¿quién lo pilotaría?

—De eso me encargo yo. —Luna apareció en el puerto
por el lado derecho, proveniente de unas naves situadas a su espalda. De una de
esas naves estaban sacando un velero en mejor estado de lo que podría esperarse.

Los tres se quedaron mirando la majestuosa forma
del velero y su impecable color blanco.

—Siempre ha estado protegido dentro de su hangar, y
cubierto por enormes lonas. Algunos hombres se pasaban por allí para
restaurarlo si hiciera falta, decían que les tranquilizaba.

—Vale, tenemos barco y piloto, pero seguro que con
eso no basta para gobernarlo.

—Cierto, pero de esto también me encargo yo —Luna
sonreía al ver que el escéptico Neil afirmaba lentamente con la cabeza,
buscando la misma respuesta entre sus compañeros.

Los tres se embarcaron en una aventura para llegar
Sierra Blanca, ayudado por Luna y alguno de los habitantes de aquella
pintoresca comunidad.



































































































































































































































































































































Cada
uno de ellos buscaba un propósito: Neil informar de lo ocurrido con el grupo de
rescate, Abraham pretendía retirarse a una de las casas rodeada de árboles
junto al rio, Edgar tan sólo quería un poco de paz, y Luna unir a la humanidad
tal y como le indicó su madre en su lecho de muerte.    



 ACERCA DEL AUTOR







Antonio Asencio Parralo nació en Huelva, un 11 de diciembre del año 1974. Siempre fascinado por las nuevas tecnologías, orientó su formación hacia el mundo de la informática. Esto le permitió, junto con unos amigos, montar su propia empresa de servicio técnico informático. Al principio todo parecía ir bien, pero poco a poco fue cayendo en la monotonía y el aburrimiento hasta el punto que decidió cambiar su camino y adentrarse en el mundo de la investigación clínica. Una nueva oleada de viento fresco parecía haber llegado a su vida. El aburrimiento y la desidia volvió a aparecer haciendo que se planteara si era esa la dirección que quería llevar.




Nuevamente se ve inmerso en una encrucijada con multitud de posibles salidas, a la cual más tediosa. Alentado por el amor de su vida, y por sus dos soles, se aventuró a tomar una dirección que le lleva por un camino arduo pero con inmejorable final… comienza a escribir. Las historias comienzan a tomar forma en el papel, (bueno, en la pantalla de su portátil) y se sumerge en su primer proyecto reconocido, formando parte del equipo del diario local Viva Huelva, donde da rienda suelta a su imaginación en la columna de ciencia ficción y fantasía, creada por él, titulada Ficcionarium.




Más rápido de lo que esperaba, las letras inundan su vida abriéndole la mente a un mundo nuevo en el que se aventura a autopublicar su primera novela titulada Un Largo Viaje. A parte, crea este blog, adoptando el título de la columna que con tanto cariño escribió: Ficcionarium.




Movido por la tremenda ilusión, el apoyo incondicional de su entorno, y embriagado por la increíble sensación de escribir, comienza el que pretende sea el primer libro de la Trilogía de los Viajeros: Viajeros de las Arenas.




En su eterna búsqueda de concursos literarios, encontró la web de Ediciones Alféizar, donde participó en el I Certamen “Alféizar de relatos” 2016, viendo dos de sus relatos, Duncan y Redención, publicados en el libro conmemorativo de tal certamen como dos de los cuarenta relatos finalistas. Así mismo, su microrrelato titulado Destinos Enfrentados se incluyen en el recopilatorio de microrelatos que organiza el canal AXN en su concurso titulado La audiencia a escrito un crimen, publicando un libro electrónico con el mismo título. Las Páginas de la Esperanza, otro microrrelato incluido en el libro titulado Universo de Libros, compendio de relatos seleccionados en el concurso convocado por el portal con el mismo nombre.

En la actualidad continúa disfrutando escribiendo los relatos e historias que nacen en su cabeza, con la única pretensión de contagiar al mundo con el contenido de su imaginación y que, por supuesto, disfruten con ello







ficcionarium.blogspot.com.es



OTROS TÍTULOS
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Viajero de las Arenas

Trilogía de los Viajeros - Libro 1







En un mundo cuya ocupación dura ya algunas décadas, sus habitantes sobreviven en ciudades aisladas, adaptándose a su hostil faz y evitando cualquier contacto con los invasores. Nadie sabe por qué vinieron. Nadie sabe cuándo se irán. Nadie sabe qué han venido a buscar.

Las noticias cada vez más fidedignas de la existencia de un objeto capaz de expulsarlos del planeta, hacen que el único ejército que cuenta con el potencial suficiente para enfrentarse a ellos, adopten su localización y recuperación como objetivo prioritario, incluso por encima de su propia supervivencia.

En una ciudad situada en pleno desierto, el amor de unos padres consiguen que Sam, un chico cuya meta en la vida es morir prematuramente en las minas de carbón, considere mejor opción enfrentarse al terrible desierto en busca de una vida mejor. Sin saberlo, acaba de comenzar una tremenda aventura que le llevará a ser el protagonista de su propia salvación… y de la del resto del mundo.




Disponible en:

Editorial Alféizar y Amazon
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